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PRÓLOGO. 
LA mcrcciua ateuciou que se dedica por nuestras ilus-
trauas corporaciones a enanto tiene rclacion con la sa-
lubridau 1rúl.Jlica, por ser el objeto que mas de cerca in-
teresa a la sociedad, me ha escita<lo à leer con avidez 
varias obras de bien reputados autores, que contienon 
articulos de la mayor importancia referentes al mismo 
:fin, con los cuales, en union de algunas icleas que mi 
pobre ingénio me ha sugerido, he formauo un tl•atado 
sobre La i?~jecciO?b y el contagio e?~ gene?·al y de los me-
dios desinjectantes con relacion à la Policia sanitaria 
Veterinaria, breve y modesto trabajo que mc atrcvo a 
presentar siu mas aspiraciones que las de estender la 
aplicacion de los preciosos conocimientos que aquellos 
encie1Tan separadamentey que, en mi humildeconcepto, 
pueden. muy bien hallarse reunidos, constituyendo un 
compendioso cuerpo de doctrina. Persuadida estoy de 
que la pequeñez de la obra esta muy lejos de correspon-
der a la magnitud de los elementos que he agrupado 
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dad y a tal fin se han encaminado sus disposicio-
nes sanitarias. Moisés fué el primero que ordenó el 
aislamiento de los leprosos, prohibiéndoles volver 
al seno de su tribu basta de~pues de haber sido 
visitados y rehabilitados por el cohen (su sacer-
dote) , todo con el objeto de impedir el contacto 
de los enfermos con los san~s y para que no se 
alterase la pureza de la atmósfera que habian de 
respirar. Otra medida de este sabio legislador, de 
no menos importancia para la saluu de su nume-
roso pueblo, era la de ordenar que en el campo 
llevara cada israelita un pico, con el cual cavase 
la tierra y enterrase sus propios escrementos, evi-
tando asi el desprendimiento de los gases mefíticos 
qu~, por su gran cantidad, podian originar la in-
salubridad del aire. , 
Desde tan lejana época, ninguna disposicion ge-
neral que sea tan digna de llamar la atencion se 
tomó con respecto a la salud pública, basta fines 
del siglo xv en que, en tiempo de los Cruzadas y 
hajo la invocacion de San Lazaro, tuvo lugar la 
fundacion de los lazaretos para recibir principal-
tnente a los leprosos, y cuyos establecimientos, tan 
encomiados por Fodere, no proporcionaron tan 
buenos resultados como era de esperar, toda vez 
J 
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que se habian p'tesentado ciento óiMo epidemie.s 
antes de su crea:cion y despues se elevó su. oifPa 
a oien to cuarel'Fta y tres, sin que fueNlll menores 
s\ls' esttlagòs. E~tas observ-aclones dím;on lugar à 
que se reformase hi. organ1zacion de aqu~ll~s · es-
tablocimicnooé, adoptandose m~y(wes pr~cio­
nes (1). 
A un cuando semejantes medi das sanHarías iuè· 
ron en su l}l'Íncipio. ajenas a la preserracion dê 
las ~nfermedades que-atacan a los animal es domég. 
tiros, no era desconocidp el caracter cMtagioso 
de algunas de elias; y así los médicos como los tla-
Luralistas, y los &gr.ïc~ltm:es como los ganaderos, 
procuraba:n e:viw su propagaoion por .dHet1entes 
-medios. Columela ff V~rg.iUo, antre .otros, :reoo ... 
miendan es.peci~liQente aontra el (uego sagrato 
( ignis sa.cer) ó erisipela gangrenosa del ganado la-
-nar, el saç.rifici@ ú ocQision de las nesos acom&i-
das y su .enterra.miento profundo, sin despojarlas 
de la piel. V.egecio, que escribió su tral(\do De 
mulo medicina seu de veterinaria .artc, tresoienws 
oqhenta años antm de la era cristiana, insistc .en 
las precau~ones que deben tomarse r.espeoto de 
j¡l 
(1) Letl.-!liiglebc. 
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los animales acometidos de. la peste, recomendando 
la prohibicion de todo género de comunicacion en-
tr~ los sano::; y los enfermos y que se consideren 
como so~pechosos ó am,enazados.de la misma afec-
cion cu&ntos se presuma que l.os han tocado ó se 
han aproximadQ a ello~, y que se abandonen por 
cierto tiempo sus pastos y abrevaderos, abriendo 
.zanjas profundas pal'él- enterrar en ellas a los que 
U~guen a morir. Lo mismo Vcgecio que Columela 
a~onsejan la emigracion de. los ganados a pastos 
· distantes del punto ~n que se presente la enfer-
medad. 
Las medidàs preservativas que se tomaron en 
tiempo de los romanos, quedaron en el olvido en 
la Edad Media, en cuya época de tinieblas, de su-
persticiones y de calamidades, se atribuyeron las · 
enfermedades contagiosas fi ridiculas inlluencias; 
pcro en el año 11H 4 Fracastor aconsejó el aisla-
miento de los ganados atacados de una enfermedad 
contagiosa, que devastaba las manadas en los es-
tados de Venecia; y en 1519, a consecuencia del 
tifus carbuncoso en el ganado vacuno, se dió por 
el Senado un edioto en el que se imponia la pena 
de muerte a los particulares que vendieran ó dis-
tribuyeran la carne de las reses enfermas ó sus 
ü 
productos, manteca, leche, queso, etc., en razon 
a que el uso de semejantes alimentos trasmitia la 
enfermedad a las personas. 
Los méòicos italianos Lancizi, Ramazzini, Va-
lisnieri, Nigrisoli y otros no menos ilustrados, se 
ocuparon en 1711 de delener la plaga espantosa 
que sacrificaba infinidad de reses vacunas; y en 
consecuencia de sus instrucciones, tan to en los 
dictamenes que daban a las autoridades como a 
los particulares, se pub~icaron cdictos que orde-
naban el aislamiento de los animales enfermos, 
tom{mdose las medidas mas rigorosas para impe-
dir la comunicacion de las reses enfermas con las 
sanas y la venta de las sospechosas bajt• ningun 
protesto' obligando a los pastores que cuidaban 
los rebaños a permanecer en los sitios que de an-
temano les habian designado. Las precauciones 
llegaron hasla el esiremo de matar sin distincion 
cuantos perros andaban sueltos, para que no se 
convirtiesen en medios de contagio y se dispuso la 
occision de los animales enfermos, prohibiéndose. 
el uso de sus carnes y enterrandolos profnnda-
mente en sitio conveniente . 
.Mas adelan te, en 17 37 y 17 3 9, se publicaron 
en Francia las ordenanzas del]Jltendente de Lyon 
I 
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para detcner la propagacion d~lmuermo, que ditz-
rnaba a los caballos; y entonces fué cuando, puede 
decirse, la Medicina velerinaria principió a cn-
sancbar su esfera de accion y a adquirir alguna 
importancia mas de la que sc le babia cqncedido 
por la sociedad, penetrada del encadenamicnto 
que cxiste entre la salud del bombrc y la de los 
animal es, que le proporcionau s ns fuerzas para 
auxiliarle en las faenas agrícolas, su sangre para 
alimen tarle y s u pi el para vestirle; que son, en fin, 
inagolahle manantial de riqueza pública. 
Todos los autores dc Policía sanilaria principia-
rou a aconsejar el empleo de sustancias desinfec-
Lantcs, y hasta llegó a hacerse obligatorio su uso 
por la ley en nuestra vecina nacion francesa; dis-
poniendo aercar y purificar las caballcrizas en que 
hahian perreanecido caballos muermosos, así como 
los eslahlos y recliles en que se hubiesen alojado 
animales afectados de enfermedades contagiosas, y 
no pudiendo ser ocupados dicbos silios por otros 
animales hasla despues de haber transcurrido al-
gun tiempo, para que hubiera lenido efecto la com-
pleta desinfeccion. Preveníase, ademús, que los 
arneses, trastos de limpieza, etc., fuesen quemados 
ó esca.ldados con ~ua hirviendo, haciendo uso de 
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todas las demas precauciones que se creyescn ne-
cesarias por los peritos veterinarios para evitar el 
contagio: todo, hajo la mulla de 500 francos. (Ar-
lícu Jo 6 ." del Decreto del Consejo de Estado del 
Rey, dado en 18 de Julio de 1'784). 
Por decretos fecbados en 16 de Agosto de 1 '790 
y 6 de Octubre de 1'791, se tomaron tambien va-
rias disposiciones relativas Ít ·preservar a los ga-
nados de las cnfermedades epizoóticas y a la ma-
nera de operar !a desillfeccion. 
Otro bando del Prefecto de Policía del Deparla-
menlo del Sena, publicada en l'7 de Febrero de 
1831, con aplicacion à todas las enfermedades 
conlagiosas, prescribe igualmente varias meuidas 
sani tari as, y entre oLras la desinfcccion, no con-
sintiendo que !os locales vuelv\ln à ser ocupatlos 
basta. que un perito manifieste que no.exislc peli-
gro de contagio. 
En la actualidad se balla vigente en nuestra 
nacion vecina, segun crcemos, una legislacion 
especial para los casos dc epidemias y epizootias, 
cuyos saludables arlículos juzgamos dignos de 
aplauso y de imitacion por nuestra parle. 
Seríamos altamenle injustos, si no reconociéra-
PlOS que tambien en España se han tornado, eu épo-
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cas distintas, sabias medidas de policía sanitaria, 
mereciendo especial mencion, para nuestro objeto, 
las Jeyes contenidas en el título XXl del cuad~rno 
de la Mesta con relacion a los ganados dolien tes, 
en que se manda dar cuenta al Alcalde de cual-
quiera enfermedad que se observe en los ganados 
con caracler enzoótico, epizoótico ó contagioso, 
como viruela, sanguiñuelo, etc.; se dis po ne el ais-
lamien to y se señala li erra para las reses en fer mas, 
así coruo para las trashumantes y trasterminantes, 
estaLleciéQdose penas para los infractores dc tlichas 
le~ es, que siguen en observancia, scgun el ar-
tículo t.• de la Real órden de 15 de Julio de 1836, 
y a las cuales se hallan sujctos, para casos dc en-
fermedad de ganados, todos sus ducños compren-
didos en la Asociacion general que suce.dió al su-
primido Concejo de la Mesta, como lo previene el 
articulo 1. • de la ley lV, título XXVIJ, libro VII 
de la Novísima Recopilacion. 
Tambien es fuerza consignar ]ajusticia que por 
fin ha cabido a nuestros dignos comprofesores, al 
llegar a figurar como ilustrados vocalcs de las 
Juntas de Sanidad del Rei no; con lo cualla ·Medi-
cina veterinaria ha logrado colocarsc en el lugar 
que de derecho le corresponde, y la societlad cucnta 
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con mayor número de elementos científicos, que 
incesantemente velan por su salud y por su pros-
peridad. 
Muchos son, con efecto, los trabajos que en 
bicn de la salubridad pública se han hecbo por 
aqucllas ilnstres Juntas, como igualmente por las 
Acauemias y demas Corporaciones facultativas, 
siendo ya notables las ventajas que se ecban de 
ver con los preciosos adelantos conseguidos en el 
imporlantísimo ramo de la Higiene pública; em-
pero, sería altamente convenien te completar es te 
cuadro del científica progreso con la publicacion 
de un verdadero Código sanitari o, en el que se 
presGrilJicsen detalladamente todas las reglas que 
dclJen observarse para prevenir los desastrosos 
efcclos de las epizootiis; ·con CU}a instmccion, 
rigorosamente cnmplimentada, quedayian a cu-
lJierto los cuantiosos intereses que representa nues· 
tra riqucza pecuaria, y, lo que es lodavía mas 
trasccndental y de importancia inapreciable, se 
daria un paso mas en beneficio de la salubridad 
pública. 
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DEL AIRE ATMOSFÉRICO. 
EL hombre, en sus incesantes conquistas, ha lle-
gado a dominar hasta los mismos elementos, con-
siderados por un momento como tales, los que en 
remota época admitieron los célebres filósofos Ana-
ximandro y Aristóteles; esto es, la lierra, el agua, 
el aire y el fuego. 
Con efecto, la tierra, esa gran corteza del pla-
neta que habitamos es esplotada por la inleligen-
cia humana, obligandola a rendir con superabun-
dancia •cuanto necesita para su subsistencia. El 
s 
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agua, cuyo inmenso depósito forma insondables 
mares, abriga sepultados, bajo sus diafanos oris-
tales, tesoros y riquezas sin cuento, al par que 
sus inquietas olas son surcadas por veloces na-
ves, que ponen en comunicacion los diferentes con-
tinentes, estableciendo relaciones que constituyen 
la cadena social de nuestro globo. Hasta ~l fuego, 
ese elemento destructor y que sin embargo tan ne-
cesario es para nuestra existencia, es dominado 
por el hombre y utilizado de diversos modos, se-
gun sus diferentes aplicaciones. :.Mas, con razon ha 
dicho uno de nuestros contcmponineos y mas aven-
tajados higienistas, que al poder humano no le ha 
sido dado enseñorearse del aire y que, por el con-
trario, éste se halla en pleno dominio sobre el hom-
bre. Si ante su potente inteligencia prostermínse 
y humillan la tieiTa, el agua y el fuego, no asi 
sucede al aire, que, principio vital de nues tro 
alien to, cuando es puro, conviértese en veneno 
el mas mortifero, si envuelve en sus moléculas in-
cógnitos agentes deletéreos, que ponen en peligro 
ó llegan a acabar con la existencia de numerosos 
séres. Dedúcese de aqui, la importancia, con res-
pecto a la salubridad, del perfecto conocimiento 
del aire en su estado de pureza. 
' . 
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Antes, pues, de entrar en el estudio de las al-
teraciones que el aire experimenta en su compo-
sicion, dando origen a la infeccion, creem os opor-
tuna récordar, préviamente, las proporciones de 
los principios que lo constituyen en el estado nor-
mal y la cantidad que, segun los calculos mas 
aproximados, consumen los séres que respiran en 
nuestra atmósfera. 
¿Cual es, pues, la composicion normal del aire? 
Sabido es, que la atmósfera, esa gran masa tras-
parcnle é incolora ( cuando se considera en peque-
fi as porcione's) que rodea nuestro globo a la altura 
dc sesenta a setenta kilómetros (doce a catorce le-
guas), (1) acompañandolo en s u movimiento rota-
tori o, és una mezcla gaseosa, cuyos principal es ele-
mentos son el oxígeno y el nitrógeno ó azoe, en 
la proporcion de .setenta y nueve partes de és te por 
veintiuna de aquel en cien de volúmen. Hallanse, 
ademas, ligeras fracciones de acido carbónico, va-
(I) Aunquc sc ba admitido el vacio completo i Ja altura. d~ u nos 100 kil6m&-
tros sobro la ticrra; segun obscrvacionès muy rcolentes, ofectuadas en la zona 
intertropical, y particularmente en RiChlanciro, respelo à los aroot crepuscu-
larcs ~ ron rclacion al limite .tic la polarizaclon atmosrérica, ba rncontrado 
111. Li a is, que la allura dc la atmusr~ra seria de 320 a 340 kil6mctros; altura que 
dificre considcrablcmente de la que basta bqy se ha admitido. Ganoi.-Tra-
Jado de Fiaica. 
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p<rr de agua, calor sensible y latente y electrici-
dad. Tal es la composicion del aire en el estado 
normal 6 en el mayor grado de pureza. No hace-
mos especial mencion del ozono, a pesar de la 
gran de importancia que no ha mucho Li em po se le 
habia concedido, en razon a considerarle como 
modificacion del oxígeno, cuyo estado eléctrico 
negativo ó positivo, ba dado lugar a que se de-
signara este último elemento con los respectivos 
nombres de ozono negativo ó positivo. Los demas 
principi os que puedan encontrarse y que difieren, 
segun el siti o en donde se baga la observacion, 
son variables y susceptibles de alterar las saluda-
bles cualidades del aire, tan to, cuanto mas se alejen 
de las condiciones que dejamos establecidas. 
El aire es nuestro primero y úlLimo alimento, 
si me es permitida esta espresion. La primera ins-
piracion, es la primera sefíal de nuestra vida: du-
rante ésta, hay sin cesar parte de aire en nuestro 
pecho y la última espiracion, con la cual se desa-
loja, revela el inevitable término de nnestra mun-
dana existencia. Ni un solo minuto puede, en el 
transcurso de ella, prescindirse del aire, sin po-
nerla en grave rièsgo. Tal es la imperiosa m~cesi­
pad de su presencia. 
. . 
. .. 
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Sirve el aire para la respiracion de los anima-
les y vcgclales, pcro aquellos fijan en su sangre 
oxígcno y desprenden acido carbónico; y las plan-
tas, por el contrario, toman este gas, que es des-
comput!sto por las partes verdes hajo la influencia 
dc Ja luz solar en sus factores oxígcno y carbono, 
cuyo úllimo clemcnto fijan en s u organizacion, 
dejando en liberlad al oxígcno para rcemplazar el 
coosumido por los animalcs. Dc aquí la graode 
importancia que tienen los arbolados en l::ls ciuda-
des populosas, como medios dc cslablecer la nece-
saria proporcion entre la produccion y consumo 
del oxígeno. 
Por manera que existe un conslantc equilihrio 
entre las funciones que puedcn llamarse de com-
bustion, reprcsenladas por los animales y las de 
'!'educcion, que verificau los vegetales; toda vez que 
los clcmentos que estos produ~en son consumi-
dos por aquellos, y al contrario; segun lo con-
siguan Dumas y Boussingault en su Ensayo de es ... 
tdtica r¡uimica de los séres otganimdos. De los 
calculos verificados por lo-s mismos respetables 
aulores, resultau los siguientes datos que juzga-
mos con venien lc reproducir en es te si li o para nucs-
tro objeto. 
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Consideradas 100 partes de aire atmosférico, 
esta rep resen tado s u peso por 2 3, O 1 de oxigeno y 
76,99 de azoe, y su equivalencia en volúmen es 
20,80 del primero por 79,20 del segundo, como 
dejamos manifestado al indicar su composicion. 
Supuesta la masa total, ¡mede calcularsc que su 
peso equivalc al de quinientos ochenta y un mil 
cubos de cobre de un kilómetro de lado, siendo el 
peso del oxigeno tanto como el de ciento treinta y 
cuatro mil de estos cubos y cuyo peso podemos 
representar por dos mil quinientos cincuenla y un 
millones quinientas ochenta y scis millihras. De 
aquí se deduce que suponiendo la tierra poblada 
por mil millones de hombres y llevando la pobla-
cion animal a una cantidad equivalente a tres mi-
nones de hombres, hallaríamos que estas cautida-
des reunidas no consumen en un siglo mas que un 
peso de oxígeno igual a quincc ó diez y seis kiló-
metros cúbicos de cobre, micntras que el aire en-
cierra ciento treinta y cuatro mil. 
Por consiguiente, serian necesarios mil años 
para que todos estos hombres pudierau producir 
en el aire un efecto sensible al cudiómel qo dc 
Volla, aun suponiendo la vida rrgN<Ll destruïda 
por todo este tiempo, ó lo que es lo mismo, se ne-
-n-
cesitarian ochocientos mil años para que los ani-
males consumiesen todo el oxígeno del aire; es de-
cir, que en cien alïos disminuiria un ~de su peso, 
cesando de funcionar las plantas. 
Segon Liehig, toda pers.ona medianamente cons-
tituïda verifica en la quietud quince inspiraciones 
por minuto } en cada una de elias es absorbida 
medio litro de aire atmosférico. El aire exhalado 
contienc quince por cien to de acido carbónico y 
cinco por cien to de oxígeno, por lo cual en veinti-
cuat.ro horas produce quinientos cuarenta litros de 
acido carbónico y consume diez mil ochocientos 
litros de aire. En el espacio de una hora, nccesita 
por lo menos cada persona, de seis a diez metros 
cúhicos de aire puro, fresco y algo húmedo. 
Lchlanc ex.ige tambien seis metros cúbicos de 
aire por hora para cada persona en un rccinto 
complelamente cerradn; y dice, que los efectos pro· 
òucidos por una ventilacion de rendijas, etc., no 
bastan a reducir la alteracion atmosférica a la mi· 
tad de lo que sería una capacidad herméticamente 
cerrada y en idénticas circunstancias. 
A hora bicn; si una persona necesita seis metros 
cúbicos dc aire por cada hora, tendremos que un 
local en el que hayan de permanecer cincuenta 
-~u-
personas, por espacio dc ocho horas, debera po-
seer 6 x 8 x 50=9!400 metros cúbicos de aire; es to 
.es, 50 metros cúbicos por indivíduo, durante dicho 
tiempo. Teniendo, pues, en cuenta que el caballo, 
con re laci on al hombre, en razon a s u volúmen y 
demas proporciones, produce mas de dos veces de 
acido carbónico, podemos hacer ascender su ra-
cion de aire a 18 ó 9!0 metros cúbicos por hora, 
si la cuadra no se balla bien ventilada y de 15 a 
16, cuando el aire puede renovarse con facilidad. 
Siguiendo este calculo, tendremos que diez caballos 
necesitaran, durante seis horas que permanezcan 
en su local, 18X6X10=1080 metros cúbicosde 
aire, ó sea 108 por cada caballo. 
Asi, pues, si un dormitorio para una persona 
que permanezca en él de siele a nueve horas y no 
tcnga buena ventilacion, nccesita indispensable-
menle tres metros de altura, tres de anchura y tres 
de longitud, 6 sean veinle y sicte metros cúbicos 
de capacidad, un caballo necesilaria, en rigor, 
ochenta y un metros cúbicos, si hubiera de perma-
necer el mismo tiempo, en razon a la triple canti-
dad de oxígeno que consume: pcro desgraciada-
me o te se liene poco en cuenta esta circunstancia 
al construir las habitaciones de los animales; por 
-~a-
lo cual no es raro verlas convertidas en focos de 
infeccion , como ha observado muy justameute 
nuestro notable quimico Torres Muñoz de Luna. 
No entra en el objeto de esta obra ocuparnos de 
todas las condiciones que deben reunir las caba-
llerizas para ser salubres; pero no podemos menos 
de decir, que quisiéramos con Steward y o tros 
autores higienistas, se asignase a la plaza de cada 
animal de grande alzada, por lo menos, ~ metros 
de anchura por 3 de longitud y 3 de altura=18 
metros cúbicos, con la suficiente ventilacion, afin 
de que tuviese la racion necesaria de aire para su 
salud y no pcrjudicase a la de los demas séres . 
.. 
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PARTE PRDIERA. 
'. 
CAPÍTULO PRIMERD~ 
DE LA INFECCIONI 
CoNOCIDA la composicion del aire atmosférico en 
el estado de pureza, las proporciones de sus ele-
mentos, y la parte consumida en un tiempo dado 
por los animales ' debemos pa sar a ocuparnos de 
las alteraciones que le imprimen ciertos principios, 
que si bien se desconocen en su naturaleza íntima, 
afectan mas ó menos profundamcnte a la salud de 
los individuos con quienes se relacionan, origi-
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nando enfermedades especificas, que son el resul~ 
tado de la infeccion. 
La palabra infeccion, derivada del verbo latino 
t'nficere, inficcionar, significaba ya en la antigüe-
dad suciedacl, alteracion, corrupcion y poclreclum-
hre. Fcrnel la llamaba 7Jestilencia 1 calificaba de 
pestilencial a lo que hoy designamos con el nom-
bre de infectante, en que suponia un veneno ani-
mal ó un gérmen específico y oculto esparcido en 
el aire, venenatwn t1~qui?~amm~tum aeri "in~persum, 
con cierta relacion entre este y los astros a certa 
permistione siderwn. Esta teoría estuvo muy en 
boga entre los antiguos, particularmente entre la 
gen te del pue})io y aun entre los- po$s. Cayó des-
pues en el rríayor descrédito y fué rechazacla como 
absurda. En el dia ha vuclto a resucitar, tal vez 
con mas entusiasmo, la idea de ciertos sé res aní-
males ó vegetales, que pululan en la atmósf~ra, 
envue}tos en idóneos vehículos y que producen en 
la organizacion fatales efectos; pc.ro abandonando 
por compleLo la relacion que entre los astros y las 
enfermedadcs pueda existir en tal concepto. 
El doctor y catednítico de farmacia D. José An-
Lonio llalcells y Camps, definia la infoccion, di-
..çiQQ.Q.o: ., q~lC e& ~l daño que ca~fln las Sllstancias 
• 
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desprendidas, ya sea del cuerpo de los enfermos, 
ya sea dc cualcsquiera olras materias animales ó 
vegctalcs, que se descomponen. 
El notable fisiólogo Levi, dice: que la infeccion 
no es mas que el modo de propagacion de ciertas 
enfermedades, cupt causa es la accion que un aire 
conlaminado ejerce sobre la organizacion. 
Como acabam os de ver, un os autores indican 
con la voz in(eccion, alleraciones en la composi· 
cion del aire; otros, los efectos producidos en el 
organismo por estas alteraciones; y últimamente, 
se ha aplicado lambien aquella significacion a las 
dos cosas a la vcz. Nosolros erecmos que por in-
(eccion debe entenderse cicrlo eslado de impureza 
dc la almósfera, conteniendo agenles específicos 
en suspension, capaces de alterar la salud; ó lo 
que es lo mismo, que consisle la in(eccion en la 
C\istencia de cicrtos agcnlcs dc naturalcza espe-
cífica, que privau de las condiciones de salnbridad 
al aire y ohjetos que rodean a los animalcs y qne 
son capaces de producirles cnfcrmedades mas ó 
mcnos temibles. Si eslas sc dcsenvuclven en indi-
vüluos que sc llallan denlro de la primitiva esfera 
dc accion de tales agenles, ó sea en el ch·culo de 
su produccion, sc las llama enfermedades por in-
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feccion; pero cuando son el resultado dè la tras-
mision de unos animalesa o tros, aunque su orígen 
sea debi<;lo a la infeccion, pasan à la categoría de 
contagiosas. Diferencia muy difícil de apreciar en 
muchos ca~os; mayorrnenle si sc tiene en cucnta 
la incertidumbre que reina entre los autores, accrca 
de los caractéres que distinguen los miasmas y los 
vírus volatiles, de que trataremos oportunamente. 
Como caractéres principales dc la infeccion, se 
han admitido los siguientes: 1: El poder atacar 
muchos indivíduos a la vez y casi al mismo tiempo, 
sin que haya necesidad de que sc comuniquen entre 
si, ni con los que se hallaban atacados de la misma 
enfcrmedad: 2. o El someterse dicho estado a la ac-
cion inmcdiata del clima, calor, humedad y demas 
circunstancias que se relacionau con es tas; de 
suerte que sc estiende de trecho en trccho si la 
temperatura es calien te y húmeda, y disminuyc s u 
intensidad ó acaba por estinguirsc completamente 
con el descenso de la temperatura: y 3: El des-
aparecer sus eslragos, ú mcdida que sc consigne 
sanear y desinfectar los sitios en <1uc residia el 
foco de la infeccion, sin haber prccision de recur-
rir a la separacion de los indivíd UOS cufermos de 
los sanos, cuya medida es indispensable en lo$ car 
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sos de enfermedades .contagiosas, como espondre-
mos en s u respectivo lugar. Pero a pesar de estos 
caractéres, debemos repetir, que no siempre puede 
distinguirse la infeccion del contagio. 
MIASMAS. La infeccion es producida por ciertos 
agentes de naturalcza desconocida, pero de efec-
tos muy manifiestos en la organizacion, y cuyos 
agentes se designan con los nombres de miasmas 
y de efluvios, segun sea su procedencia. Los pri-
meros, los miasmas, son partículas materiales, ae-
riformes, que, procedentes de un individuo en-
fermo 6 de cierk'l.s sustancias en putrefaccion, son 
capaces de determinar enfermedades especUicaa. 
La existencia de estos agentes se concibe perfecta-
mente: basta, para convencerse, el o.bse~·var las 
innumerables partículas de finísimo polvo que re~ 
volotean en la atmósfera mas pura al parecer; el 
ver que la epidei~mis de los indivíduos sanos, como 
.la de los enfermos, puede, esfoliandos~, e~parcir 
por el aire moléculas de una gran tenuid(ld;. y por 
.último, que el vapor de agua, que ;ge exhala con-
. tinuamente por el pulmon, arrastra materias or-
glmicas, que son capace¡5 de introducirse en la 
economia con el mismQ aire atmosféri~o. Estas 
particulas existen, a un cuando no las. percjp~~ a 
- 3à-
simple vista; sus. efectos son, por desgracia, harto 
eonocidos. La organizacion es el reactivo que des .. 
oubre la presencia y la especificidad dc aceion de 
los miasmas. Negar hoy su cxistencia, dice con 
optH'tunidad Mr. Requin, por sola la razon de que 
BO los vern os con facilidad, sería imitar a cierlos 
antiguos filósofos, que negaban que el aire fuese 
una materia, porgue en su Liempo no sc le podia 
pesar ni medir. Quizas aquellos filósofos mirarian 
eon desden, como a gente preocupada, a los que 
ct•eian en la materialidad del aire pot' los efectos 
del viento; y sin embargo, los progresos de la fí. 
sica ban dado la razon a los que fueron juzg-ados 
oomo sonadores. Esperamos, pucs1 que vendra un 
dia en que, con instrumentos mas perfectos y de-
·liaados, la química demostrara directamente la 
tcalidad de éstos miasmas, que Lodavia no se ob-
·servan mas que por sus efectos en la organizacion. 
Hay algun os autores que dan el nombro de enutr 
ttaciones a las :rooléculas procedentes del cuerpo, 
en forma aeriforme, en el estado de salud; con el 
objeto de dist.inguirlas de las que encierran en si 
un gérmen de enfermedad con cal'acter específico, 
y que se designan con el nombl'e de miasmas in-
feetos ó simplemente miasmas. Cualldo estos tie-
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ntm ·la fatal prQpièda<l. de trasmitir la mis ma otif-er:. 
mcda<l que les ha dado orí gen, se los apèllida OlJn~ 
tagiosos, y son los que se confunden y reoonoco .. 
remos mas adelante coino vardaderos ví-Ims vo-
lMilcs. . · ;: ·• 
Como·quíc11a ctu~ s.eaf _el p~raje de dondê se tl'es-
prenckn los miasmas s.e convierte en un cen.tro 4 
fbco, llamadò de infecoion, y de. este_parten ~Ifto­
àas direcciones para ocasionar sus temiblesHiodse-
tuencias .. ta intensidad de su. desprendimiento se 
balla en razon directa de la del fooo,. l su pròpa- • 
gacion se relaciona con la agita-eion del ah•e, su 
mayor ó. menor humedad y sn . elevada tempe-
tatura. . 1 
Establecen algunos .diferencias entre. los focos 
dè infeceion,, s~nn·ipiJoçe~an de inatnrias anima-
les en descomposiaion Ó•que sc despr~ndau de ·in:t 
divíUuos acometi<los de enfermedades qne debèn 
su nrígen a ag~ntes miasmaticos¡ pero, a pW3ar ~ 
gsta distincioq, es muy frecue.nle encontrar lreuilil 
dos ambos , focos, que obran del mismo modo y 
dau lugar a idéntÍO'QS .fenómenos, • 1 I 1 
-111 Una vez diseminadQS los miasrnas conservau su 
aotividad por ciet·to tiempo, y se adhiereo 'tenaJJ~ 
mente ó. los puerpos porosos; ,S6'gun. Ia,..-siguiettte 
11 
• 
escala de absorcion, tal como la presenta en su 
Tpatado del aire' atmos(érico r1e Madrid, el caledrar 
tico Muñoz de Luna. 
Guta-percha .. 
Paja de maíz .. 
• 1 • 
- Mezcla en partes iguales de pa ja ordinaria 
o 
~ mili. . .. . . : J 2 
Paja de trigo y c.ebada; :reciente y larga. . 
Sabana5 de hilo. . !h 4 
Jd. de algòdon .• ~~~.1 ,¡ 1· • fi J • •i J . ;, 1 ~) 5 
Terliz de hil o. !'1'1! . • 11' ~ 6 
LI Id. dé alg.odon. I, 7 
- .Mantas. 
·'· 
. • 8 
Plumas. .{il , 9 
• Lana. . · · •. ~· . ' · !"'' ·'· :·· fi 10 
Vemos, por lo tan to., que la lana y mantas de 
este género, .tan usadas en vetevinaria, ofrecen un 
altò grado de, absorcíon para los miasmas. Des ... 
prendiéndose estos de los cuerpos que los h¡m co-
hijado, penetran eilla organizacion por las super-
ficiés cutanea y mucosa, especialmente por la 
respiratoria; y producen ett los animales efectos 
de muy.·variable intensidad, con relaciona las con-
4iciones de los mismos. La aocion de estos agen• 
tes se desenvuelve, en unos casqs rapidamentè, en 
¡• 
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otros tarda masó menos tiempo, a veces es nul(\¡ 
y otras acarrea la muerte. 
EFLUVros. Con esta palabra se designa una ma--
teria org{wica que se pt6duce en ciertas sustancias 
vegetales en putrefaccion, y que arrastrada por el 
vapor de agua é inhalada por los pulmones, da ori-
gen a ciertas enfermedades palúdicas. La circuns-
tancia dc ser los efluvios trasportados por el aire 
atmosférico, del mismo modo que los miasmas es-
pecíficos, ha becho que algunos suelan confundir-
los. No obstante, ademas de diferir sensiblemente 
por su procedencia, la pro_duccion de los efluvios 
pantanosos es un fenómeno fisiológico, mientras 
-que la de los miasmas lo es patológico. A un se 
observa esta otra notable diferencia. Los indiví-
duos que han sido atacados de enfermeclades de-
\erminadas por miasmas especificos, pueden a su 
. vez convertirse en una causa de comunicacion 
morbífica, mientras que los efectos patológicos de 
los cfi,tvios pantanosos no se propagau de los que 
los sufren a otros indivíduos sanos. Tal es la opi-
nion del respetablc químico Douchardat. Segun 
es te autor, la produccion de los efluvios pantano-
sos exige las condiciones sigt~ientes: 1. o Ciertas 
materias vegetales m11ertas: ~:Agua en proporcion 
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moderada: 3) La temperatura mas-·favò1iablc para 
las fermentaciones (30." ljróximatnentc): Y 4:" ta 
presencia dc séres microscópicos organizados y vi-
vos. Estas condiciones son tambien las fundamen-
tales dc las pulrefacciones. 
Ticne, pues, muchos puntos de contacto Ja fer .. 
mentacion pantanosa con la pútrida. Sin embargo, 
quedau separadas por la naturaleza dc la materia 
putrefacta, que son las partes ver;otales muertas y 
la necesidad del acceso del aire. No es Ja fermen-
tacion pútrida la que da orígcn a los gases f{UO 
constiluyen lo& elluvios, sino otra clasc de mate-
rias organicas, arrastradas por el vapor dc agua. 
Pe ro, ¿y. cuales pn celen ser es tas matcrias organi-· · 
cas? Oigamos la teoría, con que el ingcnioso Rou-
chardat contesta à esta natural pregunta. «I~a hi-
pólesis mas verosímil, dice este autor, consisle en 
un vencno producido por una de las especies do .. 
los animalcs microscópicos, que determiuan la fcr-
mentacion de los pantanos. Esta especie no perlc-
nece al género vibrio que comprende los infusorios 
motores de Ja fermcnlacion pútrida. Dos razoncs se 
oponen a ella; la primera es que los productos de 
esta fermen laci on, que con dificultad afcctan el ór-
gano de la olfacion, no determinau enfermcdades 
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eomhatib!es por la quina; y la segunda, que los 
efluvios pantanosos no se revelau por sus efectos, 
mas que ouando los lodos ó charcos rcciben el ar-
ccso del aire. l,os vibriones de la fermentacion 
pútrida no vi ven si no en un medi o pr i vaLl o dc oxi-
geno. Los infusorios microscópicos, motores de la 
fcrmcnlaeion pantanosa, no parccen vh,ir mas que 
cuantlo Licnen el acccso del aire. No son, cierta-
mcnte, estos infusorios microscópicos los mismos 
que son conducidos por la atmósfcra. El miCI·os-
copio nos los babria demostrau o. En cambio, 
cuamlo sc cxamimm con el ansilio dc estc instru-
mento los vapores con<lensados en las localidades 
panlanosas, sc descuhren ciertos copos orgúnicos, 
mczela dc un gran número de prodnctos, entre los 
etlales sc encuentra la malcria tóxica. Admilir <1ne' 
estc es prodncillo por un acto dc la vida dc los in-
fusorios, que pulnlan en el fango tle los panlanos, 
en vía dc dcsecacion, es la hipótcsis que mejor 
cucnla dà dc las observaciones. Occir que esta 
suslancia se scmeja entonces a vcnenos producidos 
por los auimalcs, no es mas que uar ú los bccllos 
s~t mas legítima iutcrpretacion .» ( l) 
tl) Douchardat.-.inua¡·io de Te¡·apéutica.-1866. 
,. 
..... 
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:A tan bella hipótesis, aíiade su autor una nota, 
en que confirma la exislencia de cim·tos séres mi-
croscópicos, que residen entre los infosorios que 
pululan en los productos de la descomposicion de 
materias vegetah•s, } que, scgun parcce, no tic-
nen o tros mcdios de apoderarse de su presa ultra-
microscópica, que atacaria por un ven~no. 
Tan seductora teoría no deja de tener bastante 
rclacion con el reciente descubrimiento, que, tra-
tando de investigar la patogenia de las fiebres in-
termitentes, acaba de llacer el doctor Salisbury, 
toda vez que pm·ece haber llegado a encontrar la 
causa de este mal en la existencia dc séres orga-
. nicos, procedentes de los pantanos. Este profesor 
ha observado con el microscopio la presencia cons-
tan te de los espórulos dc una planta criptógama, 
suspensa en la atmósfera húmeda de las rcgioncs 
palúdicas, donde las fiebres intermilcntes y reml-
tentes son endémicas. Para observar estc hecho, 
suspendia durante la noche platos de cristal a un 
pié dc altura de la superficie de las aguas cena-
gosas y estancadas. Por la maiínn.a esta ha cu hierto 
el fondo del vaso dc gotas de agua que contenia 
los mismos cuerpos microscópiros, observados 
despues en la espectoracion de los enfermos y com~ 
• 
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puestos de célnlas especiales, qoe .considera aomo 
causa! de ladntel~milcncia. Esla célula esvequeña3 
oblónga, conr. tm nt'teleo a¡laronte, roueàdo de una 
pared celular, con un ancho espaciq trasparente 
enlre la Ciuhierla y el núcleo. , ,  
Rcpctitlósrlos expedmentos en diversos sitios, 
han dado ;cònstanlemente los ·mismos resu1tados; 
y como .prueba de que este es el origen del mal 1 
el "Sr. Salisbury ha encontrado estas células en la 
cspectoraoion dc gran número de fcbricitantes y 
persouas espuesta.s por la mañana y nocbe a los 
• 
e1luvios palúdicos; su saliva contenia células mi .. 
croscópicas y otros cuerpos, per o solo se enoon-
traban constanlemente las células en cuestion. 
Di ebo a~tor ha lleg-ado a descubrir la naturaleza 
de csta.s células, repitiendo sus e~pei'imentos en 
lm; pailtanos situados cerca uè la ciudad ·de .Lan-
casler, en el Oh.io . .'Ceoiendo q.ue pasar por un!) 
es tensa pradera pantanosa, cuyàs aguas se. ha.bian 
retirado, y en donde crecian plan tas de~ tipo de la 
palma, e:\.perimentó una seJlSacion partíeu]~ en 
la laringe y bronquios, y a su regreso contenian 
sus esputos las mismas células qoe ofrecia:n lós 
platos de cristal suspendidos. Esla triple. prueba 
el'a, pues, concluyente. ·" ... 
- 4.0 
Continuando, no obstante, sus investigacion~s 
el.Sr. Salisbury en muchos distritos infestados de 
int.ermitentes, ha. demostrado en todas la e\.isten-
cia de estas plan tas y de es tas células ~ su intluen-
. cia patogénica. 
TambiGn ha recom>eido, .en algnnas localidades 
invadidas, un abundante crecimiento de algas tóxi-. 
cas, que uunca se habian considerado como causa 
de las fieb1'es intermitentes. Era pues, necesario, 
llacer la prueba directa del poder fcbrífugo de es-
tas plan tas para prevenir toua objecion. A esle 
• 
efecto, el observador 11enó seis Loneles de tierra 
de la superficie de upa pradera húme~a, panta-
nosa~ cubierta de. dichas plan tas. 
Trasportados a un punto monlatïoso y ouya al-
tura sobre el ni vel· del mar, es tre~cientos piés, lo-
calidad muy sana, donde nunca habia hahido un 
caso de fiebre intermitente, 'Y a la distancia de 
cinco mil1as de todo terreno palustre, se colocaJ'on 
estas cajas de criptógamas en una ventana del se-
gundo piso> que habia en una habitrteion, donde 
dormian dos jóvenes. La ventana estaba siempre 
abierta. Los platos de cristal colgados, durante la 
noche del enarto dia, descubrieron inmediatamente 
el cuerpo del delito. La superficie interior estaba 
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cubiel'ta de espóFnlos palmeados, y numerosas· eé-
lulas de la mis ma especie sc ad bel'ian a un plato 
colgado en la habitacion, en la cual se habia puestq 
prevenlivamcnte abundante calllidad dc cloruro 
dc oal. A les doce dias, uno de los jóvenes tuvo 
un acccso de fiehre intermilentc, y el segundo fuò 
atacado a los catorce; ambos sufrieron tres accesos 
consecutivos, que se curaron con el remedio so-
bei1ano. 
Es las pruebas, repetí das en di feren tes or.asio ... 
ncs, han dado siempre a Salisbury los mismos re-
sultados, por lo cual favorecen en gran manera el 
juicio que ha formado sobre la causa dc las inter-
mitentes, cuyas fiebres pn_eden ser producidas, se .. 
gun })arece, por cinco espeoies de plantas criptó~o 
gamas y que èl mismo autor describe con el nom-
bre genérico de gemiasma, habicndo: otr<J tipo {l 
qui en llama p1~otuberans. Tan curiosos como im-
portantes detalles, acerca de los efluvios pantano-
sos, han sido tomados de un periódico americano 
de ciencias médicas por La Espaiia Afédica, de 
donde los reproducimos casi íntegros. 
Despues de Ja brillante hipótesis de Bouchardat, 
y con presencia de los repetidos experimentos de 
Salisbury, no cabe ya la menor duda de que los 
G 
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efluvios pantanosos contienen séres organicos mi-
croscópicos, ya pertenezcan al rei no zoológico, ya 
al fitológico; bien tengan caractéres de animales 
infusorios ó bien de planlas criptógamas. 
Estudios y observaciones ulteriores llegaran a 
fijar terminantemente esta cuestion y resolveran 
un problema de tanta trascendencia para la salu-
bridad. Unos y otras serviran de luminosa guia 
para Ja profilaxis que debe adoptarse en las en-
fermedades palúdicas. 
Entre tanto, no olvidemos que el medio mas 
seguro de arrancar vfctimas a las enfermedades 
originadas por la infeccion, consisle en alejar las 
causas que la producen, si es posible; en separar 
a los individuos amenazados de las condiciones de 
insalubridad; y cuando estas m'edidas no sean 
practicables, y aun siéndolo, sera preciso recurrir 
!da desinfeccion, como espondremos mas adelante, 
para aminorar los estragos que aquellas suelen 
acarrear, afectando a la riqueza pública con grave 
_riesgo de la salud de los puebl{)s. 
I 'I • I ¡;I I I 
CAP1TULO SEGUNDO. 
DEL CONTAGIO. I I 'I 
.I 
( • .I 
LA palabra contagio, derivada del verbo latíno 
tangere, tocar, se aplicaba no muy remotamente 
para significar la manera de comunicarse las en-
fermedades por medio del contacto, entendiéndose 
que es te habia dc ser inmediato entre los individuos 
enfermos y los sanos, y escluyendo enteramente 
al aire como vehículo de los agcnles contagiosos. 
En esle concepto se halla definido todavía en el 
gran Dicciònario de ciencias médicas que· se tra-
dujo en el año 182~ y con cuyas ideas se halla de 
acuerdo el doctor Fernel, corno igualmente otros 
• 
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muêhos lm[orcs de su épora. Sin embargo, si nos 
remontamos a la en que florccicron Hipócrates, 
Cclso y Galeno, encontraremos ya algunos pcnsa-
mientos acerca del contagio, que manifiestan con-
cedcr a esta voz mayor amplitud. Con efecto, aque-
llas inmorlalcs figuras de la Medicina entendian 
por contagio, una comunicacfon•dè las ~nfermeda­
des por medio del aire cargado de vapores ó dc 
miasmas delctéreos; y aun el mismo mal lo de-
signaban con igual palabra. Pringle, Lind ~ Cu-
llen hablan tal)ibifn) cle vapal]s ó cmanaciones 
contagiosas, que se desprendcn de los pozos dc 
in mundícia ó. de los sitios poco sanos. Estos difc-
rcntes modos dc ver el contagio han ocasiona~lo 
llllmcro~as questioncs, octwançl" asiduamont~ la 
·:ateJlcion de la& AoadelJ)ia~ de. M~dicinal _q.ue ep 
uistintas époo~ han abi~rto concm:sos, con el oh-
jeto de eselarecer un punto de tan inmensa tras-
cendencia; pero la luz derramada basta la fecha 
no ha sidD suficientc para poner cq claro un as~n­
to, que por su im portancia intcre?sa à toda la so-
cicdad . 
Segun la ·mayor par te de los autores contcmpo-
ranQos, podcmos en tender por CO.NTAGIO /(l fatc~l 
JH'(lpiedq.d r¡ue tien~n ciertas çn(ennedcu{es espec.l-
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jlcas de /rasmititse de lO$ indivlduos rt{ectados a 
otros sanoso En tal çonceplo, admilimos que el 
contagio ¡mede ten er Jugar, no só lo mediando con-
lacto, sino Lambien a distancia, como luego vamos 
a ver. 
Corno (¡uiera que sea, el contagio se verifica por 
ci ert os productos patológicos, conocidos hajo la 
clenomlnaeion ue 
o Vüius.• Con cstcJllvmure, qtH:, en la.tin significa 
veneno, humor producido en .el homhre ) en los 
animal es por una enfcrmetlad, se esprcsan cim·tos 
productos morbosos procedentes de indivlduos en-
(el'mos y capaces de tmsnútirse a otros sanos, 
determinando m ellos afecciones idénticas ó seine-
jantes et las ql6e !tan padeàdo los ¡Jl'imeros. Sc rc-
produccn a la manera de las semillas y ordinaria~ 
mMtc les sirvc de vehículo un líquido debido a 
una sccrccion palológicao Los vírus sc designau 
tambien con las palahras elemenlo, ,r¡é¡·men) prin-
CljJio contayioso o ~on siempre idén li cos it sí mis-
mos, conservau su imlividualidad y constiltt~'en 
causa:; específicas, que desenvuclven conslanle-
mcnle la misma cnlermedad en su csencia. Los or-
ganismos refractari os, por un defecto absol u lo de 
reccpLividad, aniquilan su potencia . 
• 
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Si sc esceptúa el acatus de la sarna y la especie 
de hongo de la muscardina, todos los vírus se har 
llan unidos a una materia animal que les sirve, 
como hemos ya dicho, de vehiculo, y de la cual 
no puetlen ser aislados. 
Los vírus no se reconocen por p1·opiedades fí&i-
cas tliferentes de las de su escipiente. La química 
• no ha encontrado otros elementos, que los que 
constituyen el organismo normal; los micrógrafos 
no han sido mas felices en la especificacion de las 
malerias virulentas. Por lo tanto, las investigacio-
nes físicas,. químicas y microscópicas han sid o 
impotentes para reconocer la naturaleza intima de 
los vírus; y el solo medio de estudiar las propie-
dades de los principios contagiosos es la reaccion 
específica que provocan cuando se ponen en con- . 
tacto con el organisruo. Scgun Verheycn , el vírus 
varioloso tiene una especie de aroma empalagoso 
y nausealmndo que lc es caractcríslico ( 1). 
llouchardat encuentra gran :.lllalogía entre los 
vírus y aquellos fermentos, que, sin estar bajo la 
influencia de s u propi a actiridad vital, ó sca sin 
dcpender de séres microscóplcos ~ vivos, se ha-
{l) Diccionario de J)Iedicina y Cirujia, por Doulcy} llo~nal, Loruo IV.. 
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Han, sin embargo, ligados en su existencia a una 
funcion activa de nn indivíduo vivo. Este pensa-
miento, creemos que merece alguna csplicacion. 
Sabido es, scgun los adelantos mas preciosos de 
la química organica, que las fcrmentaciones puc-
den ser dctermiuadas, ya por la influencia de pe-
queiíísimos sér·cs organizados ó ya por productos 
que no se hallan bajo la influencia de la actividad 
vital, lo cual constituye, en el sentir de aquel 
célehre autor, dos órdenes mur dislintos de fer-
mentos. Como pertenecientes al primera figuran 
el cryptococus cerevisice ó fermento de la cerveza, 
el microderma aceti ó fermento del vinagre, el de 
la goma, de la lcche, etc. y el de la fermentacion 
pútrida con sus seis especies de vibriones, segun 
Pastor, y con cuyos resultados sc ha confirmado 
el famoso verso de Lamartinc, en que haeiendo 
alusion a la putrefaccion, dijo: c<Un ser succde a 
o tro ser y a.sí la muertc es fecuntla. >> En el segundo 
órden incluye la fermentacion delmyronato de po-
tasa ó fermentacion simipica, la benzóica, saligé-
nica, etc., cuyos fermen tos pm·cce son indepen-
dientP.s de toda manifestacion de séres vivientes. 
Pues bien; los virus son productos que no se ha-
llan bajo la influencia de la actividad vital, puede 
f • 
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decirse que tienen un modo de ser independierrte; 
pero dcben su formacion ú una cvolucion patoló-
gica en un individuo vivo. Ahora se comprendeni 
por qué Boucbardat los compara a los fermentos 
que hemos indicado últimamentc. 
No obstante estas analogías, los vírus sc dife-
renciau de los fermentos por sus propiedades que 
sc mirarian como maravillosas, sino fuera por la 
realidad de las observaciones siemprc concordau-
les y sin cesar renovadas. Ademas, mientras que 
los fermentos a qué- nos referünos se consumen 
por su propia actividad, los vírus se reproducen 
con caracléres frecuentemcnle idénticos, dctermi-
nando sus manifestaciones caractcrísticas en indi-
viduos sanos. 
Por úllimo, cxiste otra propiedad en los vírus, 
que aunque no constante, sucle sin embargo ser 
característica, y es la mas ex.traordinaria, es la 
mas digna de admiracion. Nos referimos a la por-
tentosa cualidad, que se observa muchas veces en 
el virus, de preservar de nuevos ataques, despues 
de su primera accion. Esta preservacion sc es-
tiende a largos años y en algunas ocasiones a toda 
la vida. 
Ya dejamos manifestado en los parrafos ante-
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lCI'ÍOIICS IJUC a los VÍfllS les SÍfVC dc cscipicnte una 
malcria animal; y abora debemos aiiadir que sc-
gun la forma, hajo la cual son susceptibles lle 
trasmitirse del organismo enfenno al sano, pueden 
dividirse en (ijos y voldtiles. tos primcros se ad-
hicreu a los líquidos y aun a los sólidos dc la eco-
nomía, mientras que los segnndQs, llamallos tam-
bicn halituosos, se presenlan en el estado aeriforme 
al salir del ouerpo afectado de la enfèrmcdad con .. 
tagiosa y son atTastrados por el aire atmosfórico, 
conservando ó gozando de todas las funcstas pro .. 
piedades de los vírus fijos. 
La circunslancia de existir cierlos produ.clos 
, . . deletereos, que aunque elaborados nol'malmenle 
por el organismo de algunos animalcs) son capa-
ces de proclucir enfcrmedades masÓ· me nos graves, 
ba hecho que sean designados tambien con el nom .. 
bre de vírus, introduciendo en el lenguage de la 
cien cia cierta confusion, que es neceserio desk!l'l'ar 
pot completo. En tal concepto, los llamados vírus 
dc la vibora y de otros reptilcs, dcbcrian nom-
brarse con mas propiedad veuen os ani.males, pues to 
que no reunen todas las condiciones que c.aracle-
rizan a los verdaderos vírus, de los que, por el 
contrario, se .distin~uen csencialmente. 
7 
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Para demostrar las diferencias que entre un os y 
o tros ex.islen, ·séanos Hcilo traslatlarlas de la Pa-
tologia general, tan habilmenleescrila por 1\fr.l\fo-
neret. Pero antes, y ya que incidcntalmenle nos 
vemos precisaclos a lratar de dichas suslancias ve-
nenosas, sera conYtnientc quo fijomos, por mcdio 
de. una dcfinidiqn, el valor dc la palabra 
VENEJ\OS ANIMALES . Por tales, debe entenderse 
ciertos liquidos , normalmente seg1·egados por las 
gldndulas espeàales de algmws anlinales, capaces 
de determinar en el organismo mod1f¡'caciones con-
siderables por la absorcion hipodérmica de uiza 
¡Jequeila proporcion de malcria acliva. Lo propio 
que a 'los venunos ordinarios sucede a los anima· 
les, respecto a su. no trasmision; es decir, que.lllo 
pueden reproducirse ni .en el hombrc hi en o tros 
indivíduos, a quiencs se comuniquen por inocula-
cion los liquidos procedentes del enformo. 
. Este importante caracler bastaria por sí solo 
cpara separar los vírus de lós vcnenos animales. 
·l\fas veamos cuales son las difercncias que esta-
fblece Mónet:et. e< El venen o animal, dice este 
autor, difiere esencialmcntel del virus: 1: l~n que 
aquel es un licor normalmente scgrcgado por un 
organismo sano; mientras que el víruscresulta de 
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una modificación morbífica efectuada por un or-
ganismo siempre enfermo: 2." El vencno se forma 
en una ghíndula 6 en un punto limitado dc donde 
sale al exterior; el virus se enouentra esparcido 
en toda la cconomía: 3. 0 :El veneno es un humor 
segregado en cantidad apreciable, frecuentemente 
depositado, en reserva, en una cavidad especial; 
el sitio y la manera como los vírus se cncuentran 
se ignora completamente; estos estim mezclados 
con todos los liquidos y difundidos en los sólidos; 
el pús, la sangre, todos los proüuctos escretados 
les sirvcn de vehículo: 4.0 La actividad tlel veneno 
es en general proporcionada a SU8 cantidades; la 
energia de los vírus no atiende mas que a'su pro-
pia naturalcza, la menor gota basta para comu-
nicar una enfermedàd tan i·ntensa como si se lm-
bicse hecho obrar grandes cantidades dc veneno. 
Un solo vírus, el vírus rabico, se aproxima a los 
venenos animalcs. Este se forma en las glú.ndulas 
salivares y se mezcla con.la saliva de los perros, 
que contraen espontaneamente la enfermedad; 
pero la diferencia csencial consiste en que como 
virus es siempre debido a una enfermedad gene-
ral, m icntras que como venen o se refiere al ejer-
cicio de una funcion normal. Los venenos anima-
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les presentau algunas particularidades dignas de 
ioterés. Las serpicntes pucuen morderse a sí mis-
mas impnncmente. No experimentan accidente al-
guno cuando se les inocula sn propio vcncno ó el 
dc otro animal dc su especie, ó hicn si sc Ics intro-
ducc en la cayidad gastro-intestinal, siendo de 
olro animal, siempre que Jas partes que aLraviese 
nos sean asienlo dc alguna ulceracion. » 
A las difcrencias tan marcadas que hemos to-
mallo de Moncret, todavía podríamos añadir otra, 
recordando que la accion de los vírus suelc algu-
nas veces preservar de los efcclos de un segundo 
at~que; mientras que los venenos animales no se 
prcstan nunca ú semçjante prcservacion. 
Pm· último, terminaremos lo referenle a las 
circunstancias dc los venenos animales, Ï!'!.dicando 
con Rouchardat, que hay un gran número de indi-
víuuos en la escala zoológica provistos de apa-
ratQs venenosos, r aun cuando nuestros conoci-
mientos sobre el particular son muy escasos y solo . 
.. 
se refiereo a los efeclos que hemos obse¡.yado, es 
prosumible que esludiando los medios de defensa 
ó ataque de un gïan número de animales, sobre 
t.oQ.o entre los microscópicos, sc enca,nlraria la 
tlx.j&le.ocia d~ sus respectiyos vcn0nos. , ... , .. 
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Conocidos los caractéres de los venenos anima-
les, y establecidos los que los dislingucn 'de los 
verdaderos virus, bora es de que pasemos a ocu-
parnos dc la trasmision de estos. · 
Ya hemos vislo que pueden ser fijos ó volltliles. 
Pues bien; esta circunstancia influye en la ma-
nera de trasmilirsc los virus. La fomta líquida 6 
sólida exige el contacto directo ó inmedíalo del 
cuerpo enfermo con el sano; pero si son halituosos 
ó espansivos, los virus se mezclan al atre y como 
miasmas específicos vcrifican s u con tac to i nd ir•ccto 
ó mpdialo. (nos y olros son susceptibles dc adhe-
rirse a los cuerpos porosos de orígen animal y ve-
getal, segun la escala de absorcio'n que henios es-
pues lo en el capitulo anterior, conscrvando sus 
propicdades por espacio de mas ó rnenos licmpo. 
Por esta razon, la paja, el he no, el pelD, la lana, 
litS plumas y aun los mismos animales viyos son 
capaces de convertirse en depósilo de lrJs vims, • 
desde dondc pucòen mar~qar a producir sus fa{a-
les efectos. 
Si la trasmision del principio contagioso se ve-
rifica dc un modo espontaneo, se dice contagio na-
tlwal; pero si intervienc la voluntad del hombrc, 
'11000-n!Íendo a los medios que posec para oomani-
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car la enfermedad, se designa con la palabra ino-
culacion; cscelente procedimicnto de aminorar los 
desastrosos efectos dc algunél:s afecciones conla-
giosas y al cual se recurre para imprimir a la en-
fcrmedad cierto canícter dc benignidad a la vez 
que para preservar a los indivídnos, por un es-
pacio de tiempo mas ó menos largo, de nuevos 
ataques, como tendremos ocasion de indicar mas 
adelante. 
De todos modos, cuando el vírus es recibido y 
elaborada por la economía, reproduce una cnfer~ 
mcdad idéntica ó semejante ~t la que lc dió el ser. 
El enfermo que elabora un gérmen virulento, ya 
sea fijo, ya volatil, es el punto de partida de este 
agente específico, constituyendo un (oco contagioso. 
Segun Verheyen, los focos poseen en general poca 
estension. Las capas de aire no se irnpregnan de 
vírus sino a corta distancia del indivídno afectado. 
Abilgaard ha establecido qnc la almósfcra del ti-
fus contagioso no se esLiende mas aWt de doce a 
· diez y ocho piés: este r{ulio asignado a una cnfer-
medad de gérmen de los mas volútiles concuerda 
con la observacion de Jessen, que ha visto un ga-
nado sano, separado de otro infectado por un rio 
de veinticinco piés de ancho, sin que el primero 
• 
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sintiera la influencia del contagio. ¿Pueden, no 
obstanlc, los vientos trasportar las partículas con-
tagiosas a ]argas distancias? Si hubiéramos de j uz-
gar por lo que acabam os de decir, tendríamos que 
eonteslar negativamentc; paro si atendemos a que 
las observacioncs practicadas por Jessen se han li-
mitado a la peste 1Jovina, desdc luego convendre-
mos en que no son suficient.es para establecer una 
ley general. Lo mas regular es que, conservando 
los virus sus propiedades contagiosas por cierto 
tiempo, pucdan, aunque sea al través de distancias 
de alguna consideracion, desenvolver su accion, 
si empre que en su cmigracion no hayan tropezado 
con agcntes intermedios ó causas capaces de alte-
rar sus condiciones esenciales. Esta cucstion, tan 
dificil de resol ver con seguridad, .reclama por lo 
tanto gran núme~o de observaciones practicas y 
una decision muy escrupulosa. 
Supuesta ya la· penetracion del principio viru-
lento en la economía animal y suponiendo tamw 
tien que la dispocion de esta no recbazael dcsarrollo 
de los efeclos de aquel, se establcce en el orga- · 
nismo una reaccion que no es instantanea, sino 
que sc pasa cim·to tiempo entre la penetracion del 
vírus y la manifestacion de sus resultados. 
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Este interval<> conslituyc el pfJJ·Iodo lateniiJ, 
preparatm;io ó la incubacion. Auhert Roch~ asegura 
que el maximum de esta es ocho dias. Sin em-
bargo, la duraci.on dc la incuhacion es variable,. 
irregular en ciortas afecciones contagiosas, a¡}ro-xi-
malivamente fija en otras, jamas sc sujcta a un 
término rigoroso y consl.antc. · 
Se ha creido que el estudio latcnte correspon-
-dia al tiempo necesario para la ahsorçion del ví-
rus y su conduccion al torrente circulatorio. Re-
.nault ha destruí do est e error; s~1s conclusiones 
deducidas de sesenta y ocho experimentos, he-
ehos en el caballo y el carnero son, que apli-
cada Ja cauterizaciou una hora tle¡:¡pues de la ino-
culacion del vírus ctel nluermo agu.do y cinco .mi-
nutos despues de la del virus varioloso, ha sido 
• incficaz para prevm;lir el dcsarrollo de las respec-
tivas enfermedades. Spinola ha amputado el es-
tremo de la oreja, seis, doce y veinticuatro horas 
dcspues de la insereion del vírus varioloso. Los 
resultados que ha obtenido estim conformes con 
los de Renault. Fracastor dice que la rabia puede 
desenvolvcrse ocho meses despues de )a morde-
dura; Mead que aun es posible despues de los 
once meses. No falta quien asegura que tan cruel 
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enfcrmedad es capaz de tener una incubacion dc 
much()s aïíos. De todo esto sc deducc que no cxislc 
correlacion entre la rapidez de la absorcion y el 
misterioso fenómeno de la incubacion. 
Vcrheyen dice que no siempre es necesario el 
paso del virus allíquido sanguineo para que pueda 
regenerarse, pues su accion puedc ser puramente 
local, como sucede con los gérmenes contagiosos 
de la sarna y la muscardina, que puestos en con-
tacto con la piel ó membranas mucosas se rege-
nerau en estos puntos, en los que se limitau sus 
efectos, sin que la sangre ni los humores que de 
ella se derivau sean virulenlos. 
tas trasmisiones sucesivas de los virus impri-
men modificaciones a su grado de aclividad. Asi 
como las cpizootias contagiosas tienen sus fases de 
principio, au mento, estado y declinacion, del 
mismo modo sigue esta marcha la intensidad vi-
rulenta: puede decirse que no es la falta de ali-
mentos quien determina la estincion de las enfer-
medades contagiosas, sino que estas concluyen 
cuando la regeneracion del vírus ha tocado a su 
término. Esta ley que, en general, rige para los 
contagios febriles, no se estiende, sin embargo, a 
todos indistintamente; siendo una de las causas 
8 
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que la modificau el modo de trasmision. Asf se 
observa, segun el autor últimamento citado, que 
el vírus dc la peste bovina se debilita y llega a 
cstinguirsc despncs de 'una succsion dc gcncracio-
nes naturales y artilicialcs, prescnlando menos se-
guridad hajo igual conceplo el de la viruela. Pes-
sina, por medi o del cultivo, es to es, por trasmisiones 
sucesivas, ha llegado it limitar la erupcion en una 
sola y grande pústula, correspondienle al punto 
de insercion. Esta benignidad, confirmada por 
Waldinger y Liebald, esta formalmente experi-
mentada por otros autores, que han visto erup-
ciones generales despues de la trigésima primera 
generacion. Pessina se hahia igualmcnte lison-
jeado de haber Uasformado el virus volatil en 
virus fijo. La escuela de Viena, en donde este cul-
tivo se ha. continuado sin interrupcion y que pro-
porc.iona virus varioloso a todo climperio austriaco, 
debe ballarse bastante ilustrada para resolver esta 
cuestion de tan grande interés para los paises en 
que la viruela es enzoótica. Entre los contagios, 
el virus níbico parece que tambien se balla some-
tido a la ley de la debililacion gradual; pero es 
preciso advertir que todavía no es un hecho se-
guro. La demostracion no ha llegado a ser com-
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pleta. llasta ahora 'no' existe mas que la presun-
cion, basada en tres esperiencias hcchas por 
1\lr. Renault y conducidas hasla la quinta genera-
cion inclusive. Este autor, escesivamenle circuns-
pecto en una materia tan grave, se limita a de-
ducir, que la proporcion de los indivíduos infec-
t:aclos llega a ser tan to menor, cuanto el vírus 
inoculado se aleja mas de su orígen; y que por el 
contrario, aumenta la duracion de la incubacion. 
Aun cuanuo estos bechos no .sean concluyentes, 
mereccn, no obstante, tomarse en cuenta por su 
grande importancia para las observaciones ulte-
riorcs. Segun apreciaciones del mismo Renault, 
dicz generaciones no hacen perder su actividad al 
vírus del muermo agudo. 
El antiguo adagio de «muerto el perro, muerta 
la rabia» no es aplicable a todos los contagios, 
por lo cual sería peligroso darle crédilo . Con efecto, 
el vírus no siempre muere con el animal que lo 
ha elaborado; ) en prueba de ello las pústulas 
malignas que contraen muchos obreros, de los 
que en las estensas sahanas de América manejan 
las crines procedentes de eaballos muertos de 
carbunco. Pero, ¿a qué referirnos a tan remotos 
climas? Sin ~alir de nuestro suelo, podemos contar 
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desgraciadamente algunos infe1ices que han sido 
víctimas de granos malignos, cuyo gérmen adqui-
rieron manejando pioles ó restos de animalcs car-
buncosos. Es, pues, preciso no olvidar esle pós-
tumo y funesto privilegio de algunas afecciones 
contagiosas. 
¿ Pnede admitirse como 'Iey que los vírus s us-
traí dos al aire y a la luz conservau sn aclividad 
en mctlio de Ja descomposicion cadavérica? ¿Es 
cierto que Vicq d'Azyr y Camper ha)an trasmiticlo 
la pestc bovina con materias tomadas dc cada-· 
veres cntcrrados despues dc tres meses? Por muy 
respelablcs que sean las ideas emitidas por Lan sa-
bios autores, para cóntcstar a las dos prcgunlas 
que anteceden, no podemos mcnos dc inclinarnos 
a la opinion de Verheyen. Este ilustrado profesor 
dice: <<Si entre los vírus se cncuentran algunos 
que se hallan dotados de una gran resistencia Ti-
tal, no debe perderse de vista, que pertcnecicndo 
al reino organico y colocados en condiciones favo-
rables a la descomposicion pútrida, no pueden 
escaparse ú la lcy com un.» ;\osotros creem os que 
es to es lo mas natural, pues que iniciado el mo- '(è 
vimiento de fermentacion cadavérica se hacc es-
tensihle a toda la materia que constituye la orga-
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nizacion. Por olra parte; si para amortiguar la 
. accion del vírus hasta muchas ycccs aislarle del 
organismo y colocarle hajo la sola influencia del 
aire por algunos dias, ¿con enanta mas razon no 
se destruïra si s(.' le po ne en condiciones que lo 
modifiquen sensiblemente? 
Aclami dice, que basta una csposicion de tres 
dias, al aire lfhrc, para hacer inofcnsiro el virus 
tan sútil del tífns del ganado vacuno. l!na comi-
sion presidida por el Director dc la Escucla de 
Dorpat pasó a Odessa en 1853, con el ohjelo de 
estudiar la inoculacion del tífus coutagioso como 
medio prcscrvalivo. El vírus recogitlo y rodeado 
de lodas las condiciones dc la mcjor conscrracion, 
é inocnlado al cabo de seis meses, no comunicó la 
cnfcrmedad a ninguno de los siete animales, en 
· quienes se verificó la insercion del principio con-
tagioso. Es posiblc que en algunas ocasiones los 
cfeclos dc los vírus bayan podido confundirsc 
con las simples emanaciones sépticas. ~o dc otro 
modo sc comprcnde, que el uoctor Opilz haya 11e-
gado a alrihuir el desarrollo dc la pesle hovina 
en Mindcn a catlavcres cnterrados bada ya dicz 
) nuc\ e años; ) que por baber pastat! o ciertos 
carncros sobre parages en que, tres años antes., 
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sc hahian cnterrado animalcs muertos de car-
bunco, se desenvolviera en los cameros esta enfer-
mcdad. 
Los vírus son preparados y regcncrados por la 
econòmía en g~neral ó por algl~nos dc sus órga-
nos. En la mayor parte de los conlagios fcbriles, 
los sólidos, los líquid.os, y basta las cxhalaciones 
se ballau impregnados del gérmcn })l'O pagador. El 
cuerpo del cnfenno se halla como saturado y esta 
especie de saturacion se esticnde basta los .fetos 
encerrados en el claustro materno. En olras afec-
ciones trasmisibles hay ciertos órganos secretores 
que elaborau el virus; ó bien el contagio se refiere 
a sccreciones accidentales. Por último·, existeo 
ciertas enfermedades conlagiosas, en que el ele-
mento virulento se localiza y dirigc a un silio de-
terminado. 
La trasmision de los vírus dc un organismo en-
fermo a otro sano no llega a ser eficaz, mas que 
cuando penetra en estc últim o por una vía conve-
nien te. Las superficies mas comunes para penetrar 
el contagio son la piel ) las membranas mnGosas. 
La absorcion del vírus por la picl intacta es in-
cierta, pero no imposible; porque en defecfo de la 
permeabilidad de la epid.ermis, los poros de los 
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conductos escretores de Jas glltndulas sudoriferas 
y sebú,ccas pucden ofrccer un acceso a su penetra-
cian. El pús del muenno agudo aplicado en una 
region delgada dc la piel ha desarrollado la enfer-
medad (Benault). La scrosidad del cadàver de un 
buey mucrto de carbunco, depositadaen el costillar 
de un caballo, ¡li'ovocó_ una pústula mortal (Greve). 
No son, pues, sicmprc una garantía contra cicr-
tos vírus ni la integridad de la piel, ni la cubierta 
ó capa dc pelo. En carnbio, desnuda la piel de su 
epidermis ofrece un modo de penetracion, que rara 
vez fracasa. Las mucosas recubiertas de su epile-
lio, y sobre todo la respiratoria, constituyenla vía 
mas frccucntc de introduccion, espécialmente para 
los vírus vohítilcs. La mucosa gastrica digiere y 
bace ineficaces los gérrnenes contagiosos, escepto 
el del carbunco. Esta esc~pcion se esliende tam~ 
hien a los vírus de una afeccion enzoótica en 
ciertos estados de la América del Norle -y se designa -
con el nombre de enfermedad àe la leche (.:\rilks~ 
sikncss). Este líquido y la carne de las vacas desJ 
euhrcn el elemento virulento. Las ·personas que . 
hacen uso dc Ja lecbe, dc la manteca y del qucso, 
del mismo modo que los perros que comen la carne 
procedcnle de los animales afectados, adquieren 
• 
' 
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Ja enfermedad, que es casi siempre mortal. Aun 
podríamos añadir, que la ingcslion del virus va-
rioloso en el estómago del ganaclo I anar, es capaz 
de ocasionar la viruela. Hé aquí, pues, que no 
puede establecerse como lcy absoluta que la di-
gestion gastrica neutraliza todos los virus. 
Absorbido el vírus y admilida su accion por la 
economía, se manifiestan los fcnómenos reacciona-
rios, terminado el período de Ja incubacion. La 
enfermedad que se manífiesta es siempre de la 
misma naluraleza que aquella de dondc proviene 
el gérmen virulcnto que la ha provocado. Los des-
órdenes son locales ó generales. Estos últim os cor-
responden a ,órganos y tejidos que no varían, se 
traducen por hiperhemias, erupcioues, ulccracio-
ncs, etc., que pueclen ser del mismo modo deler· 
minadas por otras causas; pero la fisonomía del 
conjunto sintomatico y la marcba dc Ja afeccion 
ofrecen, en aquellos casos, un car{wter especial. 
La presencia de un factor que falla en el mundo 
inorganico imprime a las reacciones un scllo de 
especificidad, que no es posib!e desconocer. La 
modalidad patológica queda la misma, mas no 
puede, sin embargo, revestir una gravedad ó una 
benignidad insólitas, que no destruyan su carac-
= ~$ = 
{4,: e&pacifi.cp. J!.as predispQsiciones indiviqu.al~s, 
Ql genio epi~oótico, no abandonau sus derechos, 
siempre haccn, resentir su influencia en bien ó eD¡ 
mal; p~ro sin mo~i~car esetwia\nwQ.tl3 los ~esprr 
<le:ne.s orgaJl)cos y, funcionales susf}itq.dos por el 
agente provoçqqor. Esta especiticidad es una coq-
&ecuenoia de l~ individualidad fucrte y poderos~ 
de los factores vinllentos; jamas la pierd~n ni en 
el orga.J!i.&mo sano, ni en el anormaJmente predis-
puestQ. Dos vírus diferentes, puestos en presencia 
de un f$olo y mismo individuo, ejercen sus efecto~ 
simultlmea ó sucesivamente; el uno perroanec~ la-
tente y por fin: se bace sensible, mieqtras el otro 
se esijngue. Los. sí9tomas d~ dos enferm~d.~~e~ 
co».tag!osas, q"@ 9parecen al mismo ti~wpo, mar~ 
chim sin ~onftWdjrs,e .. Segun Jessen, sc ba vistq a 
un indivídua a~p~dQ simvltaneamente J?Of ~l tífus 
con~\oso y la p~m:oneum011ía exudativa ó el ti-
fus cai;buncoso, 
Al hacer la resçna d~ los vírus, deciamos que 
muchos de ellos tief\~n la propiedad, casi caracte-
ristica, de preservar a la economía de nuevos ata-
ques, desp:ues de s u primera acci on. Para esplicar 
es\e fenómeno, no.s va¡dremos d,e las pa,labras pe 
:Ver.~;y~Jh a C.\lYQ a:qtor tantQ hemQs çitado. ~içhps 
9 
... 
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virus imprimen al organismo, sobre el cual han 
obrado, una modificacion b:1stante profunda para 
preservarle de una recidiva, dando a los indivi-
duos cierta inmunidad, que les sirve para impedir 
la manifestacion ó desarrollo de la enfermedad, 
despues que el virus provocó por primera vez sl.ts 
reacciones. Tal sucede con los contagios febriles; 
temporalmente todos los contagios de este género 
comuní can semejante privile~io a la economia. Por 
esta razon son escepcionales las reoidivas, mien-
tras se halla reinando una epizootia contagiosa. 
Para que tengan lugar, es preciso que se recons-
tituya la predisposi ci on' .lo cual exige un e$pacio 
de tiempo mas ó menos la:rgo. Por el òOntrario, se 
observa que la receptividad para los ataques· ultè~ 
riores aumenta en los contagios crónioos. ' 
No menos digna de llamar la atencion es la pro;.. 
piedad que se nota en ciertos individuos, que pare~ 
cen como refractarios a la accion de los virus, pór 
activo~ y sútiles que estos sean. Mas no se crea 
que este privilegio es un atributo permanente, ni 
que se demuestra por tales ó cuales indicios, siuo 
es por el mismo hecho de evadirse del contagi~. 
El organismo que se libra del ·primer ataque a 
pesa~ del contacto mas peligroso, no 'actquíere ·Ib. 
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garantia de continuar con la propiedad de esca-
parse a las sucesivas ocasiones de trasmision na-
tural 6 artificiaL 
Ciertas enfermedacles conta-giosas son esclusivas 
entre una especie de la escala zoológica, su prin-
cipio virulento trasmitido a las demas no halla 
éxito; otras, por el contrario, son comunes a mu-
chas especies; y varias, en fiu, pueden no afectar 
espontaneamente mas que a una sola especie y su 
gérmen no respetar a ninguna, incluso el hombre. 
En todas estas particularidades se fundau las 
clasificaciones que se han hecho de las enferme-
dades contagiosas . 
. Requin las divide: 1: En evidentemcnte conta-
giosas: ~: Verosimilmente contagiosas: Y 3." Pro-
bablemente contagiosas; comprendiendo su divi-
sion las afecciones h·asmisibles del hombre y de 
los animales indistintamente. En el primer grupo 
coloca la sarna, la viruela, vacuna, rabia, sífilis, 
sarampion, escarlatina, tiña favosa, coqueluche, 
tífus, pústula maligna, carbunco epizoótico y 
muermo. En el segtmdo la peste, llebre amarilla, 
disensería epidémica, fiebre tifoidea, croup y an-
gina gangrenosa. Y en el tercer grupo incluye 'el 
cólera, herpes y tísis pulmonar. 
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Boudhut hace de las enfermedades virulentas la 
clasificacion siguiente: 
Trasmisibles a¡ . 
c¡ertos ani- Vm~ela. 1. o Enfermedades 1 Sffills (1) ma es......... · 
virulentas ori-
g·inarias del 
hombre ........ .. 
2. o Enfermedades 
>irulentas ori-
g-inarias de los 
animales .. _ .... . 
Notrasmisibles¡ Sarampion. 
a los anima- Escarlatina. 
les............. Gang-renadehospital 
on-as e sp e- a la. Trasmisibles a¡ R b' 
cies. ........... Enfermedad aptosa. 
Co~ox. 
Rab1a. 
lluermo. 
Trasmisiblesal Lamparones. 
hombre · .... · Pústula maligna. 
Arestin. 
Sarna (2). 
N 0 trasriúsibles ¡ V~rnela inoculada. 
al hombre ... Tifus del buey. 
Enfermedad aptosa. 
3." Bnfcrmcdades~ 
comunes ú ori-
ginari as del Enfermedades carbuncosas. 
hombre y de 
los animales ... 
(1) U un ter considcraba esta enfcrmedad como esclusiva dc la especio hu-
mana, en 'irtucl de hahcr intentada rcpctirlas veces comunioarla li los anima-
Ics por mcdio de la inoculacion, sin IJUC consiguiera el contagio; l_lcro Mr. Au-
zia> Tu n'nu no sc con formó con esta decision1 ) hahicndo pracll<'ado nue,, os 
oxpcrimcntos, afirma liabcr iuoculado con é:uto el pús especifico del ~coin'co 
¡, muchas Psp,ccics dc aoimalcs ~· particularmento al mono. A pesar dc que los 
sitilidiógra[os han rcusado rc<·onocer ol verdadera chancro tu las uléeracione's 
provocadas, Ricor, cm a autoridad de bo respetarse en la ma tori a, ha hec ho va-
rios ~•perimeotos y bà demoolrado que la ••filis pucdc inoeularse del bombre 
al mono ). de este nuevamentc a aquel. 
2, Dolafond v Bourguignon ban visto trasmitirse la sarna à e Icones al hom-
hro ~ _tambicn la' del caballo. Segun 5US <,~boenac_ionel, el cabaUo padcce dos 
cspec1cs de sarnas dc las cualcs la. una t•ene el acarus igual al del hombrc y 
es_ t~asmisihlc, y !a olra, cu~o acarus es difcronte, no es susceptible. de lra&oo 
nusiOn. 
tPUEDE EL CONTAGIO SER ESPON'l\~NilO~ I "! 
Hé aqui una cuestion mas dificil de resolvet de 
lo que a primera vista parece. Para los que, como 
Fernel, no admiten el contagio, sino mediante 
contacto directo, no es difícil la solucion de esle 
problema; puesto que · hay qne ·snponer de ante-
mano un .vírus procedente del es Ceri or, para que 
penetre en los indivíduos que han de sufrir sus 
consecuencias. Los que así opinau, dicen, que ·todo 
contagio ha sido traido de fuera, y que su im-
portacion ha si do notada por los contemporlmeos: 
que si una enfermedad contagiosa hubiese ·de 
desarrollarse por sí misma en un individuo, seria 
inútil admitir una trasmision por via de contacto; 
y aiíaden que por esta razon puede afirmarse, que 
Hoffman cometió un grave error creyendo haber 
observado u~a epidemia de sarna sin contagio an~ 
teri or. Si atendemos a que aquellos eseritotes no 
ban incluido en el número de las afecciones .con-
tagiosas mas que a las provocadas por virus, cuyó 
contacto se baya verificado de un mouo directo, 
esto esr sin el intermedio del aire, no nos·causara 
estt~lí~a semejante modo de pensar .J • Peoo -en es te 
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caso, las enfermedades desarrolladas por. la ab-
sorcion de un vírus volatil, conducido por cor-
rientes atmosféricas, ¿podrian figurar en el número 
de las contagiosas? Sin duda alguna que las es-
cluirian de este cuadro. Tal vez las colocarian 
entre las que son originadas por la infeccion. Pcro 
aun así 1" todo, es preciso no olvidar, que no han 
llegado todavía a establecerse los verdaderos lími-
tes entre las enfermedades llamadas por infeccion 
y las contagiosas; no faltando en el dia. autores tan 
respetables como Bouchardat, que consideren a los 
miasmas como vírus aeriformes, y por lo· tan to, 
con las fatales propiedades de tan perniciosos agen-
tes. No es pues, aquella doctrina Ja que hoy me-
rece los honores delrespeto. Veamos en cambio lo 
que, acerca de la espontaneidad del contagio, dice 
el preclaro Verheyen: «No es una condicion indis-
pensable al desarrollo de un contagio la preexis-
tencia de un gérmen virulento; puede este nacer 
espontdneamenle, es decir que el acto mórhido, de-
terminado por una causa, elabora el vírus, sin la 
intervencion de un principio ya creado. Esta es Ja 
regla com un; pues ninguna afeccion trasmisible, a 
escepcion de la sarna, de la muscardina y quizas de 
la si6lis en el hombre, se . mantiene por un virus 
.. 
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perm~nente. Lo~f Milta;gios', ·qué · ~artiend~r · de• ~~ 
éomarcas en que hallan condi'cibnes parà sit ev~· 
lucion espontanetl, se e.scapan de' su origen, no 
conservau én · su nheva patl'ià el derMho a su exis-
tencía, mas que ·per su ·elamento 'tirulehto; perer 
esta muere y là enférmédad se esting-oo:. el tifus· 
del buey justifica esta ley. ~os oontagios exotioos• 
pueden' no ob'Stantè' 'naturaliiàrse! 00.: los ' ¡jai ses: 
en que son importados, y en .los 'cuales· 'jamflg '~ 
les · hahia conócido; mas para esto es prec~so que 
la predisposicion original se tnotlifique, en ·euyo 
caso combinandos·e con lo~ factores morbígenos 
ordinarios·, engendra, el contagio nuevo . cón toda~ 
sus consecuencias de .trasmision.- ,U,¡·,pleuronen-. 
monia exudativa se ha juzgado como' indígen~<en 
todos los puntos· en que- ha aparecido ·por :ve~ 'pl'i~ 
mera. Lai viruela se ha naturalizado en la ·Enl'&pa 
occidental hacia•el ·siglo Xvi.>> . .. ,¡: •· • 
- En presenoia de .estos :pareceres ¿quê·podremos• 
nosotros decir? .s¡ los ~oiosos de la ciencia·diY«:tgan 
en el vasto campo de las hipótesis ¿cóm o atrevernos 
a lanzar nues tro pobre juicio? Empero, llegado· el 
caso de dilueidar una cu:estion tan · importante 
oomo lo ·J es . la espontaneidad del oomaglo, ,·nos 
oreemos obligado,S·a; einitir..·nuestra;bumilile ~opi'-~ 
- "'-à.-
- J(l\ -
~$ PQJ1• mM -que s~ .tAche ·~ vaqQ.: t~mttdMd el 
des~o de. esolarecer un punto, de suyo tan O$ClJJ:9, 
GOP19• tr~~cel},del}tal. No. juzgarpos nacesario ill-
sis.til' sobte la. posibilidad, boy de todos adQlHida,, 
aooJ?ca· del contagio au11que el viru~ nQ:.$ea .6j~ ·ni1 
ha.y~ meèi$. oopta.cto dü·ect~. Las idea&, pu~, 
~itidas sobre estJ) por .Fernel y pon los redacto':' 
1:6~ del a.ntiguo lJi"eçiqnfJ!l'z·o de Cl~cia~ m~dicas 
han.. çaducado. Lo ij\le se tl'ata de averiguar es, 
si, los elementos Qontagiosos, Yíl fijos, ya volatiles_, 
~o.n susceptibles de desarrollarse espontaneamente. 
Despues . ®, babel' manifesJ.ado 1~ espues to poll el 
iluatre V~rh~yen, QCÍ~o es intentar siql,Úera. com ... 
pletar su heUo cQ.adro con una pincela.da, mas, sin 
riesgo ·de emha.durnark>. Empero, creemos con¡ye, 
niQnte afíad~r en apoyo de su opinion, que: si at.en-
d~os a qu.e ~el organismo se,.elahoral) anormal-
mente ciertos produc.Jos çomo el púa, el ~l.'culo, 
~· y, otros que tienen cara~éres Pf(ij)ios, pa-
rece que no hay duda en admitir q.ue, hajo leyes 
patológicas especiales, pueda formarse un nuev.o 
produ~to mórbido con la funesta propiedad de re-
produoirse en otros organismos, en quienes pe· 
netce, ]~~ decir j pues., que .no s~ra necesaria en 
e~·úlDmo.&la)pleaKistencia deLgér•n virtlleDiO¡ 
~ 73-
sino las cond.iciones de receptividad y reproduc .. 
cion. Nadie duda acerca de la espontaneidad de la 
hidrofobia y de su terrible contagio. 
TEORiAS DEL CONTAGIO. 
Para esplicar el fatal privilegio del contagio se 
han inventado en varias épocas las mas seducto-
ras hipótesis, ya basadas en la analogía que pueda 
existir con los fenómenos de la fermentacion, ya 
en las observaciones hechas con el ausilio del mi~ 
cxosoopio, referentes al parasitismo, ya en fin dis-
curriendo sobre las leyes de la química. 
Oigamos, pues, a los autores de tan ingeniosas 
teorías. 
FEmtmNTACION. El fundador de la escuela iatro--
quimica, Silvi o de Boe, encontrando analogia entre 
la accion de un vírus sobre la sangre y la de un 
fermento sobre las malerias organicas, no dudó 
en ideatificar los dos fenómenos. El célebre quí-
mico Liebig supone tambien que los vírus sufren 
un desdoblamiento molecular analogo al de los 
fermentos; en virtud, por una parte, de acciones 
metereológicas, al quedar privados de la fuerza 
yital, y por otra, so~tenido a causa de su natura .. 
1$ 
• 
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leza compleja; y cuyo movimiento se propaga 
siempre que haya cuerpos y cil'cunstancias seme-
jantes a las que en aquellos conourren. Es te autor 
admite que todos los elementos contagiosos nacen 
de la sangre; y pat1a comprobar su teoría de ana-
logía con la fermentacion, dice que así como el 
gluten y el azúoar puestos èn aontaot() se descom-
ponen mútuamente y producen la levadura, agente 
escitador que goza dc la propieuad de descom ..... 
poner una. nueva cantidad de azúoar; del mis-
mo modo preexiste.en la sangre una. materia cuya 
descomposicion produoe el elemento provocador. 
Pero esta primera rnctamórfòsis no. basta para 
la generacion del contagio; es prec¡so para ello 
suponer en la sangre la presencia de nna se-
gunda materia que, descompucsta por el producto 
de la primera1 regenere el agente escitador primi* 
tivo, ó sea el virus. La predi5posicion al contagio 
¡wejuzga en la sangre.la ex.istencia de la scgunda. 
materia. A medida que aumenta la masa de e~te 
principio se acrecienta la violencia de la enfer-
medad, cuyas fases siguen el a;umento, la. dismi-
nucion y la desaparicion del principio. Tal es la 
idea del ilustre Liebig. 
Boflinan y Dumas tambien pertenecen•a los que 
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considerau los virus semejantes a los fermentos. 
Tan brillante teoría se presta, no obstante, a 
aJgunas observaciones, y entre ellas bien me1·ecen 
citarse Jas que razonadamentc o pon e Verheyen. 
Este autor se espresa así: «Las materias que se 
descomponen no han sido hasta Ja fecha ni de-
mostradas ni aisladas. Por digna que sea de lla-
mar la atencion, a primera vista, Ja analogia entre 
la accion de un vírus y la de un fermento, se echa 
bicn pron to de ver que existen entre los dos cuer-
pos diferencias esenciaJes. El producto de la fer-
mentacion depende de la naturaleza del líquido, 
sohre el cual obra el fermento, y no del fermento 
mismo. Varios fermentos bacen experim.entar una 
trasformacion idéntica a los líquidos fermentesci-
bles. Lo contrario tiene lugar en el contagio: 
diversos vh·us en contacto con la misma sangre 
dan origen a enfermedades diferentes. La teoría 
de la fermentacion daria por resultado quitar a los 
vírus la especificidad. Por olra l)arte, los agentes 
químicos detienen la fermentacion en todos sus 
.períodos; el aclo mórbido contagioso una vez prin-
.cipiado, ningun agente es capaz de detenerlo en 
.su marcha.» A pesar d.e tan sérias 'objeciones, la 
teoria dc la fermentacion, aplicable al contagio, 
• 
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cuenta con infinitos partidarios, y no ba. mucho 
que nuestro doctor Quet ha espuesto esta doctrina 
en una Mcmoria, q~LC le . ha conquistado un pre-
mio de la Acatl.emia médico-quirúrgica malrilense. 
No quiere decir esto que decididamenle nos in-
c1incmos a crcer en tan deslumbradora hipótesis, 
y que por lo tanto juzguemos al contagio como 
idénlico a la fermentacion; pero lo que esta fuera 
de duda es que las materias animales son suscep-
tibles de descomponerse, y este movimiento mole-
cular puede comunicarsc a otras partes, del mismo 
modo que se yerifica con los fermentos. Alguna 
analogia cxiste, pues, entre tan misteriosos fe-
nómenos. 
PAnAsmsa~o ANIMAL. Otra de las hipótesis que 
mas secuaces ha tenido es la que coloca la causa 
de las enfermedades contagiosas entre los micro-
zoarios. Antigua es por cierlo .esta teoria. Varron 
decia ya en su tratado de Re rústica, que existian 
ciertos animales tan pequeí1os que no podian al-
canzarse con la vista, y penetrando en el cuerpo 
por la boca y narkes daban lugar a graves enfer-
medades. Algunos médicos de la época del renaci-
miento ¡hacen sobre esto alusiones muy vagas. 
nedi y sus contemporaneos fueron ma(csplícitos. 
.. 
• 
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La doctrina dc los contq,gia viva fué aplicada por 
Linneo en toda s u es tensi on, des pues que reconoció 
el acarus de la sarna. Las simples conjeluras del 
ilustre naturalista hicieron un gran número de 
prosélitos, que tradujeron sos dudas a realiclad; 
pero tambien es necesario convenir en que al ver 
que el contagio animado no conlaba con mas re-
prcscntante que el acarus, cayó en el mas profund o 
olvido. Como todas las nove(ladcs de algun interés, 
disfrutó de gran voga por algun tiempo; mas no 
por esto dcjó de Sllirir rudos ataques, sicndo hc-
rida la tcoría del parasitismo animal has ta con las 
insultantes armas del ridiculo. Oígalo sino la fan-
tústica satira que contra los contagia viva fué lan-
zada por el ingcnioso médico Sarcono. El historia-
dor de las cpidemias dé Napoles decia: «Esse pre-
sentltrono sulla scena essérciti innumerabili di 
vermi che creaJ'ono rnúlistri plenipoten~iari if,el 
vasto impero de mali contagiosi. E per r¡uale vie 
gli vullm·o penetrati nel sangue? Per la vie del pul-
mone é per gli vassi assorbenti de la pelle? Mird-
büe sotigliée di cotes ta nóbile verminaglia. >> 
Despucs de esta derrota sufrida por la hipótesis 
dc los vírus animados, llegamos a mediados dc 
nuestro siglo y aparece !Iameau, quien hacc re-
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sucitar la misma doctrina, sacando deducciones 
profilacticas y terapéuticas. Este autor comienza 
por establecer una semejanza entre los vírus y los 
animales panísitos, bien pronto cree ballar ciCita 
especie de identidad y coneluye por llegar a en-
contrar una realidad. Las apro\imaciones van 
verificandose gradualmente ~ la idcntidad com-
pleta sc encuentra demostrada por el vírns ani-
mado de la sarna, que constitu)e el tipo de una 
clase dc séres m9rbígenos. Es to no pasaria de vol-
ver a un pequeño fracmenlo de Ja historia médica 
del siglo pas ad o; per o Ilamcau hace ·màs. Quiere 
que concuerde el parasitismo con los términos del 
problema patológico. Divide los vírus en persisten-
tes y pasageros: los prim eros no abandonau jamàs 
su domicilio espontlmeamente, los segundos lo dc-
jan despues de cierto tiempo. Los persistentes, una 
vcz introducidos en la economia, reaparccen indc-
finidamente; los pasageros, euando son espulsados, 
no vuelven mas. 
Segun dicho escritor, ciertos yírus son antipati- ' 
cos los unos à los olros, lo cual depende de las 
partes cscremenlicias que han dejado en pos dc sí. 
La misma causa esplica la repugnanc;ia de los ví-
rus pasag·eros para los cuerpos que llau abando-
nado; esta causa repulsiva es semejante a la què 
aleja dc sus escrementos a todos los animales. Por 
s u forma dislingue los vírus en dos clases: visibles 
é invisibles ó aeteos. Los huevos de los animalillos, 
depositados en ciertos órgatlos, sc incubau aquí, 
salen ú luz y los reúit3n naciuos crecen y se rcpro~· 
ducen a su vcz. Estc acto regenerador que ha te~ 
nido lugar dm·ante el estadio latente, una vez com~ 
pletado, bace estallar la enfermedad. La teoria de 
flameau se presta a sérias objeciones. Com:o se 
echa de -ver, el autor ha referido todos los vírus 
fijos al òe la sarna, y partiendo de esle principio 
ba creid·o ballar microzoarios en todos los demas; 
l)ero, como observa muy juslamenle Verheyen, los 
animal es microscopi cos no se escapan a las investi-
gaciones de los }Jerfectos instrumentos que la Óp-
tica poseè; pues doquiéra que existan sc les vé 
movcr, ticnen partes elemcntales, se hallan com-
puestos de células, de núcleos, granulaciones, etc., 
) ocupau los tejidos, los productos escrétados y es-
pecialm~nle el pús. Ademas, què auri· S'nponiendo 
que en todos los vít·us sc encontrasen estos para-
silos, faltaria demostrar que no sc ballan acciden~ 
talmenlè, )' que constituyen el elemenlo activo de 
la materia virulenta. Por otra parte, seria preciso 
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que Hameau prescindiese en su teoría de los vírl,lS 
volàtiles 6 invisibles; pues aunque éllos ha colo-
cado en esta clase, sabido es que merced al con-
siderable ~umento que el microscopio proporciona 
al volúmen de los objetos que examinamos, se ha 
llegado a pode t' observar aquell os virus y ·no se 
les ha encontrado caractéres de animalidad. La 
e.specie de bongo que es propio de la muscardina 
(enfermedad de los gusanos de la seda) se identi-
fica tambien con los vírus volatiles que, segon el 
citado Verheyen, posee todas sus propiedades. La 
germinacion de las espórulas del Botrytis bassiana 
en el cuerpo del gusano de seda; su rapida multi-
plicacion, su resistencia vilal; el trasporte dc las 
espóru}as a grandes distancias por el ÍHtermedio 
der aire, el desarrollo de la enfermedad en colo-
nias lejanas en don de es tas espórulas penetrau; la 
posibilidad de la inoculacion, un alomo impercep-
tible que enciende ,un foco de los mas mortíferos; 
las fases de aumento, estado, declinacion y es-
tincion: todas estas propiedades que pertenecen 
a los vírus volatiles se encuentran tambicn en 
el Botrytis bassiana. Nada falta a esta especie de 
bongo para reconocerle con los atributos de la es-
pecificidad. 
,¡ 
• I 
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Resulta, pues, de lo espuesto que no és pt>sible 
admitir como ley general del contagio el parasi-
tismo animal, toda vez que lo que sucede con la 
sarna no pasa del mismo mod~ en la muscardina 
hajo el punto de vista de la animalidad; pues to que 
en el vírus psórico se encuentra un gérmen que 
corresponde al reino zoológico y en el de la espe-
cie de hongo que se desarrolla en la muscm·dina 
se ven caractéres botlmicos bien marcados, y ade-
mas que en otros vírus no se hallan signos sufi-
cientes para colocar a sus gérmenes en ninguno de 
los dos cuadros. 
PARASITISftiO ORG.iNico. Una de las teorías, que 
para esplicar el contagio ban conseguido hacer 
mas prosélitos, es la del parasitismo organièo. 
Debe su odgen al respetable profesor Henle, que 
dice: «Los vírus tienen un orígen organico, no se 
puede dudar: deben, por lo tanto, tener los atri-
butos de la vida en la esfera que les esta asig-
nada. La reproduccion, la multiplicacion no se 
comprenden mas que por una· asimilacion, que 
tiene lugar a espensas de la materia organica; los 
cuerpos dotados de vida son los únicos que gòzan 
del poder de asimilacion. Terminada esta, el es-
tadio latente d~ las enfetmedades contagiosas llega 
11 
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a su término y ;cesa la incubacion. El elemento 
nuevo completamente desarrollado, aunque amorfo, 
funciona, suscita reacciones y provoca los sínto-
mas de la afeccion. El organismo animal y vegetal 
espues to a influencias esleriores las mas variadas, 
conserva la autonomía de su forma y de su com-
posicion; la facultad de reproduccion le pertenece. 
Estas propiedades que indicamos no le son esclu-
sivas; corresponden tambien, en limites circunscri-
tos, a partes elementales, aisladas de la totalidad. 
Las células del epiteli o vibratil, separadas del or-
ganismo, continuau durante muchos djas haciendo · 
mover sus pestañas ó pelos; los espermatozoideos 
eonservan aun despues de algun tiempo la fa-
cultad de las manifestaciones vitales. Otras partes 
elementales y complejas, trasplantadas por decirlo 
asi a otro organismo, continuau viviendo y aun 
creciendo en él. Esta especie de ingerto animal se 
halla basada en esa individualidad relativa de al-
gunos órganos, los cuales seran tanto mas aptos 
a la trasplantacion, cuanto mayor sea su facultad 
de conservar la vida en el estado latente.» Mi rad o 
hajo este punto de vista, el contagio parece llegar 
a ser evidente. 
No puede, por lo tanto, ser mas deslumbradora 
. ' 
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la hipótesis de Henle. No se necesita recurrir a 
los fenómenos de la fermentacion ni aun al para-
silismo animal para esplicar el contagio. Abraza 
la trasmision de todas las enfermedades contagio-
sas, cualesquiera que sean los virus a quienes 
deban su orígen. No hay mas que referir su for-
macion a un acto organico patológico, comparau-
dolo con otros mas ó menos analogos. Pero ¿queda 
con esto esplicada la esencia del contagio? 
EsTADO ALOTRÓPICO É ISOàt:ÉRICO DEL AIRE, DEL AGUA 
Y DEL onGANISàlO. Hé aqui una nueva hipótesis. 
Despues de haber examinado las mas brillantes 
teorias que acerca del contagio se han emitido por 
varios autores extranjeros, réstanos dar a COllO-
cer la que, no hace muchos años, dió a luz nuestro 
compatriota el distinguido catedratico D. Ramon 
Torres Muñoz de Luna, en sus Estudios quimicos 
sobre el aire atmosférico de Madrid. Este labo-
rioso autor opina, que los miasmas ó agentes con-
tagiosos pueden ser producidos por un estado alo-
trópico é isoméri~o particular de los elementos 
constitutivos del aire, del agua y del organismo ani-
maló vegetal. En apoyo de s u opinion dice que el ti-
fus, la fi ebre amar illa, el cólera y a un has la las mis-
:mas¡fiebres intermitentes pueden muy bien ser efecto 
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de ~n envenenamiento aéreo, producido por cier· 
tas snstancias miasmaticas de origen organiqo, que 
seriau al aire, lo que varios alcaloides activísimos 
al reino vegetal y ciertos vencnos terribles a los 
oompuestos químicos; pero que tambien cree que 
pueden convertirse en iguales causas de destruc-
cion humana los elemenlos del aire y del agua 
afectando estados diversos de agrcgacion molecu-
lar; pues sabido es que en scmejantes casos, cono-
cidos en la ciencia con el nombre de alotropia, 
cuando se trata de un cuerpo simple y dc isomeria, 
si es compuesto, no solam_ente hay un cambio ra-
dical en sus propiedades físicas, sino tambien en 
sus caracléres químicos. En corrohoracion de su 
idea, cita el autor vari os ejemplos, que patcntizan 
bien claramente los cambios radicales de que son 
susceptibles las propiedades de unos mismos cuer-
pos, por efecto de sus diferentes cstados dc agru-
pacion molecular, como le sucede al oxigeno, ni-
trógeuo, carbono y oro; que constituyendo los ele-
mentos que sintetizan la vida social y organica dc 
nueslro globo, pueden sin embargo, sus molécu-
las agrcgarse de tal modo, que den orígen al ful-
minalo de oro; convirtiéndose entonces en uno 
de los medio~ mas terribles de destruccion, que en 
- 8o-
el dia han llegado a inventarse, para concluir èon 
la existencia del hombre y de los animal es. 
Preciso es- confesar, que la hipótesis que acaba-
mos de esp01~er es altamente sublime. Basada en 
los admirables fenómenos de la quimica, exalta 
nueslra mente y la conduce a la conviccion, pare-
ciendo ya cstrechadas las distancias entre la ideali· 
dad y la realidad. 
No pueden ser mas plausibles los esfuerzos he-
chos por la intcligencia humana para arrancar el 
funesto secreto del contagio. 
Empero, si juzgamos fria y tranquilamente la 
cuestion, nos llegaremos a_ penetrar dc la inflexible 
verdad; persuadiéndonos de que por mas brillantes 
é ingeniosas que sean las hipótesis inventadas; 
por muy numerosas que hayan sido las investi-
gaciones practicadas; por mas perfectos que sean 
los microscopios empleados, y por muy prolijas 
que hayan sido las observaciones que tiendan a 
esplicm· el tan portentoso como fatal hecho del 
contagio; nada hemos encontrado que llegue a ser 
complelamente satisfactorio y que resuelva el pro-
blema cientifico, de tal manera, que alcancemos 
la evidencia de los admirables fenómenos que se 
pasan en el seno del organismo. No se ha conse-
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guido mas que halagar nuestra imaginacion y dis-
ponerla al conocimiento de lo que, quizas no pasa 
de ser quimérico. La esencia del mislerio queda, a 
pesar dc los esfuerzos humanos, oculta tras denso 
velo. La naturaleza guarda sus sccretos y el hom-
bre se vé precisado a esperar resignado el dia de 
la revelacion cientifica. 
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PROFILAXIS DEL CONTAGIO. q · 
,· 
T onos los medios que pueden ponerse en practica 
como profilacticos ó preservadores del contagio, 
tienden a evitar que los vírus, desprendidos de los 
indivfduos enfermos, lleguen a penetrar en el 
cuerpo de los sanos, ó bien. a disminuir sus perni-
ciosos efectos, alenuando la afeccion virulenta, 
por su comunicacion artificial. Asf, pues, figuran 
entre dichos ID:edios; la separacion de los animalcs 
atacados, su occision · ó sacrificio, la desinfeccion 
y la inoculacion. En algunos casos, cuando se 
trata de virus fijos, cuyo punto de insercion es 
conocido, como en el hidrofóbic~, se recurre a 
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ciertos procedimientos, cuyo objeto es impedir dl-
rectamente la absorcion; y consisten en lociones 
reiteradas de la herida, escarificaciones locales, 
estirpacion de todos los tejidos correspondientes a 
la solucion de continuidad' aplicacion de caus-
ticos }loteneiales y ~obre todo qel cauterio ~~tual; 
• però es preciso que esfos mediòs sean puestos en 
practica inmediatamente, a seguida que el vírus 
ha sido depositado; pues de lo contrario sus efec-
tos preser.x~tivp~_~oñ muy dgdQs~. 
Despues de tratar sumariamente de la separa-
cion, occision é inoculacion, nos ocuparemos de 
la desinfeccion. 
LAi SEpARAGtONI de los a~imales e'tlfermos, para 
cvifar su comuuicaoion con los sanos, as la pri-
mera y mas urgente medida que el profesor debc 
tomar en todos los casos dc cnfermodades conta-
giosas. Si se trata de una piara, rebañó, etc., la 
dividira en tres grupos; uno que comprendera to-
dos los animales sanos ó cuyos signos 11evelen 
completa salud; o tro de los que presenten indici os 
de la afeccion reinante, capaces de constituirlos en 
estado sospechoso; y el tercero, aquellos que sc 
ballen atacados positivamente ~l c.ontagio; lo cual 
cònooer& povlos. smtomas propios de. la enférme-
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dad. En este caso debera girar una ó mas yisitas 
diarias por todo el ganado; principiando por los 
animales sanos, continuando por los sospecho~os y 
terminando por los enfermos. Semejante método 
es muy oonvenienle, a fin de evitar que el mismo 
profesor pueda convertirse, sin quererlo, en ve-
hiculo del gérmen contagioso. Otra precaucion, 
de no menor importancia y con el propi o objeto, 
consiste en dedicar un traje especial para practi--
car las visitas, procurando elegir una tela) que 
por sus condiciones sea poco a propósito para 
abrigar los virus. Si recordamos la escala de ab· 
sorcion que espusimos al tratar de la infeccion, no 
vacilaremos en adoptar la guta-percha, .,como la 
menos peligrosa para retener los gérmenes del 
contagio, aun en el easo de ser voUttiles. En de_. 
fecto de esta clase de tela, podemos adoptar el• 
lienzo; pero teniendo siempre el imprescindible. 
cuidado de lavar dicho vestido escrupulosamente, 
y aun si es posible, reemplazarle con frecuencia 
con o tro de iguales circunstancias. De es te modo ._ 
evitara los riesgos que el contagio pudiera acar-
rear' no só lo a los indivíduos' a qui enes el pro fe-
sor prodiga s us cuidados, si no tamhien los que 
tal vez pudiera Ol'iginarse a SÍ propio. 
9~ 
La separacion de los aní males comprende la se-
cuestracion y el acantonaml'ento. En rigor no di-
fiere la una forma de la otra, mas que en ser sitio 
cerrado ó abierto el punto dest.inado para la estan-
oia de los ganados. En el primer caso, eslo es, en 
la secuestracion, los animales permanecen en un 
local provisto de los alimentos necesarios a su sub-
sistencia; en el segundo, ó sea en el acantonamien to, 
se les señala pastos y abrevaderos co~ determinados 
limites. Este aislamiento de los ganados es un me-
dio altamente convenienle para evitar que el mal 
se propague; pues como hemos dejado consignado 
en el oportuno Jugar, los vírus siguen la ley de 
los dema. cuerpos organicos, _es deoir, que tienen 
su término, siempre que no encuentran condicio-
nes a propósito para s u regeneracion. Por lo demas, 
no podemos ocultar las trabas que semejante me-
dida opone al comercio y los perjuioios que en 
ciertos casos origina a los ganaderos; asi es, que 
se hace preciso, antes de po neda en practica, que 
nos ballemos íntimamente pèrsuadidos de su im-
prescindible necesidad. En algunas ocasiones, para 
que tenga esta disposicion debido efecto, es indis-
pensable recurrir al empleo de la fuerza armada, 
constituyendo l9s ÇfYI'dones sanitarios, a~rca de 
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cuya utilidad debemos decir que no es tan grande 
como se ha pretendido. Con efecto, si se trata de 
contagios por virus fijos, y en territorios de corta 
estension, en que puede ejercerse completa vigi-
lancia, se concibe que puedan dar los resultados 
apetecidos. Mas si los gérmenes contagiosos son 
volatilt~s, ¿qué importa a su sutilidad la oposicion 
de una viviente barrera, que apenas es capaz de 
interceptar el curso dirècto de algunas colui:nnas 
del aire en que aquellÓs van conducidos? 
. LA OCCISION Ó SACRIFICIO de los animal es atacà.dos' 
por una enfermedad contagiosa é incurable, es o tro 
de los medios que, en determinados casos, conviene 
poner en practica, parà evitar mayores males. No 
se crea, sin e'm'bargo, que esta medida asegul"a la 
completa destruccion de los vírus; pues· ya diji-
mos, que no siempre mueren estos con los indivi-
duos que lo~ han elaborada; como són tristes ejem-
plos los obreros que manejan Jas pieles de animales 
muertos de carbuncó, y de cuya enfermedad 
suelen ser víctimas algunos de aquellos. Para que 
la occision sea, por lo tanto, eficaz medio preven-
tivo del contagio, es necesario que se complete 
con el enterramiento, ó con la quema de los anima-
les sacrificatlos. El entertamiento e·s util a no du-
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darlo, pcro exige que se practique bien; pues de 
lo contrario, puelle ser infrucluoso y aun perjudi-
cial. Con~isten su& principales condiciones en ha-
cerlo en sitios aislados y a bastante profundidad; de 
suerte que sobre los cadlweres haya un metro de 
tierra, que l9s cubra fuerte y completamente. De 
este modo se impide, no sólo el desprendimiento 
de los miasmas, en toda la estension de esta pala-
bra, sino tambien el que los animales carnívoros, 
apercibiéndose del oculto alimento que encierra el 
ter,reno, lleguen hambrientos allugar de su he-
dionda presa y la exhumen, con grave detrimento 
de la. salubridad. Es tambien convenien te recor-
dar, que las pieles de los animal es domésticos tie-
nen Sl,lm()¡ aplicacion a la industria, Y· como pudiera, 
il)tentarse s u aprovechamien to por personas poco 
ilustradas, ó menos cscrupulosas, sin reparar en 
que son capaces de favorecer un mal general y 
aun el suyo propio mas directamente, convcndra 
que af¡uellàs sean préviamente inutilizadas, per-
forandolas ó cortimdolas por diversos puntos de s u 
eslension. 
lla quema es un medio seguro y eficaz de im-
pedir la propagaciQn, pues que a la ell:!vada tem-
p~r&Lqra dc la combustion se destruyen los virus 
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por completo. No es, sin embargo, aplicable en 
todos los casos. Unicamente convicne cuando se 
trata dc un parage elevado y ventilado, .en don dc 
haya abundancia de leña, que arda con facilidad 
y siendo en corto número los animales sacrifica-
dos, para que puedan· reducirse pron ta y comple· 
tamenle a cenizas, sin riesgo alguno. 
A pesar de todo, no podemos menos de decir 
que si acabamos de recomendar mucha circuns~ 
peccion para proceder a la separacion de los aní-
males, por los perjuicios pecuniarios que esta 
origina a los propietarios, mayor debe ser nuestra 
prudencia para resol vern os a aconsejar la muerte 
de los indivfduos contagiados, pues que estos re-
presentau capitales de suma importancia; y ya 
sea que se disponga por la autoridad la prévia 
indemnizacion a sus dueños, como es justo, ó ya 
que no se autorice esta medida, siempre resulta un 
gravamen mas ó menos considerable, que en el 
primer caso afecta a los intereses públicos, y en el 
segundo a los particulares. 
INOCULACION. Hemos comprendido como uno de 
los medios profilaclicos del contagio a la inocula-
cion, aunque en rigor esta operacion en vez de 
prevenir la enfermedad, lo que hace es desarro-
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Jlarlà. Pero como la csperiencia acredita que la 
trasmisioñ arlificial de los vír11s, sin quitaries su 
especificit.lad afectiva y organica, les comunica 
cicrta benignidad en s u modo de obrar, y en ge-
neral preserva. a. la organizucion de nuc vos y mas 
graves ataques por un espacio de ticmpo mas ó 
menos considerable (1'), nos pm·ece que bièli me-
rece figurar la inoeulacion como profilactica del con-
tagio. Escusado sera decir que esta operacion solo 
puede referirse a los 'írus fijo·s. A pc~ar rde las 
sefíaladas veñtaja:s que en mi1cbas ocasiones pro-
porciona; no priede decirsc dc un modo absolnto 
que sea siempre convenicntc la ino·culacion. Ver-' 
hC}Cll reduce a solos tres. {;aSos la utiliòad de este 
medio preventivo. Segun la opinioli àe esta auto-
ridad científica, la inoculacion conviene única-
mentc: 1." Cuando la afeccion artificial se lHt de 
desenvolver eon mas benignidad que la natural, 
.{1.1 La virtud pres~naliva de la l'açuna se sup~nc de dicz a quince añoi, 
(JJígicne de Levi). · 
La inoculacion dc la lirucla, lOI!Jadn dc. los ciroasiaoos,.fu~ adoptada en 
Con;,tanlinopla en 16736 importada por Lad) 1\(onta¡¡necn ln¡;latctTa, dc don dc 
sc hpuroio· pbr la Èuropa. Là \acunaci'on la Ue;cubrló Jcuner en 1798. Scgun 
los c;llculos acerca de sos \CDtaja;,, aumcnla la \ida tres :uios) dishlinu¡·c los 
casos de ceguera, rcbajando à ocbo por ciento la proporcion llUC era antes de 
trcinta :f el oci) por eiento. ¡Bernoulli ~ Du,·fllord • 
Dc dict muertos, era antes uuo de \irucla; ho) es u1w por do~ mU trescien-
tos· SO ten ta ~ OCho. 
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preservandola de esta y de sus peligrosas conse-
cuencias: 2." Si la enfermedad natural, temible, 
no por s u gravedad, sino por el embarazo y pér-
didas que ocasiona a la economía rural, adquiere 
por la inoculacion un caracter aun mas henigno, 
abreviando su duracion y dando lugar a menores 
gastos: Y s: Cuanòo las epizootias contagiosas 
siguen una marcba estensiva ) no e~ posible a la 
autorídad hacer ejecutar las disposiciones sanita-
rias. En este caso, la inoculacion no tiene por ob-
jeto imprimir una benignidad insólita al caracter 
del mal, sino el evitar los gastos y trastornos que 
ocasiona la secuestracion; quitar de un solo golpe 
SU alimento a la epizootia y poner Ull término a 
la regeneracion virulenta. 
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EQUIVALE la palabra desinfeccion a la de purifi-
cacion, y se aplica especialmente para denotar la 
destruccion de las emanaciones perniciosas, RO sólo 
como medi o de evitar el dèsarrollo de las enferme-
dades que ellas pueden producir, sino tambien para 
aminorar sus asoladores efectos, una vez que ba-
yan llegado a desen vol verse en una localidad dada. 
Dedúcese de aqui, que 1~ desinfeccion es una me-
dida sanitaria de la mas alta importancia, que no 
sólo tiene aplicacion como medio profilactico de 
las enfermedades contagiosas, sino tambien para 
prevenir los progresos de otras, que sin tener este 
:19 
... 
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caracter, son sin embargo, susceptibles de acar-
rear graves trastornos a los individuos de una lo-
calidad determinada, por efecto de las condiciones 
insalubres de la misma; debiendo ponerse en prac-
tica a un des pues que las epizootias y cnzootias han 
cesado en sus estragos. Por esta razon, el dominio 
de la desinfeccion es mas estenso que el de los 
demas medios indicados anteriormente, y en mu-
chas ocasiones, mas sencilla su ejecucion. 
Considerada la desinfeccion de un modo gene-
ral, la define Mr. Reynal, di cien do que es una ope-
racion por la cual se propone destruí!' ó neutrali-
zar las cualidades nocivas que el aire y o tros cuer-
pos adquieren por· la imptegnacion de principios 
muy desleidos, de variable natura1eza, ordinaria-
·mente designados hajo el nombre de miasmas, 
emanaciones ó efluvios segun su procedencia; pero 
examinada hajo el punto mas especial de la poli-
cia sanitaria, añade el mi sm o autor, por deún(ec-
cion es preciso entender la accion de descomponer 
las materias virulentas , que se encuentran suspen-
didas en el aire atmosférico ó depositadas en los 
cuerpos sólidos que ródean a los animales. 
Si examinamos cómo considera nuestro doctml 
Monlau a la desinfeccion, veremos que s u i de& 
• 
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conviene ·con Ja anttirior definicion. Con efecto, 
este ilustrado autor dice: «La desinfeccion tiene 
por objelo neutralizar ó destruir Jas emanaciones 
maléficas, miasmaticas ó viroslis que ejcrcen sobre 
nosotros una a~cion dañosa por medio de la· at-
mósfera, y mas inmediatamente por el aire que 
respiramos, por las habitaciones, los vestidos y 
otras aplicaciones esteriores.>) 
Vern os, pues, que no hay discordancia por parte 
de los autores mas respetables en la manera de 
considerar la desinfeccion. Como quiera que sea, 
no limita su accion a los ageutes deletéreos que fio-
tan en el aire atmosférico; bien sean procedentes 
de animales sanos ó enfermos, vivos ó muertos; 
bien que deban su otígen a parasitas ó infusio-
rios de los terren.os pantanosos; sino que com-
prende ademas el aire confinado de los locales ha-
bitados por los animales, y todos los objetos que 
por su naturaleza, su dBstino ó situacion tienen ó 
han tenido relacion de contacto ó de proximidad 
eon los individuos enferro os. 
No insistiremos acerca lle Ja incontestable utili-
dad que la desinfeccion proporciona en los casos de 
enzoótias y epizootia$. Al principio de nuestro tra-
bajo .indicamos ya Jo reconocida y recomendada 
• 
• 
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que se encuentra por todas las autoridades cienti-
ficas, y aun exigida por algunas gubernativas. 
Harto acreditados se encuentran sus efectos por la 
esperiencia de propios y estraños, para que tenga-
mos que invocar mas testimonios en favor de la 
desinfeccion. Y sin embargo, no podemos menos de 
lamentarnos de que no se ponga en practica con 
mas frecuencia todavía, procurando por tan esce-
lente y (en general) sencillo medi o evitar los fata-
les efectos de las enzootias y epizootias (1ue, ade-
• mas de producir hondos estragos en ]a riqueza 
pecuari a, amenazan tan de cerca a la pública salud. 
Empero, la desinfeccion tiene que atacar a 
ciertos agentes, ouya íntima naturaleza nos es des .. 
conocida. Estos cuerpos deletéreos ocultau bajó 
misterioso velo la esencia de s-u. mortiferó veneno• 
Deben, por lo tan lo, ser impotentes los medios que 
el hombre ponga en juego contra el mal; toda vez 
que sus armas no pueden herir el corazon del 
invisible enemigo, que si bien protegido por tén11e 
coniza, puede, no obstante, asestar r.udos y mul-
tiplicados golpes, sin temor de desfallecer én la 
pel ea. 
Así sucederia, ciertamente, si la inteligencia del 
llombre no pudiera absolutamente contrarestar ta-
.. 
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les ataques. Mas si no le es dado, en todos los ca-
sos, oponerse ~irectamente contra los agentes dele-
téreos, puede no obstante, en algunas ocasiones, 
rechazarlos en su vehículo a donde carezcan de 
alimento en que cebarse y no les sea posible des-
plegar su accion; y si entre los grandes recursos 
que las ciencias lc ofrecen, llama en su ausilio a 
la eficacia de ]ps infinitos medios que b química 
le ofrece, puede conseguir amortiguar aquel ve-
ncno, y aun quizas llegar a aniquilarlo completa-
mente, triunfando de un enemigo que tan pequeiio 
es en su organizacion, como potenlc y terrible en 
s us ataques. 
Pasemos, pues, ya a la esposicion de los pode-
rosos recursos que la ciencia puede ulilizar como 
desinfectantes, en beneficio de la riqueza pecuaria 
y de la salubridad pública; cuyo estudio consti-
tuye la segunda parte de este tratado . 
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CAP!TULO PRIMERO. 
MEDIOS DESINFECTANTES, 
D xvEnsos y variados recursos son los que pueden 
ponerse en practica para intentar la desinfeccion. 
Los cuerpos ernplcados, basta el dia, con el Lítulo 
de desm(ectantes, han gozado de mayor ó menor 
boga, segun la época en que se ha hecho uso de 
ellos. Eslo ha dependido de las ideas dominantes, 
acerca de la naturaleza de los miasmas, efluvios y 
virus; y segun las teorias que respecto a su forma-
.. 
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cion y propagacion han cundido: asi es, que exis-
ten algunos que, preconizados ayer con grande ar-
dor y aceptados en medio del mayor entusiasmo 
por juzgarlos con. eficacisima virtud, quedan boy 
relegados a la historia de la ciencia, despues de 
declararlos impotentes para la destruccion mias-
matica. 
Se ba empleado por Hoffman la palabra desin-
fectantes para designar cie~·ta clase de compuestos, 
capaces de hacer mas ó menos completamen,te ino-
doros, y por consiguiente ( segun lo supone) in ofen-
si vos, los detritus organicos que estan en via de 
descomposicion. 
Como se echa de ver, la definicion de Hoffman 
no satisface complelamentc al ohjcto; pues que .en 
los desinfectan tes no se busca la propiedad que 
lengan de evitar los malos olores, ni de atacar tan 
sólo a los productos de la fermentacion pútrida; 
sin.o que su objeto es mas lato, y se estiende basta 
la destruccion de todos los agentes capaces de pro-
ducir la infeccion, bien sea por miasmas, por eflu-
vios ó por virus. 
De un modo mas completo define Chevallier los 
desinfectantes. Este químico dice: «Son las sustan-
cias destinadas a devolver las condiciones de sa-
• 
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lubridad al tlire, qúe las perdíó; h quitar ~l o1t5f 
infecto que ciertas sustancias exhalan; a sanear ltls 
vêstltlos; y por h1timo, a comba tir las enüinaclones 
miasmaticas é impedit el desarrollo de un gran 
número de enferlnedades, que son frecuenterllerlt~ 
el resultadó de la permanencia en las localidàdM 
insalubres.» 
Tampoco àeeinos aceptable esta definicit>n 1 pues 
si bien es cierto que abraza todos los usos ó apli-
caciones que de los desinfectantes pueden hacerse, 
nos péi.l'ecc q\ie podrian comprenderse en menos 
palabras; y puesto que el objeto principal y final 
de las materias desinfectantes tiende a corregir la 
insalubridad del aire y de los cuerpos que con-
tengan germenés capac-es de producirla, 'évitaíido 
sus fatales consecuencías; podrian definirse tnas 
bre~emente, diciendo ·que s·on todas aquellas sú~­
tanclas cap~es de 'detener la formacio'n de los 
mt·asmas, vírus y efluvios; ó de destruirlos masó 
menos completa'rlzente. 
Yntencionalmente decimos, mas ó menos com-
pletamente, porqué como consigna con mucha ra-
zon el digno profesor de là Escuela Veterinaría de 
Alfort, Mr. Renault, no existe en rigor ningun 
agente desinfectante, c'apaz d·e aniquilar los virus, 
14 
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sino destruyendo las materias animales que les 
sirven de vehiculo. 
No todos los desinfeclantes obran con igual 
en~rgia y rapidez, ni tampoco su accion es la 
misma; su eleccion, por lo tanto, no es indiferente. 
Cada sm:tancia tiene su caracter especial~ y apli-
cable en unos casos, puede no ser tan convenien te 
en otros. Para mejor estudiarlos se han propuesto 
diferentes clasificaciones. 
Pueden dividirse, segun Hoffman , en tres cate-
gorias, que son: fijantes , antz'sépticos y orcüJantes. 
Los fijantes, segun s u nombre lo indica, o bran 
combinandose con los productos volatiles y perni-
ciosos de la putrefaccion; de manera que les im-
pi den viciar la atmósfera al desprenderse. En esta 
categoria compren de las sales metalicas de hierro, 
zinc, plomo y cobre; las cuales forman la base de 
tantos desinfectantes privilegiados. Estas obran 
• principalmente sobre los productos gaseosos de la 
putrefaccion, es decir, sobre el hidrógeno sulfu-
rado, el sulfhidrato amónico, etc.; sin embargo, 
su modo de obrar varía segun la sal empleada. 
Los desinfectantes antiséptt'cos difieren conside-
rablemente de los anteriores en su modo de ac-
cion. En lugar de neutralizar los productos fé-
- 107-
tidos, desprendidos de la putrefaccion, tienen la 
propiedad de detener esta y sus efectos. La ma-
nera de actuar de esta série de desinfectantes se 
esplica de diferentes modos, segun las teorías ad-
mitidas para la putrefaccion. La mayor parte de 
los antisépticos son productos empireumaticos ó 
engendrados por la destilacion seca y destructora 
de los org{micos; tales son la brea, creosota y otros 
semejantes. 
Los desinfectantes oxidantes pueden conside-
rarse como intermedios èntre las dos categorias 
precedentes. No detienen la descomposicion como 
los antisépticos; pero cambian su caracter. No 
impiden el desprendimiento de los productos vola-
liles como los fijantes; pero los hacen inofensivos, 
ba jo el concep to de s u modo de ser, variando s u 
composicion a espensas del oxígeno que propor-
cionau: este oxígeno convierte rapidamente en 
acidos al azufre y fósforo que encuentra en ellos, 
mineralizando de la misma manera los demas ele-
mentos de la materia pútrida ó en vía ~e descom-
posicion. La accion de este género de desinfectau-
tes, una vez completa, es definitiva; cualidad que 
los hace mirar como mas perfectos y permanentes 
que las sales metalicas? etc, 
l08 -
P.~rtel\ecen a est~ grupo lqs gase~ s.nlfuroso y 
nitroso, los acidos, Jos mangaw¡.tos y perm~n.ga­
natos, etc., 1etc. 
Cheva)lier divide ~os cuerpos d~~jnfectapte~ en: 
1: Gaseos(J,s; coqw eJ clprp, g,as ~plfuroso, 
yap01:es de iodo; de acido~ plorhí~rico y nHrico, et_c. 
2." S(J{idos q liquidos; c.Qmo el clor.w:o de cal, 
s.qJncion~s cloruradas, soluciones met~lfcas, espe-
cialmentc el nitrato de plomo, sulfatos qe ,únc, 
hierro y cobr~, la brec.t, etc. 
3. • Sólidos apsorbe¡;ttes; COJl10 los carbones de 
qJaderq, turba ó de sustancias animales. 
Esta clasificaciop no proporcioné). ~ranc}~ utili-
c}acl, ptles que única¡:nente ~e f~mltt en el estaqp 
en q uc sr hallan lqs cqerpos emplead,o~ para 14 
qpsin!ecciqn; !o pu~l, en J}uestro copcep~R' no es »e 
rppc4a im~ortp.ppia, bajq el pp,.nto de r1st~ de di-
C.llO RRje~o. Por es~ r~on , cre~JpPS JP!J-S cppve-
~j~nte la adrpitida en el di~ por la generalidad de 
lo~ químico~, q}le to¡:nat}tlo por base el mpdo de 
qbr~I: de lps agent.es desinfectan~s, los divide eH 
a1Jti:$qpticps y químicos. 
~~ gr,upo qe aptisépticos compr~qde tqda¡s aq~­
IJ.~~ ~u,.stapcjas qHe PllrPep deteper Ja march~ 9.e 
las acciones cr,uírp.icas o.c~s~PPG~;\~~ Jt~ l,a. jyf~cpioXI~ 
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adormeciénqolas, p,or decirlo así; ó bien &u~cepti­
b~es de formar nnevos productos (po de~nülos 
mucho&) con los cuerpos wpcedentes de ~quell~s, 
cuyos compuestps quedan P.rivados de las propie-
dades infectantes ó nocivas. 
A los desinfectan~es quimjcos corresponden to· 
dos los cuerpos que, mediante enérgicas reacciones, 
son capaces de destruir la agrupacion rpolecular 
de los fermen tos miasip.aticos, segun unps; de des-
qrganizar la materia que ~onstituye el agente in-
fectante, segun otros; ó de cambiar el estada eléc-
trico de los elcmentos que constituyen las partjculas 
deletéreas, COQ1Q algunos creen; alt.erando dc esta 
suer!e s u modo d~ ser. 
Como desinfectant.es antisépticos figuran el car-
bon, la pe.n.cina, el acidp fénico, la brea, y todas 
l~s suslaTtcias pirogena~as; el arsénioo, el cloruro 
merpúrico y otras sales metalicas; los aceites esen-
ciales, el alcohol, la nafta, etc., etc. 
Los químicos son: el cloro y los lwidos en ge-
qeral, desde el mas débil al mas enérgico; y par-
tjcqJarmente los acético, sulfurosa, cloronitrico, hi-
pocloroso, clorhídrica y azóico ó nítrica. 
Hanse considerada tambien como medios desin-, . 
fectaptes la. veqtilapion y el moyillliento del ~ire 1 
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determinado por Ja combustion y por Ja detonacion 
de la pólvora; de los cuales nos ocuparemos, si-
quim·a sea sumariarnente, antes de pasar a tratar 
de las sustancias que hemos enumerado. 
VENTILACION. 
Mas de un siglo ha que se puso en uso, y no 
consiste en otra cosa que en esponer al aire libre 
los objetos infectados. El aire atmosférico es un 
escelcnte medio desinfectante; pcro tiene el incoo-
venien te de obrar con suma lentitud, no produ-
ciendo los resultados descados, sino despues de 
pasado largo tiempo. Por lo tan to, se cmplea sola-
mente · en casos escepcionales y mas bien como 
ausiliar de otros procedimientos mas enérgicos. 
Se aclmite generalmente que el aire obra dilu-
yendo ó dividiendo al inunito las materias mias-
maticas; pero segun resulta de las numcrosas ob-
servaciones hechas por 1\lr. Renault, la accion 
destructiva que ejerce la atmósfera es debida a la 
~esecacion de las sustancias virulentas, en cuyo 
caso pierden el todo ó parle de su actividad. 
No me ocuparé de los fuelles ventiladores de 
Hales para evacuar el aire del interior de las es ... 
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tancias, ni de las mangas ó trompas en los navíos 
para atraer el aire del esterior: su descripcion, 
uso y aplicaciones, son mas propias de la Policia 
sanitaria general que de la veterinaria. 
Sea como quiera el motlo de obrar del aire so-
bre los virus J bé aquí cóm o se procede a la ven-
tilacion. 
Para sanear un local infestado, es preciso abrir 
todas las puertas y ventanas, de manera que se dé 
Jibre acceso al aire esteri or . Debe procurarse, so-
bre todo, establecer c01·rientes continuas, de ma-
nera que se desiLúe y renueve mas facilmente el 
fluido confinado: se obtiene mucl10 mejor este 
resultado, separando de las caballerizas ó esLablos 
las vallas, camas, forrages, arneses, etc.; en una 
palabra, todos los objetos capaces de impedir la 
libre circulacion del aire. Con este procedimiento 
se relaciona el que consigna Mr. Bouley de los 
efectos del sereno y la rosada; citando como obser-
vacion practica, que son susceptibles de descom-
poner el vírus varioloso, has ta el punto de que 
un ganado sano puede permanecer, s in riesgo de 
contagio, dcspucs de la rosada de Ja mañana, en 
pastos infestados; recordando como premisa de su 
asercion que, las telas de lino, de cailamo y la 
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cérà, se blaiiquean por el serenò y la rosada, èomo 
si hubieran eslado espuestòs a Ja accion dei cloro. 
Mucho Liempo ha que se phso en prachca este 
medi o de desinfeccion, encendit!rldo fuegd e~ él 
interior y en la proximidad de los parages insalu-
bres, con objeto de Iograr mas prontañiente la re-
novacion del aire confinado y dispersar con màs 
rapidez las emanaciones miasmaticas. Este probe-
dimíento, a pesar de haber sido perfeccionado pór 
Sutton, Daumel y Mr. Torfait (cuyos aparatos de 
véntilacion por el fuego se hallan descritos en el 
articulo Ventilador del Diccionario de Marina), es 
completamente ineficaz, hajo el punto de vista de 
la destruccion de los vírus. La intensidad del ca-
lor que el fuego comunica puede ocasionar incen-
dios, en determinadas circunstancias; asi es què 
su uso es limitado. 
COMBUSTION OE LA POL VORA. 
Los gases que resultau de la combustioil de la 
pólvora, mas bien deben considerarse como esci-
tantes de la organizacion, que como medi os desin-
fectantes. En efecto, el acido nitrico del nitrato de 
potàsa, que forma parte de la pólvóra, se descom-
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pone enteramente por su inflamaoion; su azoe s~ 
desprende en estado ue gas; su oxigeno se corn-
bina parte con el carbono, parte con el azufre; y 
en fin, la porcion de es te últim o, que se con vi er te 
en acido, y el que permanece en estado de azufre, 
se unen a la potasa del nitrato, de manera que 
los resultantes, espansibles ó fijos de la combus-
tion de la pólvora son: gas azoe, gas acido car-
bónico, sulfato y sulfuro de potasa, y acaso, segun 
Lavoissier, una pequeña cantidad de hidrógeno. 
Ninguno de estos productos ataca sensiblemente 
la composicion de los miasmas. No obstante, la 
combustion de la pólvora, en un espacio circuns-
crito, dilatando rapidamente el aire, favorece su 
renovacion: por es to hay muchos oficiales de ma-
rina, que tienen .la costumbre de quemarla de 
cuando en cuando en el entrepuente de sus navíos. 
' j I Jl 
FUMIGACIONES AROMATICAS. 
Desde la mas remota antigüeòad estaban en uso, 
y para hacerlas, recurrieron a la combustion de las 
resinas, de los balsamos, de plantas resinosas y 
aromaticas, de las gomo-resinas; a la volatilizacion 
de aceites esenciales y empireumaticos, del alcan· 
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for, bayas de enebro, etc. E ran consideradas como 
de virtud muy eficaz contra la infeccion miasma-
tica y se practicaban quemando dichas sustancias 
en los locales insalubres, préviamente cerrados. 
En el dia, todo el mundo esta convencido de su 
ineficacia, por carecer de accion destructora sobre 
los miasmas. No hacen mas que ocultar los malos 
olores, engaiíando así al órgano de la olfacion, y 
con mas frecuencia son susceptibles de allerar el 
aire que de purificarlo. La única cualidad que 
puede admitirse como útil en las fumigaciones 
aromaticas, es la de obrar como escitantes de la 
organizacioh; y oponerse en es te concep to a la 
absotcion y acèion séptica de los miasmas; aumen-
tando la tonicidad y la actividad funcional de 
aquella, conlribuyendo a dar mas fuerza secreto-
ria a las superficies cutanea y mubüsa, por donde 
pueden ser eliminados los principios nocivos. De 
igual modo puede decirse que obran las sustan: 
cias ténues en disolucion en el vinagre compuesto, 
conocido vulgarmente con el nombre de vinagre 
de los cua tro ladrones . 
Hecha esta compendiosa relacion de los medios 
referidos, ocupémonos ya de los dos grandes gru-
-pos, en que dividim os los agentes desin.fectantes. 
CAPITULO SEGUNDD~ 
DESINFECTANTES ANTISÉPTICOS, 
CARBON VEGETAL. 
SusrANCIA de todos conocida, que se obtiene prin-
cipalmente despojando la leña, por medio del ca-
lor, de todas las materias volatiles que contiene, 
a cuya operacion se da el nombre de carboniza-
cion; el carbono, que es el mas abundante de los 
principios que la constituyen, queda afectando la 
misma forma que ella tenia, y en un estado de 
porosidad notable, en virtud de los vacios que 
dejaron las sustancias volatilizadas, que en su 
trama encerraba. 
Una de las propiedades mas sobresalientes que 
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posee el ca~·bon es, sin duda alguna, la de absor-
ber los gases, en la cual inflnye poderosamente. 
la temperatura y la presion, la especie de car bon 
y su estado de porosidad. En esta interesante pro-
piedad se funda el considerarle como agente des-
infeclante. 
Si hemos de dar crédito a lo que en algunos 
libros se Iee, el uso del carbon, como antipútrido , 
sc remonta a las edades mas lejanas; pues se dice 
que los egipcios conservaban ya sus mómias por 
medi o del car bon: nada hay dc positivo, s in em-
bargo, que ·confirme esa costumbre. Lo que sí 
puede asegurarse es, que hace ya mucho tiempo 
es conocicla la facultad desinfectante del car bon. 
En una Memoria que Lowitz lcyó en ~8 de Se-
tiembre de 1790 a la Sociedad de San Petersburgo, 
manifestó que el cm·bon podia ser empleado para 
purificar el agua que se lleva en los buques y-
Jllwa quitar a esta bebida el olor que adquiere per-
maneciendo durante cierto tiempo en las vaslj·as; 
permanencia que determina su alteracion. Esta 
propiedad fué aprovechada con buen éxito en 17 9 3 
para la conservacion del agua destinada a servir 
de bebida al ejércilo ruso, durante su estancia en 
Moravia. 
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El mismo Lowitz dió a con o cer, en 17 91, que el 
carbon podia utilizarse contra la infeccion ó la 
fctidez del aliento. Casi al mismo tiempo, un far-
macéutico, Duburgna, indicó que el carbon pri-
vaba al aceíte de su olor y sabor a rancio, y que 
era capaz de purificar las aguas mas corrompidas. 
Schaub aconseja mezclar con carbon la carne 
que se ha echado a perder' para despojarla del 
olor pútrido adqrrirido por su descomposicion; 
mas confiesa que siempre conserva cierto olor 
amoniacal. 
Del mismo modo dan a conocer otros autores, 
que cuando se hacen hervir con carbon las carnes 
que principiau a pasarse, pierden su mal gusto. 
Schaub asegura tambien, que la caza y pesca 
pueden conscrvarse du ran te los cal01·es del estío 
sin alteracion, por espacio de quince dias, aprove-
chando la propiedad desinfectante del car bon; para 
lo cual basta colocar dichos alimentos en contacto 
con el carbon pulverizado, dentro de una caja. 
Segun parece, estc procedimiento sc practica en 
Holanda, consiguiendo conservar la carne fresca 
duranlc el verano. 
En una Memoria que publicó Gill en 18~7, 
dice que el carbon goza de la propiedad de calil-
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biar la naturaleza de la carn e de ciertos animal es, 
y que tiene una influencia marcada sobre el sabor 
de las aves jóvenes; para aprovecharla es preciso 
mezclar, con los alimentos que se las da, carbonen 
polvo, el cual comen voluntariamente: la carne de 
es tas aves se modifica considerablemente y se hace 
mas grata. Dugler confirma esta opinion, aña- -
diendo que las mismas ventajas pueden obte-
nerse en las carnes de las aves adultas que se de-
dican al cebo, y aun aconseja hacer estensivo el uso 
de los polvos de car bon, mezclado con los alimen-
tos de los cerdos, algunas semanas antes de sacri-
ficarlos, para que adquieran un sabor delicado. 
Bertholet, habiendo examinado los efectos del 
carbon sobre el agua, ha dado a conocer que su 
conservacion se verifica mejor en toneles recubier-
tos interiormente por dicha sustancia, que mez-
clado en polvo. 
Los hechos consignados por el citado autor, han 
sido confirmados por el capitan Krusemtern en sus 
diferentes viajes. Hé aquí, cómo se espresa este 
marino: «Nuestra agua, conservada en toneles car-
»bonizados interiormente, ha sido conslantemente 
»buena y pnra, como la de la mejor fuenle; tene-
»mos el honor de haber sido los primeros que haq. 
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>)puesto en practica un procedimiento tan senèillo 
>>Como útil.>> 
La facultad decolorante del carbon, es da todos 
conocida. Su virtud antipútrida y depurativa; ha 
sido reconocida por ios quimicos mas eminentes 
de todos los paises; Bovneman y Smit, Kehis, Goer-
ling, Mong, Cucbet y Monfort, Tbenard y Berce-
lius, Figuier, Payen, Virey, Orfila y Cheva1lier; 
todas las notabilidades, en fin, no han dudado en 
proclamar al carbon como agente disinfectante: y 
como tlice nuestro modesto y célebre químico Bal-
cells seria mas apetecido que el oro, si no fuera tan 
(acil de obtenerse. 
Ha sido propuesto, para el sanearrtiento de los 
estanques y conservacion de los peces, por Pelle-
tier; para la de las sanguijuelas, por Chollet y Oa-
vaillon; como desinfectante de varios liquidos, pot· 
Kels, Van Genes y Hoffman; para la desinfeccion 
dc las letrinas; para quitar el sabor amargo a las 
sustancias Tegetales; para preservat del enmohe-
cimiento los granos; y por último, hanse publicado 
infinitas fórmulas medicamentosas con el Lítulo de 
desinfectantes (pastillas, pomadas, colutorios ), cuya 
basc es el carbon, para la curacion de varias en-
fermedatles, recomend{wdose especialmen te en el 
i~o 
tratamiento de ciertas heridas pútridas y gangTe· 
nosas; habiéndose preconizado como ,escelentes 
antipútridos, las hilas carbonifm·as, espon,ja, sa-
quetes y papel carboniferos; y en una palabra, to-
das las piezas de apósito saturadas, por decirlo así, 
de carbon. Como desinfectantes del aire, se han 
construido diafragmas enrejados, llenos de carbon, 
para su saneamiento, 
No concluiremos la reseña histórica de este in-
teresante cuerpo, sin hacer mencion de los recipien-
tes-filtros de carbon, destinados a servir de fuentes 
que clarificau las aguas. Estos aparatos, construí-
dos en Berlin de un modo especial con el car bon, 
consisten. en unas esferas huecas, cuyas dimensio-
nes esteriores son de 10, 15 y ~O centimetros, y 
su capacidad interior de 1 litro y 3¡4, 1 litro 1¡4 
próximamente, a las cuales puede aplicarse un si-
fon. Para purificar el agua se la hace pasar por dicho 
recipiente, que siendo de ~O centimetros, segun-
los experimentos de Chevallier, es capaz de filtrar 
~4 litros por hora, ó sea basta ~40 en diez horas. 
Estos fi.ltros han sido reconocidos por muchos 
sabios extranjeros, . como de grande utilidad para 
hacer potables las aguas impuras, y se hallan ge-
neralrnell!te adóptados en Turquia, Rusia y otros 
. -=- 1~1 "=" 
paises, particularmente por los cazadores y los 
militares en campaña. 
Veamos ahora cómo puede esplicarse la accion 
del carbon, qomo agente desinfectante. Ya hemos 
dicho al principio, que tiene la propiedad de absor-
ber los gases; y no sólo el carbon vegetal se halla 
dotado de esta facultad,-sino que tambien la poseen 
el animal y mineral, aunque no en tanto grado. 
Partiendo de este pr!ncipio, facil nos sera com-
prender cómo obra sobre las materias en descom· 
posicion. Los infinitos poros que se encuentran en 
su masa, producen el efecto de otras tantas boquí-
llas absorbentes, que dan entrada a los gases me-
fíticos, condensandolos y reteniéndolos en su inte-
rior; tal vez licuandolos, como es muy probable. 
Al apoderarse de es9s gases, im pide s u acci on so-
bre los séres vivientes, a quienes salva de su fatal 
influjo . Mas no se crea que la potencia absorbenle 
es indefinida; esta no se estiendc mas alia de su 
completa ocupacion ó saturacion: ocupados ya 
complet.amente los poros del carbon por los gases 
absorbidos y condensados, cesa el poder de alojar 
mas cantidad de fluidos; y llegado este momento, 
es preciso para que continue su actividad, volverle 
a quemar, a fin de que la combustion destruya los 
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materiales que encerró en sus po ros, y le haga ha-
hil para volver a contener otros. De lo contrario, 
el carbon ya saturaclo es ineficaz y basta puede 
Hegar a ser elemento de insalubridad. 
La potencia absorbente del carbon ha sido es-
tudiada detenidamente por nuestros contempora-
neos, y la siguiente escala debida a Saussure es 
de la mayor utilidad para saber apreciar la canti-
dad ~~ los diferentes gases, que pueden ser rete-
nidos en los poros del carbon. Segun el citado au-
tor, el carbon compacto de boj, absorbe: 
De gas amoniaco. 90 veces su volúmen. 
acido sulfurosa . 65 
- sulfhidrico 55 
,..__ - carbónico. 3o 
oxigeno . 9, ~.!!) 
azoe . '1 ,50 
hidrógeno. 1 , '15 
Si nos :fijamos en los gases, a que demuestra e¡ 
carbon mayor predileccion absorbente, nos con-
venceremos de que con suma-razon merece ocupar 
un lugar preferente entre los desinfectantes anti-
sépticos; toda vez que parece tener decidida ten-
dencia por los fluidos, que tan abundantemente se 
desprenden de las materias en descomposicion. 
' 
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Empero, no olvidemos que una vez saturado de 
ellos, no admite mas. 
La escala indicada se refiere al car bon reciente-
mente hecho ó al que, despues de haberse usado 
como desinfectante, se I e ha sometido a nueva com-
bustiún. 
Ademas de los ga8es, el carbon retiene tambien 
algunàs sales, los alcaloides, el principio amargo 
y el colorante de los vegetales. 
Y ya que del carbon nos ocupamos como desin-
fectante, séanos lícito consignar aquí una observa-
cion popular, que repetidas veces hemos tenido 
ocasion de escuchar. Ray una creen cia bastante 
arraigada entre ciertas personas, de que mientras 
el cólera morbo y otras epidemias han ocasionado 
estragos en todas las clases de la sociedad, los in-
dividuos dedicados al trafico del carbon han gozado 
del privilegio de escapar de los efectos de tan terri-
ble azote. ¿Sera un hecho mas, que confirme la ya 
admitida virtud desinfectante del carbon? 
Por nuestra parte, podemos asegurar sus buenos 
efectos.en las heridas, con tendeucia a la gangrena; 
y concluiremos lamentandonos con Chevallier de 
que su uso no se halle mas generalizado, especial-
mente para el saneamiento de las aguas, cuyos es-
- 1'24-
celen tes resultados hemos tenido ocasion dc obser-
var practicamente. Haciendo, pues, aplicacion de 
la propiedad que el carbon tienc de purificar las 
aguas, sería convenien te aconsejar que, cuando al-
gunos propietarios de animales se vean en el caso 
de daries aguas de pozo, poco puras, se acostum-
hren a sanearlas, poniendo trozos dc carhon re-
cienle en el pilon ó abrevadero, renovandolos con 
frecuencia; con tan sencilla practica, harian mas 
potables aquellos líquidos, sin pérdida alguna pe-
cuniaria, puesto que el carbon empleado en la 
desinfeccion puede luego utiJizarse como combus-
tible. Para evitar todo temor de infeccion por los 
gases relenidos en el car bon, basta escaldar lo con 
agua hirviendo; y quedaran destruidos los mias-
mas que s us poros puedan abrigar. 
I ' 
CARBON ANIMAL Y VESO. 
Debida la fórmula de esta mezcla desinfectante 
al ya difunto profesor de la Escuela Velerinaria de 
Alfort, Barthelemy, jóven, y recomendado eficaz-
mente s u emp leo por Benjamin, médico-veterin.a ... 
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rio de París, como ventajoso suced{weo de l0s pol-
vos de coaltar y yeso, de qut! luego vamos a ocu-
parnos, parccc que seria mas oportuno tratar de 
ella despues de este último compuesto; mas en con-
sideracion al primero de los factores, nos vemos 
precisados a anticipar la esposicion de sus virtudes. 
Barthelemy ha usado esta mezcla desinfectante, 
con grande éxito, para la curacion de las heridas 
de mal car ac ter, enfermedades de la cruz, ares ti-
nes, úlceras lamparónicas y catarro auricular del 
perro; asegurando que las heridas traladas con 
dicha mezcla, no exhalaban ningun olor y cami-
naban prontamente hacia la curacion. 
La fórmula empleada, contiene en cien parles 
de yeso cerni do, quin ce ó veinte de car bon animal. 
Mr. Rcnjamin, que desde 1852 ha usado constan-
temente estos polvos desinfectantes en los casos 
indicados, teniendo ocasion de observar sus bue-
nos resultados, manifiesta que el olor fétido, que 
se desprende en el catarro auricular del perro, 
desaparece por completo con su aplicacion diaria 
y reiterada, empapímdose el polvo con el pús se-
cretada, y teniendo lugar la cmacion mas pronto 
que por los medios ordinarios. Añade Benjamin 
que su empleo es tambien seguida de muy feliz 
,• 
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éxito en las soluciones de continuidad del casco, 
y siempre que existan heridas, cuyo pús sea abun-
dante y fétido, el cual desaparece con la aplicacion 
der desinfectante. 
El con. lacto de esta mezcla pulverulenta, es ino-
fensiva para las partes enfermas, y no causa dolor 
ni prurito. 
Tales ventajas serian suficientes por sí solas para 
rccomendar el uso del carbon animal, mezclado 
con el yeso en todos los casos propuestos; pero 
debemos añadir, que segun las conclusiones de 
Mr. Benjamin, no sólo es aplicable como antisép-
tico de gran valor en las he ri das, sino que suem-
pleo se puede estender a la desinfeccion de las ma-
terias fecales y de la orina; y por úlLimo, que puede 
llegar a utilizarse como un abono de los mas 
fertilizantes, con gran provecho para la riqueza 
agrícola. 
BREA DE HULLA. COALTAR. 
La brea mineral es un producto pirogenado, 
que se obtiene por la accion del fuego sobre la 
1>2t¡ -
hulla; 'la pal ab ra coaltar, con que tambien se le 
designa, es de orígen inglés. Su propiedad desin-
fectante ha ya mucho tiempo que se halla recono-
cida; pero la dificullad que presenta su empleo 
por su insolubilidad en el agua, por su consisten-
cia pcgajosa y por otras circunstancias, ha hccho 
que se renuncie a usaria aisladamente; Tecomen-
dando para ello diferentes mezclas, de las cuales 
las mas imporlantes son las que van a ocuparnos. 
COALTAR Y VESO. 
POL VOS 'DE CORNE Y DEMEAUX. 
Las dificultades que ofrecia el empleo de la brea 
de hulla como agente desinfectante, las vencieron 
Corne y Demeaux, asociando al coaltar el yeso en 
la proporcion de tres partes de brea por cien de 
yeso; logrando así una mezcla pulverulenta de 
faci! uso, la cual conserva el nombre de sus au-
tores. Tal medio, bien recibido por los médicos, 
no podia dejar de aplicarse en beneficio público; 
así es que los profesores de medicina y veterina-
ria, tralaron desde Iu ego de aproveoharle, con-
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venciépdose experimentalmente de su utilidad; y 
tan to Velpeau como Bouley, se encargaron de eri-
girse en autorizados órganos, que comunicaran a 
la Academia de medicina de París los lisonjeros 
resultados que de la aplicacion de los polvos de 
Corne y Demeaux se habian obtenido. 
Isambert, Trouseau y otros médicos, han em-
pleada la mezcla de brea y yeso en heridas de 
mal caracler, en úlceras atónicas, derrames pleu-
ríticos y caquexias sifilíticas; y Siret la ha reco-
mendado para la desinfeccion de las letrinas. 
Mr. Benjamin, veterinario de Paris, tan pronto 
como tuyo noticia de esta mezcla desinfectante, se 
apresuró a usaria; confesando que la desinfeccion, 
sino química (como pretende Mr. Robinet) al me-
nos fisica, tenia lugar en todos los casos; aña-
diendo que el olor insoportable de las heridas cu-
biertas de pús sanioso y fétido, el de los arestines, 
cuando no se ha podido cortar la enfermedad en 
su principio, y el de las contusiones y heridas de 
la cruz, con caries de los ligamentos y apófisis de 
las vértebras, desaparecia instanlaneamente, su-
cediéndole el muy pronunciada de la brea de 
huUa. Segun los repetidos experimentos del mismo 
profesor, iguales resultados se consignen en la des-
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infeccion por los pol vos de Corne y Demea:ux. lie 
las malm·ias putrefactas, y particularmente con 
sang re, en estado de descomposi ci on; &ustitrry'endo 
al olor infecto otro menos ucsn.gradable. 
Sin embargo de la gran boga que aTcanzó la 
mezcla citada, no ha fallatlo quien le encuentre 
defecLos, mas ó menos atendibles en su aplicacion. 
Mr. Renault ha señalado como inconveniente el 
olor intenso y penett·ante, que deja en el local 
donde se emplea; y para evitarlo, propone el uso 
de la brea vegetal, asociada tambien al yeso, con 
cuya mezcla ha llegado a obtener idénticos resul-
tados, q ne con la de Corne y Demeaux; con la 
ventaja de dejar SQlo el olor de la brea vegetal, 
facilmente soportable. 
A s u vez, el veterinaTio Benjamin, recomienà 
la mezcla de car bon animal con yeso; asegnrandO', 
segun ya hemos espuesto, sus buenos resulta-
dos, y con la cual se evita el mal olot· que _la brea 
deja. 
Ahora bien; por nuestra parte, habiéndonos va-
lido de la mezcla de Corne en ciertas heridas ató-
nicas y de perezosa supuraciOll; y en las que la 
presentaban abundante, fétida y saniosa, particu-
lai'mentc en. las de la cruz y oLras anaJogas; de-
11 
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hemos-manifestar que, si bicn es cierto que el olor 
de la brea es baslante in tenso, no nos ha parecido 
un defecto tan grave y de tan la trascendencia, como 
ha querido suponerse, para que merezca su uso 
condenarse a la proscripcion. Olores tan pene-
trantes producen otras sustancias que la ciencia 
acepta y las tiene en grandc estima, por los favo-
rables resultados r1ue con ellas alcanzamos. El 
verdadera inconveniente que creemos ballar en 
dicha mezcla, es la circunstancia de ser el coaltar 
insoluble en el agua; por lo que, } siendo acuosa 
la composicioq del pús; no puede penetrarse de él 
con facilidad para operar Ja desinfeccion, tan com-
pleta como fuera en otro caso. 
Para obviar, pues, semejante inconveniente, jui-
gamos preferible el empleo del coaltar, bajo la 
fo~·ma que vam os a esponer. 
COALTAR SAPONINADO. 
Se obtiene el coaltar saponinado, que no es mas 
que la brea emulsionada, Lratando à esta, bien sea 
por la soponina de la quillaya saponarl·a, como lo 
13i 
hacen Lebeuf)' tamaine, ó bien como lo preparau 
la gcneraliclad de los farmacéuticos, por medio del 
jabon comu.n. Dejando a un 1ado los procedimientos 
de que unos ú otrQ~ se valen para su elaboracion, 
por ser ajenos a nuestro objeto, nos limitaremos 
a esponer la accion antiséptica de este precioso 
desinfectante, cuyas ventajas sobre las demas rnez-
clas de coaltar, lo hacen de todo punto recomen-
dable. Como quiera que sea, la saponina ó el ja-
bon desempeñan en este compuesto un papel muy 
importante. Para comprobarlo, nos permitiremos 
trasladar las palabras de Lamaine. Dice este pro-
fesor: <<Pues que la disolucion de un cuerpo no es 
otra cosa que una division estrema de sus molé-
culas en un liquido disolvente, semejanle division 
de los principios de la brea en el agua, con ayuda 
del intermedio indicado, puecle ser considerada 
como una uisolucion. ¡ Y qué de ventajas no pre-
senta esta prcparacion para servirse facilmente de 
ella! Lociones, inyecciones, irrigaciones, compre-
sas, todo es posible, y sin el menor inconveniente 
para el enfermo y para el profesor.» 
En cuanto a la duda que pudiera quedar de si 
conserva el coaltar sus propiedades en el prepa-
rado dicbo, el mismo Lamaine responde con nu-
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mefosos expcrimentos analític@s,. q-o.e el alcohol 
separa de l::t brea mineral el acido fénico, ]a ben-
eina, naftalina, anilina, el amon.iaoo, y un poco 
de oarroon muy dividido; asegurando que el coal-
tar tlebo sus pri.ncipales virtudes a las tres prime-
l!as susroncia'S: é1 alcohol emp1eado para la obten-
cion del coaltar saponinado, separa pues de él ó 
d0la brea, sus principios activos. 
Co.nocida es la accion del a]Gohol sohl'e las he-
riuas y sus propiedades conservatrices. El princi-
pio jaboooso, que goza de la facullad de disolver 
las matf-rias gTasas, que obra de una manera muy 
OO!abJe oobre Ja piel, a la cual }lll'OpOrGÍOna flexi-
b.il{uau y frescuna, llega a ser un auxiJiar poderoso 
~n la~ ap.hcaGiQa.es Immerosas, que de él ¡meden 
hacerse. 
En e1 tratamient"O de la$ hcridas se obtienen, con 
la emulsion de coaltar ó Goaltau saponinado, efectos 
bien ¡~lpables, en que manifiesta.n s us componentes 
sus .RI:opiedades. Pur el principio jabonoso, dicha 
e~ulsion limpia y deterje los tejidos vivos con 
inocenlc energía; por ]a brea, desinfecta rapida-
menLe Jas secreciones mas fétidas de las membra-
nas .~u.cosas y de las superficies supuranles; ejer.ce, 
en fin> &oln¡e los, tcjidos enfermos) una accion me-
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dicatriz poderosa, reanima las sccreciones en los 
lhnites de su eslado normal , y ayuda notable-
mente el lrabajo reparador de las heridas. Estos 
diferentes efcctos, tan manifiestos, no podrian ob-
tenerse con el coaltar solo, ni con el principio ja-
honoso, empleatlos aisladamente. El coaltar, ya 
mezclado con polvos inertes, ya incorporado al 
yeso, ó ya con suslancias grasas, ó en forma de 
C<.'ttaplasma, no puede obrar sino en la superficie -
tle las hcridas; la composicion acuosa el el pús es el 
obslaculo principal a S li acci on sobre \os lej i dos, 
a causa dc su insolubilidad en el agua; este pro-
d uclo dc secrccion no p.uede penetrarse de él; si 
alguna vez el coaltar, solo, ha dado buenos resul-
tados, deben estos atribuirse fit sus emanaciones. 
Por el contrario, el coaltar saponinado contiené 
en disolucion los principios activos de la brea de 
hulla, y es miscible en todas proporciones con el 
agua, formaodo con ella una emulsioo dw·able, que 
puede considerarse como una di solucion acuosa, 
como la misma brea, de cuyos principios activos 
Liene un veinte por cien to, y reuniendo sobre esta 
la ventaja de penetrar los tejidos y de mezclarse 
con el pús y demas pmductos de secrecion mórbida. 
La tintura dc coaltar, inyectada en las arterias, 
.. 
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desinfecta los cada veres en putrcfaccio!), los con-
serva por desecacion, i mpide la caid a de los pel os 
y las plumas, y podria en algunos casos ser pro-
puesta como medio Laxidérmico, facil y económico. 
Esta preparacion puede emplcarsc para los embal-
samamientos y proporcionar grandes servicios a 
las ciencias anatómicaE:. Tambien ucstruye los en-
mohccimientos é impide su desarrollo. 
La emulsion de coaltar conserva animales cnte-
ros ó sus partes en estado fresco, durante largo 
tiempo, verificandose su maceracion sin olor pú-
trido. 
El coaltar saponinado dcspoja del mal olor a las 
materias sólidas ó líquidas en putrefaccion, susti-
tuyéndole por el suyo propi o. Sobre cs lU;s malcrias 
es dondc se desplega sn accion con mas energia. 
Ciertos olores, tales como los del almizcle, va-
leriana, acido butírico y sncínico' los encnbre al -
mezclarse con ellos, aunque no de un modo per~ 
sistente; no así con la fetidèz dc las superficies 
supurantes, que desaparece definitivamente , sin 
que vuelva a reaparecer; o tro Lanto sucedc con los 
productos de secrecion fétida, bastando para ello, 
en general, una sola locion. 
Rara vez determina dolor; lo general es que, 
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inmedialamente despues de su aplicacion; se ob-
serve en los enfermos cierto hienes tar. 
El coallar saponinado impide la fermentacion 
alcohólica, como la pútrida; cleteniéndolas cuando 
ya han empe7.ado. 
Dice tamaine: «Los efectos tan notables que se 
han observada en el 1ratamienlo de las heridas, 
me parecen dignos de fijar la atencion sobre las 
propiedades uesinfect.antes del coaltar saponinado, 
y la que posce de dctener y prevenir la fermenta-
cion. Esta accion me pm·mite presentar, hajo un 
nuevo })Unto de vista, la formacion del pús: como 
Berard, juzgo c¡ue el pús, al principiar su secre-
cion, es el sue ro de la sangre contenien do fibrina; 
pero la Lransformacion ulterior que sufre, y que 
este atrilmye a una accion misteriosa de los teji-
dos, creo que es el resulta do de una fermentacion . » 
El coaltar saponinado es un insecticida de la 
mayor utilidad; las orugas, las babosas, los co-
leópteros y dípteros, las hormigas r araïías, así 
como las lombrices, mueren rapidamente sobre la 
guata impregnada de él; y los insectos al ad os se 
detienen en las carnes corrompidas, si se las moja 
con dicha comJJOsicion. Una Hnca de algun os cen· 
Límetros de anella, trazada con este liquido sobre 
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~itio por donde pued.en pasar las hormigas y babo-
sas, basla para librar de elias a los arboles y ha-
bitaciones. 
t,os infusorios y los gérmenes que el aire con-
tiene en abundancia y que, segun Sch W&1niD y 
Pastor, parecen ser el primum movens de la fer-
mentacion, los destruye el coaltar y no pueden, 
por consiguienle; provocar estos fenómenos. Se-
mejante interpretacion per mite esplicar, no só lo 
la accion antiséptica de esta sustancia, ó sea la 
detencion que hace sufrir a la deSCOIJlpOSÍCÍOD, 
sino tambien por qué las materias que se impreg-
nau con ella no entran en fermentacion. En el 
primer caso, los gérmenes son destruidos en la 
materia que los contiene; y en el segundo, Lodos 
los que proporciona el aire sufren la misma s uer te: 
pe manera que la descomposicion no es posible. 
Del mismo modo puede esplicarse, cual es la 
causa de que la fermentacion no tenga lugar a una 
baja temperatura, ni e~ las materias en estado de 
sequedad: en ambos casos se hallan suspendidas 
las funciones de los infus11rios, y no es posible 
se verifique aquel fenómeno. 
En los líquidos putrefactos, someticlos a la accion 
del coaltar saponinado, se ppera un desprendimiento 
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lento de mal olor, que desaparece si ellíquido co-
munica directamente con el aire; pero que se au-
menta, si el vaso esta cmTado; lo cual hace creer 
que la. materia no ha si do desinfectada. Es te fenó-
rneno es probablemente debido, segun el parecer 
de l.amaine, a una desituacion, como se observa 
con los carbonatos, al tratarlos por un acido enér-
gico. ,... 
El alcohol y ~a pequeña cantidad de carbon, que 
contienc el coaltar saponinado, tiene tambien su 
pequeña parte en la conservacion y desinfe.ccion. 
La saponina se limita a emulsionar la brea, y si 
obra es como suavizante y detersiva. 
En conclusion: los escelentes efectos del coal-
tar saponinado, como uno de los mejores desinfec-
tantes anlisépticos, han sido tan universalmente 
experimentados, que así lo .confirmau gran número 
de profesores franceses, entre ello~ Bouley de la Es-
cuela Veterinaria de Alfort, muchos médicos bel-
gas, y los felices resultados obtenidos en la guerra 
de Italia y en nuestra última· campaña de Africa. 
18 I I! 
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ACIDO F~NICO. 
Este cuerpo desinfectante, es de los de aplica-
cion mas moderna que la química org{wica ofrece. 
Su descubrimiento tuvo lugar en 1841, entre los 
productos de la destilacion de la brea de hulla, y 
fué debido al químico Laurent. 
Varios son los autores que le han recomendado: 
Siret, de Bayard y Corne, han hecho repetidos en-
sayos, obtenièndo siempre los mejores resultados. 
Diversas son las fórmulas publicadas de prepa-
raciones desinfectantes, a base de acido fénico y 
de fenatos de sosa y cal en disolucion en el agua, 
alcohol, acido acético débil, y mezclados con pol-
vos inertes, etc. 
Babeuf lo propone para detener las hemorragias 
y curar las heridas de mal aspecto, empleando para 
ello la disolucion acuosa; y hajo la forma de po-
- mada de fenato sódico, para combatir las afeccio ... 
nes parasitarias. Lemaire lo utiliza en el trata-
mien to de algunas enfermedades de la pi el, y 
tambien lo considera como modificador de las he-
-. 
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ridas gangrenosas, de las producidas por morde-
dura de animales venenosos y picaduras anatómi-
cas. Ademas lo cree útil como insecticida; pues 
las orugas, babosas, hormigas y moscas, que se 
colocan sobre una sustancia, empapada de acido 
fénico, mueren a pocos instantes. 
El mismo autor recomienda eficazmente, a los 
médicos y veterinarios, una fórmula que ha publi-
cado hace poco tiempo con el titulo de agua fénica 
y que, segun dice, es muy útil para lavarse las 
lJlanos, despues de haber tocado tejidos ó humo-
res en putrefaccion, ó enfermos atacados de afec-
ciones contagiosas. 
Como hemos Tisto al tratar del coaltar, el acido 
fénico es uno de los principios mas activos de la 
brea de hulla, y al cual debe esta en gran parte 
• sus virtudes antisépticas; su accion, asi como la 
de los fe na tos, se esplica del mismo modo que la 
de los demas cuerpos de su grupo; esto es, impi-
diendo que los cuerpos susceptibles de entrar en 
descomposicion lleguen a tal caso' y deteniéndola, 
cuando esta se balle ya empezada. 
La carne es susceptible de conservarse sin al-
teracion en un vaso cerrado, cuyas paredes se ha-
Uen mojadas con el acido fénico . 
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La Policía sanitaria veterinaria ¡mede sacar 
gran partido de las propiedades del acido fénico; 
pues que se ha i·ecomendado como escelen te des-
infectau te de Jos suelos de los matadcros, caba-
llerizas, establos, pocilgas, gallineros, etc. Para 
emplearlo con tal objelo, se usa una mezcla dc dos 
milésimas de acido fénico con arena, tierra, yeso 
ó serrin, que se csLiende sobre los pavimentos dc 
dichos locales: dos partes de acido fénico por cada 
mil dc las suslancias indicadas, arena, tiena, etc.' 
no pucdc ser un medio muy costoso, y merece, 
por lo tanto, ulilizarse. 
LA CREOSOTA, LOS ACEITES EMPIREUMATICOS, 
LA BENCINA, NAFTALINA, ACIDO PIROLE~OSO 
y demas productos empireum{tticos y pirogenados, 
son o tros tan tos desinfectau tes antisépticos, que por 
obrar con una accion analoga a los que llevamos 
referidos, nos creenws dispensados dc entrar en 
sus detalles. 
Tambien el CAFE TOSTADO ha sido recomendado 
recientemente, como muy buen desinfectau te, per-
teneciente a este grupo. 
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ESTRACTO DE CAMPECHE. 
ta casualidad, és te gran de in ven tor, ba cond u-
cid o ú. Dcsma1:tis, segun él mismo dice, a encontrar 
en el estracto de campecbe (luematoxilum campe-
cltianum) la propiedad de desinfectar las heridas y 
absorber el pús , cuya virtud parece poseer en alto 
grado. Hé aquí cómo se espresa dicho profesor: 
ccEncargado dc la curacion de cancerosos que te-
nian vas tas heridas ulcerosas, con olor dc los mas 
nauscabundos, me vino la idea de emplear como 
astringente sobre estas carnes babosas, de. asque-
roso aspecto y rcpugnante feticlez, una pomada 
compuesta de parles iguales de estracto de cam-
pecbe y manteca. Desde enlonces desapareció el 
hedor y se alenuó considerablemente la supuracion. 
Habiendo cesado, tan solo por algunas horas, en 
el empleo de tal pomada, casi al momento reapa-
recieron el olor y la abundante secrecion puru-
lenta. Estos fenómenos se han reproducido en di-
feren tes casos y dc una manera constante, siem-
pre que se ba renovado el experimento.» 
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Dicho profesor asegura haber logrado los mis-
mos resultados, como por encanto, en gangrenas, 
c{tnceres ulcerados y heridas las mas fétidas, con 
el empleo de la citada pomada; la cua] ofrece la 
ventaja de ser miscible con medicamentos hemos-
taticos, como la ergotina, el percloruro de hierro, 
el persulfato de la misma base, etc., pudiendo 
emplcàrse, igualmente, el citado estracto en polvo 
y en lociones, disuelto en agua calien te, por ser su 
mejor disolvente. 
Si verdaderamente reune todas estas ventajas, 
puede asegurarse que con dificultad se ballara 
otra SlL"lancia que ¡meda competir con tan precioso 
desinfectante. 
Como nuestro juicio .debe ser muy reservado, 
por falta de mayor número de datos, nos limita-
mos a dar cuenta de este nuevo antiséptico, esci-
tando a nuestros comprofesores a que lo ensayen, 
y vean si en efecto presta los servicios que se le 
atribuyen. 
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SULFATO DE ALUMINA 
y 
SULFATO DE ALUMINA V ZINC. 
El doctor Homolle recomienda estas dos sales, 
en disolucion acuosa ó en pomada, para la desin-
feccion de los canceres ulcerados. En una nota 
publicada por el mismo, acerca de la accion de 
estas sustancias dice: «Lo que caracteriza estos 
agentes, como modificadores especiales, es su ac-
cion en cierto modo electiva sobre el tejido cance-
roso ulcerado, y su inocuidad para los tejidos nor-
males, los cuales no altera. Determinau la esfolia-
cion del tejido mórbido por capas sucesivas, que 
pueden en algunos casos adquirit· un espesor con-
siderable: y las escaras así producidas conservau, 
salva la coloracion, el aspecto y la textura de los 
tej idos que las han formado: en otros Lérminos, no 
son desorganizados ni morbificados. Disminuyen 
la exbalacion icorosa de la úlcera, hacen desapa· 
recer el olor y modifican los caractéres fijos de esta 
secrecion, que hajo su influencia se aproxima al 
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pús loable. Se oponen a la produccion de las 
hemorragias, ob1iterando los vasos que ·se desen-
vuelven en la proximidad de los canceres; y o bran 
igualmente como poderosos hemostaticos directos. 
Disminuyen, en fin , y aun hacen cesar, los dolores 
lancinantes. Consecutivamente a esta acci on tópica, 
se ve ir desapareciendo el tinte caquéctico, vol ver 
las fuerzas y el apetito, cesar la dispepsia y reco-
brar la salud en general.>) 
Demarquay y Chevallier corroborau los buenos 
efectos de los sulfatos de alumina y de alumina y 
zmc. 
La circunstancia del poco valor comercial de 
estos agentes de desinfeccion debe tenerse en cuenta 
para su uso vetsrinario. 
PERMANGANA TO DE POTASA. 
Sal, cuyos cristales presentau un color rojo-
pardo. 
Hé aquí otro desinfectante de cuyos escelentes 
resultados en el hombre tenemos noticia; pero que 
en veterinaria suponemos no se ha empleado toda-
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vía, si se esceptuan los ligeros ensayos ·que nos~ 
otros mismos hemos praeticado. 
La disolucion acuosa del permanganato de po-
tasa, al diez por cien to, se usa para lavar las hcri-
das cancerosas y otras de mal caracter; esta diso-
lucion es rojo-purpúrea, mirada por refraccion; y 
verdosa, si se mira por reflexion. 
Le Dreux la recomienda en inyecciones para el 
cancer ulcerado del cuello del útero con derrames 
infectos, y dice que a la tercera ó cuarta inyeccion 
deja de sentirsc la fetidez. 
Sabemos que el doctor Argumosa y algunos otros 
profesores han tratado con este agente cim·tas úl-
ceras cancerosas. Nosotros no lo hemos ensayado 
mas que dos veces en heridas can~rosas, consi-
guiendo modificarlas favorablemente. 
Su enérgica virtud, casi mas quimica que anti· 
séptica por ser un poderoso oxidante, nos impele 
a darlo a conocer entre nuestros comprofesores, 
il. fin de proporcionaries noticias sobre un nuevo 
desinfectante y deseando que su uso se generalice. 
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EsrE cuerpo simple, no metalico, fué descubierto 
por Scheele en 1114, considerandolo por mucho 
tiempo como un compuesto de acido muriatiço y 
oxígeno; pero las investigaciones de Gay-Lusac y 
Thenard, y ulterior~s trabajos de otros químicos, 
han demostrado que el acido muriatico oxigenado 
de los antiguos, debia con~iderarse como cuerpo 
simple. 
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El cloro es un gas amarillo verdoso, de olor so-
focante y sabor acre y astringente, impropio para 
la combustion y l11 respiracion, muy soluble en 
agua; disfruta.gran afinidau con el hidrógeno, por 
lo qne uescompone por su contacto los gases amo-
niaco, sulfhídrico, hidrógenos carbonados, las ma-
terias colorantes y otras organicas. 
Halle parece ser el primero que, en 178!>, se-
ilaló Ja propiedad desinfectante y antiséptica del 
cloro, a própósito de una Memoria sobre Jas letri-
nas; y segun Dizé, aun debió ser empleado el mismo 
a no en que se descubrió, toda vez que se procuró 
su desprendimiento por la descomposicion de la 
sal comun y 1a pólvora, producida por el acido 
sulfúrico, eb. un¡ horrorosa epizoòtia que~ en 177 4 
y 177!>, invadió una gran parte del Bèarn y sus 
inmediaciones,, y en la cual tomó el gobierno de 
aquel pàis las mas severas medidas para detener 
sus progresos. 
Fourcroy, en 1791 y en 1793, lo recomendó 
para la desinfeccion de los cementerios y los esta-
bios; y para destruir los efluvi<V', vírus y miasmas 
deletéreos. Mas tarde, A. L. Guilbert hizo conocer 
su utilidad para neutralizar los miasmas esparci-
dos en el aire atmosférico, 6 que se hallaban ad-
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heridos a los cuerpos infectos. Lo consideraòa 
como un anticontagioso, y manifestó que lo habia 
usado con Vauquelin, para quitar el mal olor que 
desprcndia un cadaver; aplicacion que desdé en-
tonces fué renovada por Brachct, y despues por 
gran número de practicos. 
Espone Dizé que, registrando los archivos de 
la antigua Sociedad Real de ~fedicina, encontró 
vcstigios de estos hechos. En las instrucciones re-
dactadas por Chabert y Huzard, sobre los medi os 
de preservar los ca.ballos del muermo y dc desin-
fectar las caballerizas, en que esta enfermedad ha 
reinado, se encuentran indicaciones sobre el em-
pleo del cloro, como desinfectante. Otro k1.nto su-
cede en los estudios hechos por Guilbert, acerca dc 
las enfermedades carbuncosas. 
Roussille , Vauquelin, Cruickshank, Cbaussier, 
Mojon y MauLhey son otros tantos cncomiadores 
del cloro, como desinfectante. 
A principios del presente siglo fueron puestas 
en practica las fumigaciones del cloro por el doc--
tor español Cabanellas (D. Miguel) en Sevilla, Ca-
diz, Malaga y Cartagena, con motivo de la desola-
dora epidemia, que afligió nuestro su~lo; y por 
cuyo humanitario servicio fué recompensado por 
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el Rey con el título de médico de camara y sueldo 
de ~4.000 reales anuales, segun un decreto dado 
en Madrid en 3 de Agosto de 180ñ, firmado por 
el Príncipe de la Paz. Otro médico espaí1ol, D. Ce-
Jedonio Goncecer, hizo uso dc las mismas fumiga-
ciones, por igual época, en San Lucar de ' Barra .. 
meda, para combatir tambien la fiebrc amarilla, 
que sc habia cebado en la poblacion. 
En todas partes se recurrió al cloro, como al des-
infectante mas eficaz. Fué tal el crédito y cele-
bridad que llegó a adquirir, que su empleo se ge-
. neralizó, basta el punto de aplicarlo, no sólo como 
medio desinfectante en las enfermedades produci-
das por cualquiera virus, sino que llegó a em-
plearse comú insecticida, pues el doctor Chamseru 
hizo rcpetidas observaciones, en 1807, en el hos-
pital militar de Posen con los vestidos de los en-
fcrmos, y notó que los almaccnes, en que habian 
sido colocados y habian sufrido las fumigaciones 
del cloro, conservaban mejor las ropas; y multitud 
de pillgas y piojos, que en elias pululaban, sc ha-
llaron rnuertos. 
Otro de los efectos curiosos, atrihuidos a dicho 
gas, fué el que dió a conocer Parclotli, académico 
de Tu.rin, y que es digno de tomarse en cuenta 
' 
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por los criadores del gusano dè seda; toda vez que 
aconseja el uso de las fumigaciones cloradas, para 
asegurar el éxito de sus operaciones i nd ustriales. 
Jlé aqui lo que, en virtud de este experimento, 
escribia el abate R.eyre a uno de los redacto-
res de un periódico cientifico: «Que ocupado ha-· 
cia unos treinla años en el perfeccionamiento de 
la cria del gusano de seda, habia llegado por fin 
a asegurar su buen éxito, que basta entonces no le 
habia fracasado, mas que por no haber podido 
encontrar un medio facil y seguro para destruir 
los miasma:s contagiosos, que se for.maban en los 
criaderos, y que eran precursores de tempestades; 
en los que se respiraba difícilmente, los gusanos 
quedaban inmóviles, dejaban de corner y con-
cltrian por pe recer ..... >) Jgnoramos si se ha llegado 
a poner en uso este remedio de Parelotti. 
Sea como quiera, lo espuesto indica la ciega 
fé que inspirara el cloro como desinfectante, en 
aquella época, atribuyéndole la virlud de destruir 
todos los virus, incluso el rabico ó hidrofóbico; y 
ya que hemos citado este virus, y es asunto que 
tanto nos interesa, no podemos dispensarnos de 
trasladar a este escrito lo que sobre el partícula!' 
consigna Chevallier, en s u Tt·atado de los desin-
' 
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j'ectantes. Dice así: «En 1809 el consejero de me-
_dicina, doctor Wendelstadt, que habitaba en Em-
merich (Prusia), hizo ensayos para reconocer si el 
cloro podia ser puesto en uso para destruir el vi~ 
rus hidrofóbico, depositado en las heridas causa-
das por animales rabiosos. En un articulo, publi-
cado en el Diario de Hufeland, daba a conocer que 
babia llegado a preservar de la rabia a un jóven 
de cat01·ce años, que habia sid o inordido por un 
perro rabioso. Posteriormente, Semmole y Scheni-
berg han atribuido la misma propiedad a es te cuerpo 
simple; el Ptimero dice haber tratado con éxito 
diez y nueve individuos mordidos por perros ra-
biosos.» 
Estos hechos confirmau las ideas de Fourcroy, 
que en su obra Medicina üustrada por las cienoias 
f1sicas, tomo VII, pag. 89, le atribuye la propie-
dad de aniquilar los virus contagiosos. 
En la época en que Wendelstadt habia tratado 
de esta propiedad del cloro, se dice, que un in-
glés de distincion, queriendo demostrar toda la 
eficacia de esta sustancia, se hizo m01·der en dos 
ocasiones por un perro rabioso, preservlmdose en 
ambas de las ·funestas consecuencias de las mor-
deduras, haciendo uso del cloro en loci.ones. 
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Tambien Cluzel .encomió la accion antibidrofo-
bica de este cuerpo; diciendo que en el hospital 
de Uordeaux entraron dos personas mordidas por 
up lobo rabioso, y que fueron salvadas por la 
ad ministracion interior de di soluciones cloradas, 
auxiliadas del oportuno tratamiento de las heridas. 
No nos es lícito negar la autenticidad de tales 
hechos; pero tampoco nos atrevemos a concederles 
un valor absoluto . Si realmen te lo tu vi cran, sï se 
reconociera en el cloro la eficaz virtud antihidro-
fóbiba, ¡qué conquista tan preciosa habria hccbo 
la ciencia! ¿Qué aplicacion de un agente quimico 
a la medicina podria ser mas útil? Seria, pues, con-
venien te que sobre punto tan trascendental para el 
bien de la bumanidad, sc hiciera mayor número 
de observaciones, no olvidandose a la vez el tomar 
todo género de precauciones, para evitu.r el gravi-
simo ricsgo, a que impunemente conducirian ensa-
yos inseguros. Si estos ensayos llegasen a dar ven-
turoso resultado, y la seguridad de que el cloro es 
capaz de destruir el virus hidrofóbico, entonces de-
beria ser obligatorio a todos los farmacéuticos el te-
uer constantemente en sus despachos una buena 
porcion de agua clorada preparada. La facilidad de 
obtener el cloro y de hacer con el agua saturada de 
:20 
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él lociones abundantes, su poco coste, y ningun 
dolor que causa s u aplicacion, darian confianza al 
público contra los riesgos ·que, por los medi os ac-
tualmente pues tos en practica, no es si empre posihle 
conjurar; toda vez que, aun la misma cauterizacion 
actual de la herida envenenada, no siempre puede 
hacerse con la prontitud necesaria, por el tiempo 
que e.xige el enrojecer el hierro, durante el cual 
es muy posible la absorcion del virus. 
¡Ojala llegara a aclararse favorablemente esta 
gravísima cuestio!!, consiguiendo con ello un in-
apreciable bien para la humanillad! .... Mas no con-
viene entregarnos a tan gratas ilusiones, y por 
muy sensible que nos ~ea desvanecerlas, no olvi-
demos los resultados obtenidos por Mr. Triollet y 
Stanislas Galibert, quienes, respectivamcnte en . 
sus Observaciones sobre la rabia y en el /Jiccio-
nario de medicina, han demostrado, contraria~ 
mente a la opinion de muchos médicos alemanes, 
italianos y franceses, que el cloro no altera en 
nada el vírus rabico. 
Veamos ahora, cómo puedcn verificarse las fu-
migaciones de cloro. 
Se ohtiene el desprendimiento del gas cloro por 
tres procedimientos especiales: 
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G Es el primero, haciendo reaccionar el acido sul-
fúrico sobre el cloruro de sódio (sal comun ó de 
cocina) y el peróxido de manganeso, tomando: 
Sal comun. . . 750 gram os(~ ]ib. ~ onz.) 
Peróxido de manganeso ~50 >> ( 9 onz.) 
Agua. . 500 >> (11ib. 6 onz.) 
Acido sulfúrico. . 500 >> (1 lib. 6 onz.) 
Se ponen las tres primeras sustancias en un re-
cipiente de barro cocido y barni·zado; ~e le. coloca 
sobre un braserillo encendido, y despues se le 
aiíade gradualmente la proporcion de acido sul-
fúrico. 
F.r11 el segundo procedimiento, se trata directa-
mente el hipoclorito de cal ( cloruro de cal) por el 
acido sulfúrico, en las proporciones siguientes: 
Cloruro de cal . . 500 gram os (lib. y media.) 
Acido sulfúrico. . 500 >> ( Id . ) 
Se coloca el cíoruro en un barreílo barnizado y 
se le mezcla rapidamente el acido. 
El tercer método se practica tratando a un calor 
sua ve el peróxido de manganeso por el acidò clor-
hídrico, en la proporcion de diez partes por ,dos. 
Cua.lquiera de los tres procedimientos propor-
cionan el gas cloro, en cantidad propia para las ne-
cesidadcs de la desinfeccion, sienclo preferibles los 
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dos primeros, pm·que en ellos se desprende la to-
talidad del gas. Las proporciones indicadas en 
estos bastau para la desinfeccion de un local de ~O 
à ~o metros cúbicos de capacidad. 
Antes de que Lenga lugar el desprendimienlo 
del cloro, es preciso ventilar el local, raspar y 
limpiar todas las partes sólidas; se coloca ense-
guida en el centro de la caballeriza el aparato fu-
migalorio, cerrando despues Lodas las puertas y 
ventanas del local: a las Lres ó cuatro horas esta 
dcspi1endido todo el gas, pero es aonveniente no 
abrir, hasta t~anscurridas vcinticuatro, para dar 
l.ngar a la completa penetracion (\e él en todas las 
par leo del. siti o desinfectada . 
C!Jnocj¡:las ya !as sustancias dc que podemos 
valernos p&ra obtener el cloro y sus proporcjones, 
no estara dernús indicar que Guyton da Morvcau 
ha hccbo tlSO de un aparato permanente dc des-
infcccion, y que consiste en un vaso de cristal de 
cuatro a cinoo pulgadas, encerrada en una especie 
de caja de.madera, el cual contiene la mczcla des-
infeclanle. Esta caja se cierra por media de un 
obturador ó disco de cristal, muy grneso y per-
fectamen te &daplado a la aberlura del vaso de 
cristal.; la adhesion de estas partes sc mantiene a 
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beneficio dc un tornillo de presion, que basta 
allojar para que el gas levanle el obturador por 
su fuerza cspansiva y se esparza al esterior. Si 
comparamos cste procedimiento con los indicados 
anteriormcntc, pronto echaremos de ver la mayor 
sencillez y faci! eslablecimiento de aquellos; por 
cuya razon se hacen preferiblès. . 
Y ya que hemos citado el aparalo pcrmancnte, 
no debemos omilir que el mismo l\Iorveau invenló 
aparatos porl{.ttiles, construidos bajo ana.logos prin-
cipios; y cuyo objeto era poder llevarlos en el bol-
sillo, para respirar sus vapores cuando se tuviera 
que penetrar en un local inficionado. 
Quedau espucsLos los escelentes résullados que 
al cloFo sc han atribuido, aun desde antes de re-
conocerlo eomo cuerpo simple, y hemos visto los 
proccd im ien tos para obtenerle y verificar las fumi .... 
gaciones; pero debemos· preguntar: ¿Es su accion 
sobre los vírus, tan enérgica y eficaz como se ha 
querido suponer? Concedemos dc buen grado, que 
si sc trala solamente de destruir materias anima-
les en putrefaccion, ó sean los efectos de esta, mias-
mas de cim·ta índole, gases mefíticos no orglwicos 
y dcmas productos de esta clase de infecciones, la 
potencia química del cloro sobre ellos es innega-
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ble, y por lo tanto serà uno de los mcdios desin-
feclanles de mas valía para impedir el incremento 
de las epizootias; pero admilir con Guylon de Mor-
veau, d'Arboval y otros, que las enfermedades 
con tagiosas deben cedcr ala accion del cloro; pre-
tender que tiene la propiedad de aniquilar comple-
tamenle los vírus, p•·incipios dc composicion des-
conocida é inaccesibles, y cau sas pr i me ras dc Lodos 
los contagios; sería caer en la exageracion, sei'Ía 
despreciar las útilcs lecciones de la csperiencia. 
En efecto, si se consultau los autores q.ue han 
tratado de enfermedades contagiosas, se encucn-
tran hechos numerosos que apoyan esta conclu-
sion. Aun en la época en que las fumigaciones de 
cloro eran preconizadas por todas partes, no fal-
taron respetables observadores' a qui enes no sa-
tisfacian completamente sus resultados. El mismo 
Vicq d'Azir, segun hemos dejado oportunamente 
indicado, habia ya becho prescnlir la ineficacia 
de los vapores guytonianos para detener ó limitar 
el contagio del tífus epizoótico, que en 1'7'74 y 
1 '7'75 asolaba los ganados del :Medi odia de la 
Francia; puesto que aconscjaba con insistencia, 
que a dichas fumigaciones acompafíaran otros pro-
cedimientos, como el uso del agua hirviendo, para 
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destruir el vírus contagioso, como único medío 
eficaz. El citado profesor demostró la tenacidad 
de los vírus y su resistencia a la accion de los 
agenles químicos, que obran sobre las materias 
animales. Para esto empapaba con el vírus del 
tífus epizoótico los Lejidos, y despues de im-
prcgnarlos en accites volfüiles aromalicos, y en el 
al cali ¡voUttil, los es ponia a los vapores del acido 
sulfuroso y a los del cloro, desprendido de la sal 
de cocina por el acido sulfúrico. Estas materias 
virulentas, inoculadas, daban origen al tífus, como 
si no hubiesen sufrido la accion de los dichos 
agenles desinfectantes. (Esposicion de los medios 
preservativos y curativos, etc. 1115) . 
Tambien Grognier, profesor de la Escucla Ve-
lerinaria de Alfort, aconsejó en 1816, como lo 
habia hec ho Vicq d' Azir, recurrir de preferencia 
al agua hirvicndo y al fuego, en los objetos sin 
valor ó inalterables por el calóríco, para destruir 
los miasmas contagiosos, despues de habcrse con-
vencido cx.perimentalmente de la ineficacia antivi-
rulcnta del cloro. (Anuario de agricullul'a fran-
cesa, 1816). 
En 18~6 se presentó el tífus en los ganados 
que existian en las colonias mililantes de Nowo-
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gorod; Jessen tr~tó de preservar los establos, por 
medjo de las fumigaciones del èloro, para evitar 
los estragos de la epizoot!a; mas todo fué inútil. 
Verheye.n asegura, igualmente, que su éxilo 
fracasó contra el vírus de la pncumonia; y esto 
mismo lo confirma, con esperiencias propias, el 
profesor Reynal. (JJiccionarz'o de Bouley, etc) . 
Al ocuparnos de Ja !irtud, que al cloro se ba-
bia concedido contra el vírús bidrofóbico, hemos 
concluido manifestando que se ballaba desmen-
tida por el testimonio de Triollet y Gaubert. 
Por último, nuestro ilustrado químico Balcells, 
entusiasta del cloro como el que mas, segun él 
mismo confiesa, le niega toda confiaM:a para la 
desinfeccion de los miasmas contagiosos, y en com-
probacion de su idea, hé aqui s'us palabras: «El 
cloro y los hipocloritos son el mayor desinfectante 
de los sólidos y de gases ensuciados meramente 
por produ.ctos de la putrefaccion no contagiosa; yó 
mismo los he experimentado con el mas fcliz éxito 
y los he alabado desde su principio como merecian: 
mas para desinfectar cuerpos ensuciados de mias-
mas contagiosos no merecen la mas minima con-
fianza. Conozco bien el cloro y los cloritos de ba-
ses alcalinas, y los he elaborado muy en grande, 
• 
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dasde fines dei último siglo, en que lleci'bi las pri .. 
m6vas insl·mociones de Ber.tholet, tocaole al oloro 
y de Makilintosh, t0cante al olorilo calcico. Teng'e 
la ~\011ia de haber sido de los primcros químicos 
en abrazar ia te0ría .llle los cuerpos alógenos, que 
ho.y tdia rige; dejé arllebatar mi imaginacio11 con 
plaoer por el encanto de sus fenómenos; pa.sai'OD 
por mis manos sus primeras y mas hermosa~ apli-
caciones; y si algun prestigio pudiera haber, ca .... 
paz de ganarme el entusiasmo, babia de ser oosas 
de cloJlo; mas nó: la salud· pública es demasiado 
re&petable, para que haya de sacrificarme tonta-
mente a un cmbeleso.» 
1La opini0y .€le este sabio químio0 es pati ol se en .. 
cuenbra compJJohada por Ja de nuesllro cootempo ... 
raneo y compat~ü>ta Tonres Muñoz de Luna, quien 
al tratar de la acci on del cloro como desinfectau te, 
dice; gue sedla t<1into menos efical, cuanto mas com-
pleja sea Ja composioion miasmatica. Con efecto; 
si el agent.e ~irulento se halla reducido en su for-
macion a los eleme.otos oxigeno, hidrógeno, car-
bono y azoe, que es s u mas simple espresion, pues to 
en c~mtacto Qon e,l cloro èste se apodera del hidró-
geqo de w¡uel' ma$ ~iu atacar a los dernas ele~ 
mentos, con nuieues ¡DO tj,e.oe afinid~d ta:n diJiep~; 
21 
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de donde resultara una simple sustitucion, con la 
mis ma agrupacion molecular, y sin que por es to 
podamos augurar, que el agente infectante haya 
perdido el car{wter peculiar de [familia, ni su tipo 
contagioso. Empero, no sucedera lo mismo, si se 
trata de la infeccion producida simplemente por el 
amoniaco, acido sulfbídrico, ó productos empireu-
maticos; pues en este caso el cloro determinara 
la formacion de nuevos compuestos inocentes, ya 
uniéndose al amoniaco, ~ ya apoderandose del hi-
drógeno de aquellos; pero no debemos olvidar que 
su accion es insuficiente para aniquilar los mias-
mas VIrOSOS. 
Despues de tantas observaciones, depues de tan-
tos hechos, que demuestran la ineficacia del cloro, 
como agente destructor de los virus, no es posible 
que nos quede la menor duda acerca de esta verdad; 
No obstante, a fin de que nuestra opinion quede 
bien sentada, y sea mas acertado nuestro juicio 
definiti vo sobre el particular, concluiremos con los 
resultados obtenidos por Renault, en su estudio 
del cloro sobre los vims. 
En el curso de los experimentos de este ilus--
trado profesor, ha hecho obrar sobre materias vi-
r'ulentas sólidas y líquidas cloro gaseoso seco, y 
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húmedo, y cloruros alcalinos; su accion se ha pro-
longado desde cinco minutos basta diez y seis ho-
ras; estas materias han sido inoculadas a animales 
sanos y han producido sus efectos, como si no hu-
biesen sido tratadas por el cloro. 
De estos experimentos, gran número de veces 
repetidos, resulta: 
1. • Que caballos inoculados con el virus del 
muermo agudo, alterado por el cloro, han con-
traido esta enfermedad. 
~. • Que carn eros inoculados con la sangre pro-
cedente de animales muertos de carbunco, alte-
rada por el cloro y los cloruros, han sucumbido 
de la bacera. 
3. o Que car neros inoculados con el virus va-
rioloso, mezclado a partes iguales con el cloruro 
de sosa, han contraido la viruela. 
Y 4." Que en la epizootia, eminentemente con-
tagiosa, de las aves gallinaceas, ni el cloro en es-
tado seco, ni húmedo, ni los cloruros, han des-
truido el elemento virulenta ( 1). 
En resúmen: el cloro es uno de los cuerpos des-
infectantes que mas boga ha llegado a alcanzar; 
(1) Diccion11rio de B~ley y Reynal, wmo IV. 
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IO's mêuros de su nbtencion són senoillísimos y eod-
nómicos; su uso es bastante aceptable para puri-
ficar el aire de los locales infectados por miasmas, 
que no encierrao el gérmen del éontag¡ioj pero su 
accion no es sufioientemente endrgica· para la dès-
trucèion de los vírus·. la matèria orgalliea que 
constituye su escncia, queda al ttbrigo de la po-~­
tcncra àlterante ó disgr·egadora tlel cloro; y ês ne-
eesario, para conseguir este ol1jcto final, recurrir 
ú olros desinfect.an tes mas eficaces. 
ctoh~R-d o E cAL. -HIPòtLoR't'tH òE' tAL ,, 
Esfe cucrpo deainfectante es eónocid@ tamllien 
COn los nombres dc lllCLORURO DE CAL, MURlA'fO SO-' 
DRBOXIGE:'iADO DE CAL, ÒX1310RIATd DB OAL, hdJRÜTO 
OXIOENADO DE CÀL , SUB-DICLOUURO DE CAt, CLOIUTO DÈ 
GAJJ, HIPÓCLORITO DE CAL, POLVOS DE TENANT Y DÉ 
KNOX, POLVO DE DLANQUEO Y AGUA DE JA\rEiLE SBCAJ 
Son varias Jas teorías que, acei·ca de su formacion, 
han emitido los químicos y de elias dependen en 
parte los diversos nombres con que se designa e~ 
. \J:l\mo agente desinfectante. lt ••• 
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Inútil nos parece advertir que nos ocupam os del 
clòrzwo de ·éal y no del cloruro de calcio. El hipo-
clorito de cal es blanco, pulverulento, amorfo, so-
luble en patte en el agua, y de olor semejante al 
del cloro. Su accion es tambien analoga sobre las 
materias colorantes; y sobre las sustancias orga-
nicas obra de hr misma manera que el cloro, si 
biM con mas lentitud, especial mente cuando con-
ti en e un esceso de cal, que es casi siempre. 
Para espresar el valor efectivo del cloruro de 
cal, que es mayor ó menor, en razon de la canti-
dau de cloro que encierra, se investiga esta pot· 
medio de las operaciones que constituyen la cloro-
metria, la cual da en grados el número de litros 
de' clord contenido en cada kilógràmo de cloruro;; 
de manera, que si decimos cloruro de cal a 10 ó 90 
gtados, indicamos que cada ltilógramo de clornro 
centiene sctenta ó no venta liL1'os de cloro. 
La obtencion del cloruro de cal se remonta a los 
últimos aüos deL siglo pasado; pero en esta época 
no el'a Wdàvía oonsiderado· coll'ib cuerpo desinfec-
tahle, sino que sc usaba para el blanqueo de los 
lienzos, Con efecto; bacia el alio 1 '79S, Makintosh 
(de Glascow) espio taba la fabricacion del cloruro 
~h' gratitle esMlai mas esle }ltoducto~ qúe eta ~eu-
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dido hajo el nombre de muriato sobreoxigenado 
de cal, no era, segun dice Allyou, cirujano militar 
del hospital de la Guardia por aquellos tiempos, 
cloruro de cal puro, sino una mezcla de cloruro 
de cal y óxido de sódio ( 1). 
Mas tarde, principió a fabricarse en Francia, 
haciéndose des pues general su preparacion en can-
tidades considerables, de las que no sólo se utiliza 
la industria, sino tambien las ciencias médicas. 
Si se trata de indagar la época, en que princi-
pió a usarse el cloruro de cal como desinfectante, 
no puede fijarse con seguridad; pues a un cuando 
Allyou habia ya hablado, en 1803, de sus propie-
dades anticontagiosas, no consignó dato alguno, 
que permita atribuirle la propiedad de esta apli-
cacion. 
Segun Lisfranc, el baron Percy habia empleado 
en 17 9 3, en el ejército del Rhin, el cloruro a base 
de potasa (AGUA DE JAVELLE) contra la gangrena 
de hospital; pero de las observaciones ·que ofrece 
Chevallier, en s u Tratado de los desinfectantes se 
infiere, que los primeros experimentos con el clo-
ruro de cal fueron hechos por Mazuyer, profesor 
H) A, Bertbolet &e atribuye el deacubrimiento y lmpleo de loa cloruros !l2ota 
el blanqueo de los Jienros (V. L li. p. 1111 de los bliUe• de qvímic#). 
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de la Escuela especial de Medicina de Strasburgo, 
quien !se sirvió de dicha sustancia para sanear el 
aire de los hospitales, lisonjeandose de su proce-
dimiento, que tenia sobre los demas la ventaja de 
no fatigar a los enfermos; y cuyos resultados dió 
a conocer a los Inspectores generales del servicio 
de sanidad. 
En 181~ fué empleado con el mismo objeto por 
el doctor Estienne, quien mandaba colocar el clo-
ruro de cal entre las camas de los apestados de 
tifus (Virey). 
El doctor Chaussier, en 1814, hacia esparcir en 
las salas de los hospital es el cloruro de cal liquido. 
·Mas tarde, se han hecho numerosas aplicaciones 
bigiénicas del hipoclorito del cal; asi es que se ha 
usado para neutralizar el olor infecto de los gases 
que se desprenden dúrante la estraccion de los 
pozos negros; para el saneamiento, no sólo de los 
hospitales, sino tambien de los grandes talleres; 
para desinfectar los orinaderos y letrinas; para re-
coger los cada veres que han entrado en descompo-
sicion; para disipar el olor de las carceles y cala-
bozos; y por últim o, se ha recomendado basta para 
purificar el aire de los mercados. 
Ya hemos vis to, al ocuparnos del cloro, que Pa 
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relotti ,Ja .habia ensayado para neutra.lizar los mj;t.s-
mas que, precursores de las tempestades, su.elen 
formarse en los obr.adores del gu~aoo .de ~eda, y 
ocasiqnan gra;ndes pérdidas a ~ jndt~Slf¡~, C,Qf) 
la .merma de sus pnoductos. Pues bien; ¡taç¡to el 
académico de Turin, como el criador Reyre, cpn-
vienen en que aun seria preferible el uso del .clo-
ruro de cal, pcm¡ue do es te se desprende el gas 
clono oon lentitud, no afecta tanlo a lo.s gusanos, 
el gasto es pqco considerable, y el desprendimie))tQ 
puede tambien cesar a voluntad. Al efecto,, rer..Q .. 
m.iendan la colocacion de\ hipoclorilo de cal en pla-
tos ó vasos, situados en difere.ntes puntos dellQcal; 
ó bien rooiar el sitio con una disolucion dc dic~a 
sustancia, en proporcion de l.IOa libr~ de olQruro 
para un <mho de a~ua, ó sean veinte ljbras; con la 
cua1 deben lavarse las -manos Jas personas em-
pleadas, para preservarse tambien de la infeccion. 
El hipoclorito de cal ba sido usado por primera 
vez en lpglaterra, para destruir el gas inflamable, 
que se desprende en el interior de las minas·de 
carbon, cunsiderandole tan útil como la lanq>ara 
de Davy. 
Fincbam, Bradfort y Cartier, en M;ons, lo .Qan 
empleado con este fin., ri:val,izando eon el iqgQniqso 
! 
I , 
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medi o propuesto por W od, que consiste en una 
maquina-reló, que determina csplosioncs parcialcs 
del hidrógeno carbonado, a las horas precisamente 
en que los obreros se-hallan fuera de las minas, 
evitando así innumerables desgracias. 
Tambien se ha propuesto el cloruro para quitar 
a las legumbres el olor desagradable, que pu~den 
adquirir; a cuyo efecto se recomienda una fórmula 
y procedimiento, debidos a_ Lemaine-tisancourt, 
farmacéutico é indivíduo de la Academia de Me-
dicina. 
Dobereiner, Zeise y Accarie lo proponen para pri-
var al aguardiente del mal gusto de las heces; y 
Witting para la purificacion del alcohol, destru-
yendo el principio empireumatico que le ensucia, 
cuyo procedimiento es sumamente económico. 
Se ha recomendado para destruir el mal olor del 
aceite de pescado, combatir la fetidez del aliento, 
( cuyas numerosas fórmulas ten em os a la vista y 
omitimos por no ser mas prolijos).; para las úlceras 
y heridas gangrenosas; fiebre de hospital; fistulas: 
tísis; y para todo lo que, directa ó indirectamente, 
tuviese alguna analogía con la infeccion. 
Se ha reputado, en fin, el hipoclorito de cal, 
como una prodigiosa panacea. _ 
' 
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Segun lo que acabamos de espresar, se vé que 
el cloruro de cal, ha alcanzado tanta reputacion, 
como su componen te cloro, al cual son debidas sus 
propiedades desinfectantes. Por lo tanlo, todas las 
observaciones que se han hecho al tratar de este 
cuerpo, son aplicables al hipoclorito de cal. Así es 
que en el dia nadi e du da de s us virtudes desinfec-
tantes, cuando no se trata de miasmas contagio-
sos; pero no sucede lo mismo respecto a su efica-
cia para destruir los vírus. 
Los repetidos experimentos que al efecto ha he-
ebo el ilustrado Renault, profesor de la Escuela de 
Veterinaria de Alfort y que hemos consignado ya 
al ocuparnos del cloro, demuestran llasta la evi-
dencia que el cloruro de cal no es capaz de aniqui-
lar la acci on éontagiosa de los virus. La ciencia ha 
emitid'o su fallo. No insistiremos, pues, sobre este 
punto. 
S~anos, empero, lícito decir dos palabras mas 
en elogio del hipoclorito de cal, como agente desin-
fectante y terapéutico en las heridas. Hace mucho 
tiempo que venimos,observando, practicamenfe, el 
satisfactorio resullado que obtenemos de la aplica-
cion del cloruro de óxido de calcio en polvo, en el 
tratamiento de las lieridas que se resisten a carni-
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nar por la vía de la cicatrizacion, y creemos deber 
aprovechar esta ocasion para consignarlo asi y 
para que aquella sustancia pueda ser usada en toda 
la estension, que sus innegables virtudes le con-
ceden. 
Podemos asegurar que, siempre que tenemos 
que COJilbatir heridas de mal aspectQ, que por su 
color paJido, lívido ó gris, nos indican atonia del 
órgano enfermo, y por lo mismo falta de suficien-
cia en la acci on .vital para la elaboracion de un pús 
loable y formacion subsiguiente del tejido inodular 
de Delpech, que ba de dar orígen a la membrana 
cicatrizante, no vacilamos en recurrir al uso del 
hipoclorito de cal; y rara es la vez que no conse-
_guimos modificar de un .modo rapi do la marcha de 
la lesion. Con efecto, a poco tiempo de su apli-
cacion sobre la superficie de la herida, hemos no-
tado que en es te punto se aumenta la temperatura, 
tanto mas sensiblemente cuanto mayor es la solu-
cion de continuidad y mas cantidad de cloruro re-
clama para ponerla al abrigo del aire. Observada 
al dia siguiente encontram os que las tintas lívidas, 
grises 6 palidas que infundian temores, respecto 
de las condiciones de la herida, han sido disipa-
dfl.s y ree~plazadas por un color rosaceo uni-
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forme, que presagia la m:ts perfecta regularidad 
en el curso de la cicatrizacion. 
Y esta eficaz salutífera accion del hipoclorito de 
cal ¿cóm o puede espllcarse? ... Ne abrigamos la 
pretension de bacerlo de un modo satisf<tclorio; 
pcro creyéndonos obligados a em i tir nues tro juicio 
sobre el particular, nos atrevemos a lanzar una 
teoria mas en el vasto campo de las hipótesis. Sa-
bida como es la decidida afinidad que el cloro 
tiene por el hidrógeno, y la consiguiente atraccion 
que el cloruro de cal demuestra para los productos 
húmedos; opinamos que, puestos los de la herida 
en contacto con el hipoclorito seco, el cloro de 
este se apodera del hidrógeno que en ellos en-
cuentra, de cuya combinacion química resulta: 
por una parte, la descomposicion mas ó menos 
completa de los agentes miasmaticos, que en-
vueltos en aquellos vehículos- pueden turbar el 
trabajo organico que tiende a la cicatrizacion; y 
por otra, el desen vol vimiento del calor perceptible, 
y tal vez de electricidad, como resultados de la 
accion química; determinando una reaccion vital 
convenien te a la feliz marcha de la dolencia. A un 
hay mas; segun esta hipótesis, la cal del cloruro 
descompuesto quedaria Iibre, y a su vez podria 
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combinarse con el acido carbónico de dich.os pro-
ductos, ó con el clorbídrico, procedente de las 
anteriores descomposiciones, formando carbonato 
y clorhidrato ca1cicos. En es te caso, el producto re-
sultante desempeña un papel importante, cual es, 
cubrir la superficie de la herida y resguardaria 
del aire y deJO.as influencias esternas, capaces de , 
al te rar el curso de la cicatrizacion. 
Cuando la herida exige la aplicacion de plan-
chuelas ó compresas y demas piezas de apósito, 
acostumbramos espolvorearlas con el mismo hi-
poclorito calcico, con el objeto de que no retengan 
en sus porosidades los productos húmedos infeer-
tos. Esta es la practica que seguimos, y al consig-
naria no es por creerla nuestra esclusivamente, 
si no por rendir un voto mas de conflanza al desin-
fectau te que nos ocupa. 
Por último, el hipoclorito de cal puede tambien 
usarse en disolucion acuosa; pero en este caso el 
desprendimiento de cloro no es tan sensible: en 
cambio puede activarse estei haciendo reaccionar 
un acido fuerte sobre el cloruro seco, segun lo he-
mos indicado al ocuparnos de los procedimientos 
para las fumigaciones de clorot 
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CLORURO DE SOSA. -HIP.OCLORITO DE SOSA. 
iCLORURO DE OXIDO DE SODI O. -LIQUIDO DE LABARRAQUE. 
Se hàlla formado este cuerpo, segun las teorias 
químicas, de cloro y óxido de sódio, ó dél acido 
hipocloroso combinado con la sosa. Es líquid o, con 
virtudes y aplicaciones anatogas a las del hip.oclo-
rito calcico; pero, en veterinariaespecialmente, no 
suele usarse con mucha frecuencia, en atencfon a 
su menor actividad y mayor coste. 
Sin embargo, ·Henry y Labarraque han prefe-
rido este hipoclorito para desinfectar los mercados 
y cestos, donde se espenòe el pescado fresco; por 
razon de contener un 'alcalí, que saponifica la ma-
teria grasa, que ha llegado a penetrar en el mim-
bre de los cestos. Las proporciones del líauido 
usado en este caso son de noventa y nuevê Iibras 
de qgua y una del hipoclorito sódico. Segun Cbe-
vallier, no puede tener lugar esta presunta sapo-
niflca~ion, en razon a la per¡ueña proporcion de sosa 
conterrida en el líquido prescrito; debiendo para 
éno· practicarse la locion con el hipoclorito, s in di-
luir en agua, · 
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. EL BI-CLORU~O DE ESTA~Q 0 LIO~IDO DE LIBAIJIUS, , 
· propuesto por Guyton de Morveau en su Tratad'o 
de medios de desz'nfeccion, y preconizado por Vïcq 
d'Azir; el CLORURO DE MÀNGANESO, recomendado por 
Cartier; los CLORUROS DE HIERRO, Y El DÉ ZINC, anun-
ciados con varios títulos; aunque colocados entre 
los agentes desinfectates químicos, no tienen apli-
c~cion mas que como antisépticos, lq m'ismo gqe las. 
derna.s sales métalicas espresadas a:J haplar de estos. 
Igual acontece con el CLORU'RO Y NITRATO DÉ 
MtRCURIO, y con el ARS~NICO, cuyo uso no es fre-
èuer¡.te, por lo pelï'groso de sus vapores, aunque es 
reconocida su potente accion en ciertos casos, y 
ín.uY. precQnizada por el ilustre Balcells .. 
IODO. 
Fué descqbjerto, casualmente, en 1811 porCour-
tois, fab.ricantc de sosa -en París, que lé hali~ en las 
aguas madrés de la sosa obtei1ida pot la Cúlhbus-
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tion de varios varecs, cuya sosa se conoce en el 
comercio con el nombre de sosa de varec; pero 
sus propiedades químicas fueron estudiadas pri-
mero por Humphry Davy y despues por Clement 
Gay-Lusac, Vauquelin y otros químicos notables. 
El iodo es un cuerpo só li do, que se presenta 
cristalizado en laminas romboidales, brillantes, ó 
en octaedros de color gris azulado, parecido a la 
plombagina. Su olor es semejante al del cloro de-
bilitado, ó mas bien al del cloruro de azufre. Tiñe 
la pi el y de mas tejidos organicos de color amarillo; 
se volatiliza dando vapores de hermoso color vio-
lado; destruye los colores vegetales, aunque con 
menos intensidad que el cloro; comunica al almi-
don un color azul intenso; tiene muy poca afini-
dad con el oxigeno y muy grande con el hidrógeno, 
que roba a otros cuerpos para formar acido iod-
hídrico. 
El iodo no existe libre en la naturaleza, pero 
se le encuentra formando parte de algunas plantas 
marinas, tales como los fucus y algas, y tambien 
en algunas aguas minerales. 
Aunque figura entre los desinfectantest debemos, 
sin embargo; confesar que esle metaloide apenas 
se emplea como tal por su elevado precio y por 
' 
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ser /Mnds bnergtco en sn acciórt qdè el cló11o y rós 
cloru.ros qúc sc usan cón vêhtaJa sobte ~1. 
Sin embargo, à ~esar de su intcrioridad ctJmo 
tlesinfêctaót~ qtiímico' se le aplica c'ón ventaj<i 
collio ànti~épiicó, s'égun lo l1a dMü}stradò Mr. Ou~ 
róy ert ~ría Memoria pfê'sedtada a la À~a~~h'lhl 
irlipefial ac medïclna en 11 tle bctuhre Oe t~Si. 
En lat collceplo bicn inère'èe el i'od{) b'c\rpat Un 
lugar dislüiguido. 
Sería p~olijo enumer<rr lóaos lbs cipe.iinJt'dlbb 
que ha pràèticado aquel habil quÍihÍco, càyos 
J:fuenbs resultados han sido ·confirmaflbs jiòi· 1& 
dò'ctóres Piori·y y Forge t. Dc toU os ell os sc élclÏU~~: 
1: Que el iodó es un j)bdcroso àntis~plico' 
detienc y prcviènc la fe1'n1ebtación púttltht, tle-
mostrando èsía pttlpibdad para con los sülhlós y 
humores del orgànishio, àur1 en pl·esehcitl del aif~. 
~: Se cbmbiho. químièam'ente cdn la~ luatc-
rífl:s aüima1és ( c~gco, sang1·è, àl bíünina, lè~Ué, tte.) 
sii1 altet1at sensitllelnente sus formas. 
9." Sé còbUucb Llei ii1ismo mouo uhiéhdàSe al 
gluten. 
4." P6sèc aDhld thl n1ús decWiUa con las su~­
tané1a~ pfotéieas qhe con el dllifidob. 
5." t:bhtttrfiuHfl.M.te lt ht op'inion aBmitidtl, el 
2'.:1 
- tí~-
iodo puro ó ·en disolucion acuosa con el ioduro 
potasico fluïdifica los líquidos animales. 
6: Como el alcohol, s u disolven te ordinario 
pt·oduce en inyeccion la coagulacion del pús, y el 
coagulo puede oponerse a la penetracion del me-
dicamento en toda la estension de los trayectos 
fistulosos que se trata de desinfectar, seria prefe-
rible servirse, en Jugar de la tintura alcohólica, 
de una solucion acuosa de iodo, favorecida con 
parte igual de ioduro. de potasio. 
7: Sería racional intentar la aplicacion y ad-
ministracion del iodo en las enfermedades mias-
maticas epizoóticas y pútridas, como el Lífus, etc. 
Los profesores a.mericanos Brainard y Greene 
han demostrado completamente que el veneno del 
crotal y el curare son aniquilados por el iodo; así . 
lo asegura en su Memoria Mr. Chatin. 
Confesamos de buen grado, que nuestras pro-
pias observaciones respecto al iodo son poco nu-
merosas, por lo cual, poco tambien podemos decir 
en su abono. Sin embargo, concluiremos lo rere-
rente a esta s'lstancia manifestando que lo hemos 
usado en inhalaciones, con las debidas precaucio-
nes, en animales solípedos afectailosdelesiones, que 
~i no e_ran ci. verdadero muermo, habia indicios ve· 
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hementes para poder sospecbar su existcncia. No 
nos atrevemos ú consignar mas que el resultado 
de nuestras observaciones. Los animalcs ban cu-
rado. ¿Tan feliz éxito puede atdbuirse al iodo? 
¿Habremos combatido simples catarros nasales 
crónicos que, merced a los esfuerzos de la natura-
leza, auxiliada por un tratamiento opórtuno, han 
llegado a desaparecer? 
BROMO. 
Este cuerpo fué descubierlo por Baiard en 1826. 
Es Iíquido, rojo oscuro en masa, y rojo jacinto por 
refraccion; s u olor es fuerte y analogo al del cloro; 
como el iodo, tiñe la piel de amarillo: una sola gota 
de él, colocada sobre el pico de un pajaro, es sufi-
ciente para darle la muerte. 
Se encuentra en estado de bromuro de magne-
sio en las aguas madres de las sali nas y en las del 
mar muerto. Con el oxígeno tiene poca afinidad; 
pero se combina facilmente con el h~drógcno, hajo 
la influencia de la luz solar. 
S u acci on desinfectante, analoga a la del cloro y 
jodo, es indudable. Cbevallier afirma que puede ser 
' 
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ç,mplep.t.lo C9UlOJ\niquiléldor dc lp.s mi~~mas esp~r­
çjçlqs por el airp; pero s u es trema vola~iUdad y s u 
cnérgica fi-CC,\~n .soh,re los s~rcs V~Y9S 100 ,permitj¡;¡p. 
~W1p\carlo, sin~ cqn muchas prec{\uciorw~; .POl lo 
C\W), a p_e,sar QC haJ,\~rse colocado C)l~l'e }OS ~esin­
f~<f41lltes, es de supon~r q11c {111'{1 v,ez se acu(\ü·a a 
~~ .çn los 1C~5¡9s qç qes~~~cciqp. 
• 
ACIDO ACÉTICO. 
Estc cuerpo líquido se obtiene por difercntes 
_1pc~~ps:' ,y c~~e .e !Lo~ por la fe~m.ent¡tCio.n li<Wlada 
4çiqp. Ó JWetQsa dc tas sv.stancias 9.~g[l.llicq~ ~egc­
\&}~$; por r\a destilapion seca de algunas .su~tancias 
i~pima.le_s; {Wf lp. cwcion,de \9s aqidp,s mi~eralte;; ~0-
Hre lo.~ .~Rq%~o.s; y pr.iPoCipaL01e,nte no,r lla o~id~­
cion del alcohol. 
)}I .~ci,Çl.-9 ac~ti<+? J?r~ce~~o.t~ <le 1i1 de&lilacion del 
~~ehtLo qe QQ9~~ §C couo.ce c9u el I),9.m,bre de vina-
{//'ll rqdicq.l ó dc Westep~ort; si es j)J'Oçi.tAC.to de ].a 
.Vr~c¡·a se *signa c.90 ~l de dtJidp piroJeiioso; .5jn 
embargo, el flcido aeético J\UfO se difcrc.~ci-q. algo 
d~ ~~top vw~· . 
f.f ap,idq .11-cétiyo Ol'À~~arjo) IIawado vjnaure., d~-
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bido a la fermentacion, es impuro por su origen. 
No hace muchos años que se acostumbraba introdu-
cir en vinagre las cartas, papcles y vestidos proce-
dcnlcs de paises infcstados por alguna enfermedad 
contagiosa, en la confianza dc que por semejanle 
medio podria destruirse el agonte infectante y li-
bcrtarse del azote epidémico. La esperiencia ha 
Uijmostrado que semejante practica es ineficaz. Con 
efecto, ni el vinagre ordinario, ni el r:adical ó sus 
vapores, obtenidos por su proyeccion sobre ascuas, 
ó sobre híminas metfllicas enrojecidas, son capa-
ces de obrar con suficiente energia para destruir 
los vírus ó miasrnas. Por otra parte, estos vapores 
son poco espan~ibles y se difunden con lentitud y 
di.Ucu.llad, aun en locales reducidos. 
Unicamenle en detenuinados casos, pucde con-
ccdcrse a los vapores de acido acético concentrada 
cierla accion química sobre los miasmas, segun 
op\niQn de GhevalJier; tal sucetle cuando e~tos son 
de natu,ralcza alcalina amoniacal; en este caso el 
acido satura al al cali' rcsullando un cam.bio favo-
rable dc cstaclo; pero las materias organicas no 
sufrcn desorganizacion. Son pues preferibles, como 
~csinfcrtantes enérgicos, los cueq)os de que en ade-
la.u~e vamos a ocuparnos. 
• 
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ACIDO SULFUROSÓ. 
Compuesto de oxigeno y azufre, que se forma por 
la combustion de este *ltimo. 
Es gas incoloro, de olor sofocante, incombusti-
ble é irrespirable, y muy afine por el agua. 
El acido sulluroso ha debido ser uno de los cuer-
pos conocidos en la mas remota an tigüedad, si 
bien ignorando su composicion, basta que Lavois-
sier la dió a conocer en 1777, quemando azufre en 
el gas oxígeno. Tienc la propiedad decolorante en 
alto grado, apoderandose unas veces del oxígeno, 
ó. combinandose con las materias colorantes, for-
mando un compueslo incoloro, scgun las esperien-
cias de Grottus. 
A la tendencia que es te gas tiene de absorber el 
oxígeno, en presencia de la bumedad, se atribuye 
su poder desinfectante. Como tal fué ya empleado 
antes que el cloro: se hacia uso de él para el sa-
neamiênto de los lazaretos, de los buques y salas 
de bospitales; para el de los colchones y ro pas que 
ba.bian servido a los enfermos atacados de afec-
• 
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ciones 'contagiosas, y particularmente de la sarna; 
y para purificar, en fin, cualesquiera locales en 
que hubiese emanaciones insalubres .. 
'El doctor Lind aconsejaba la desinfeccion por 
el acido sulfuroso, pero mezclado con arsénico; 
quemando .al efecto el azufre y este metal junto 
con carbon. Es te consejo fué rechazado como em-
pirico (Balcells). 
Segun Guyton de Morveau, que ha estudiado la 
accion desinfectante del acido sulfuroso, este gas 
no purifica perfectamente el aire cargado de mias-
mas; siendo su efecto mucho menor en estado 
liquido. 
Nosotros lo hemos usado para matar los milla-
res de insectos que suelen criarse en la cebada; 
pero debemos confesar que sus resultados han 
si do poco satisfactori os. Escusado es advertir, que 
préviamenté se colocaba el grano en otro local. 
Su accion mas manifiesta es decolorar -los te-
jidos de la!!a y otras sustancias organicas, em-
pleadas como artefactos. 
A pesar de lo dicho, el acido sulfuroso no ha sid o 
abandonado como desinfectante, y en prueba de 
ello vamos a dar cuenta del éxito que, hace pocos 
afios, ha obtenido de su aplicacion el doctor James 
l~í · -
.Dewar en una enfermedad contàgiósa (Ïlintler¡iest) 
èrel ganado vacuno ... Parà la dcsit1fecdon sc valc 
Dewar de un pequèíío hornilló con algun os carbó--
nés eòcendidòs, un crlsol, y un pcdazo <lc aztifre; 
ún fragmcÓto dè es te, d'e eÍ gnieso tlè una p\ilgada, 
hasta ~àraun establo éle o'èhó t dicz vaMs; lò qllelllb. 
du/ante veíHtè minuto's y si la vcnLi!acioh d~llócal 
esta blen dispuesta, los vapores sulfuroSós no in-
comodau riada a los ànimales, ni a lds l)ersónas en-
ca'rgadas di~ su èuidado. Dewar ha principiado sú 
cspèrierycia en un ganauo suyo, en la invasion ilèl 
azote; las fuinigaciones las ha pradicàdò cti~trb 
veces al dia por espacio de cuatro mescs, asegu....: 
rando que lll uil solo ailimal fué atacado dei con-
tagio) y que habiendo sidó imitado este procédi--
hüeníò pot sús numerosos amigos, oHttrviél'orii!è-
sultad1os satis'faètorio·s. En vista dc tales hecllbs, 
el autQr ha llegado a convencerse de que el Mido 
sulfuroso obra, no sólo prèviniéndò Ja invasion dc 
la etifermedad, si no que en las -vacas, cd los di-
ballos y en el hombre mismo, produce una sensible 
niéjora dc salud. Concluye cliciendo que tm colono 
suyo, en los treinla últimos aüos, habia perdi do por 
la enfermedaa, cotiSidèrable número de caheías de 
gañadò; però que ch~Sde el prlmcro d~ Novrenibte 
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último, en que comen.íaba a seguir su mélodo, ni 
un solo animal habia muerto. (Journcel de Clti-
mie, 186'7). 
Es los hcchos merccen tomarse en consideracion .. 
El desprendimiento de los vapores sulfurosos sc 
obliene tambien haciendo reaccionar el acido sul-
fúrico sòbre materias organicas, tales como paja, 
serrin de madera; sob-re el azufre, etc. En cuanlo 
a s u modo de desinfectar' nos inclinam os a creer 
con Luna que, apoderandose del oxígeno constitu-
tivo de los miasmas, se convierle en un acido mas 
oxigenado, de mayor actividad desorganizadora, 
los descompone_al robaries a la vez el hidrógeno 
para formar agua, de que tan avido es el àcido sul-
fúrico formado en el primer ticmpo de st~ accion. 
ACIDO SULFÚRICO. 
Cuerpo líquido, conocido vulgarmente con el 
nombre de ACEITE DE vrrnrow, viscoso, compuesto 
de azufre y oxígeno, caustico, inodoro é incoloro, 
cuando es puro, aunque se enneg,·ece con facilidad 
por efecto de la carbonizacion, que hacc stúrir a 
Sl4 
• 
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las materias organicas, contenidas en el aire que 
le rodea. Le bay anbidro é hidratado. 
El acido sulfúrico lo descnbrió Basilio Valentino, 
en el siglo xv, destilando el sulfato de hi erro con 
arcilla; pero a Lavoissier y Chaptal es debido el co-
nocimienlo de su composicion é interesanles pro-
piedades. 
Como desinfectante fué usado ya por Guyton de 
:Morveau; pero segun los rcsullados de sus propias 
esperiencias, podria servir, aplicandole directa-
mente a los líquidos infectos. 
Crawford dice que, aun concentrado el acido sul-
fúrico, no uestruye el olor del gas hepatico ani-
mal; por lo cual da la preferencia al cloro y va-
pores nítricos para la desinfeccion. 
Aplicado a las úlceras, aumenta su fetidez mas 
bien que la disminuye, segun Cruisksank. 
No obstante; si tenemos en cuenta el modo de 
obrar de los vapores sulfurosos sobre los agentes 
infeclantesi cuya accion juzgamos que es debida a 
su conversion en acido sulfúrico, que se apodera 
. del hidrógeno, para formar agua en el segundo 
tiempo de su accion, no potlremos menos de ad-
milirle entre los desinfectanlcs quimicos; convi-
nicndo sin embargo con Reynal, en que el acido 
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sulfúrico desmerece desu importancia, como agente 
de desinfeccion, porque la densidad de s us vapo-
res impide su espansion por todos los puntos del 
local que se trata de desinfectar. 
ACIDO CLORHIDRICO. 
Este cuerpo fué ya conocido por los antiguos 
alquimistas, y ha sido tambien designado con los 
nombres de ACIDO MARINO, ACIDO MURIATICO, ESPI-
RITU DE SAL, CLORIDO-HIDRICO, etc. Glauver fué el 
primcro que le estrajo de la sal marina; pero su 
verdadera composicion fué ignorada basta que 
Gay-Lussac y Thenard la dieron a conocer con 
toda exactitud. 
El acido clorhídrico es gas incoloro, de olor 
fuerte y picantc, enrojece fuer tcmente el tornasol, 
apaga los cuerpos en combustion y, en presencia 
del aire, produce vapores blancos. El agua di-
suelvc cerca de cuatrocientos ochenla volúmenes 
de este gas, constituyendo en tal estado el acido 
clorbídrico usual; la afinidad de este, gas para con 
el agua, y vice-versa, es tal que en el momento en 
- 188 
que sc destapa una probeta llena dc él sobre una 
vasija con agua, se lanza esta à llena1: el sitio 
ocupado por el gas, con la misma velocidad que 
si lo hi ci era en el vací o. 
Las primcras aplicaciones del acitlo clorhídrico 
gascoso, como desinfcetantc, sc remontan al año 
111a, y son dehidas it Guylon de 1\-lorveau, al 
cu al, habiendo observau o que los dc mas medi os 
conocidos llasta entonccs no producian los efcctos 
apetecidos, le ocurrió la feliz idea de haccr uso de 
los vapores dc dicho acido. Hé aquí cómo tuvo 
Jugar cste acon tecimicnlo cienlffico. Segun Berlho-
lct, Balle y Vauquc! in, los uichos scpulcrales de la 
principal iglesia ~e Dijon (la de San Esléhan) esta-
ban lleno:-, a consecuencia del invierno de 1'7ï3, 
por lo cual se dispnso su evacuacion. tas disposi-
ciones tomadas para. oponerse a la dispersion de los 
miasmas pútriuos, resultado de esta operacion, 
fueron ineficaces y la infeccion de la iglesia fué sn 
consecuencia a tal estremo, que hubo necesidad 
de cerrarla. La dclonacion òe la pólvora, los va-
pores del vinagre y olras diversas fumigaciones 
aromó.ticas, no llicieron mas que disminuir mo-
mentltneamente el olor de los miasmas pútridos; 
pero aparecian dc nuevo con la misma inten-
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si on, y bien pron to se estendieron al esterior, 
dcsarrollando una enfermedad contagiosa en las 
casas vecinas: en es te cslado, se consultó a Guyton 
de Morvcau, sobre los recursos para destruir la. 
infcccion en s u origen. 
Propuso para cllo una fumigacion de acido 
muriat.ico, que sc vcrificó el 6 de Marzo de 1113, 
con seis 1ibras dc muriato de sosa (sal comun) y 
dos de acido sulfúrico concentrada. A la mañana 
siguienlc sc abricron todas las venlanas para re- -
novar el aire, y no quedó vestígio alguno dc mal 
olor; la desinfeccion fué completa, ~ al cabo de 
cuatro dias ptulicron celebrarse los diyinòs oti-
cios. A fines llei mismo aiío 1173 tuvo otra ocasion 
de hacer nucvas pruébas de este método dcsinfec-
tanle en la imporlacion de unas calenturas conla-
giosas por unos presos, traidos de las carceles de 
Dijon, y alcanzó el mejor éxito. 
En lï'74 y -117!) usó de estas mismas fumiga-
ciones el profesor Vicq d' .-\zyr para corregir una 
epizootia dc tifus contagiosa del ganado vacuno, 
que dcsolaba el 1\lcdiodía dc la Francia, consi-
guicndo buenos resultados. 
En el año 1800 fué tarnbicn empleado el acido , 
clorhítlrico, como clcsinfectanle, por el doctor 
.. 
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Mojon, que obtuvo, segnn asegura, ventajosos 
efectos para corregir las exhalaciones pútridas, 
que se desprendian de los sepulcros de la iglesia 
de San Andr~s, en Génova,: colocó en medio de la 
nave principal una gran vasija de barro, que con-
tenia seis libras de sal marina, y vertió en ella 
tres de acido sulfúrico. A las dos horas de baberse 
verificado el desprendimiento de los vapores clor-
hídricos, habia ya desaparecido el olor infecto que 
anteriormente sc notaba, y pudo entrarse en la 
iglesia sin temor algun o. 
· En \Vinchester fué empleado el acido clor,hfdrico 
por Smith, lavando con su disolucion las camas 
de los enfermç¡s; a cuyo proccdimicnto, unido a 
· una buena ventilacion, atribuye esle famoso autor 
el feliz éxito alcanzado. 
El quim ico Chevallier lo recomienda disuel to en 
agua para quitàr el mal olor que resulta en los te-
jidos por su contacto con liquidos en descompo-
sioion, y di ce que en es te caso ·se con siguen mas 
ventajas que con el cloro. 
A pesar de todo lo espues lo, el acido clorhídrico 
es poco empleado en la aclualidad, como desin-
fectante, en razon a poseer la ciencia otros medios 
preferibles. ~ 
.-
ACIDO NITRICO. -ACIDO AZOICO. 
Vulgarmente se le llama AGUA FUEJtTE y Esrl.~.<. 
RITU DE NITRO. 
Es un líquido incoloro, cuando se balla puro y 
concentrado, oloroso, muy acido y corrosivo; deso, ... · 
ganiza los lejidos, tifíéndol<>s de -color amarille. La. 
luz solar lo descompone si esta. muy concentrade._ 
El acido nitrico fué descubierto por Raimundo 
Lulio, en 1~~5, destilando una mezcla de nitro y 
arcilla; pero no se conoció su naturaleza has ta. que 
Cavendisch la determinó en 1684. 
Aunque los dòs grandes génios quimicos de I~ 
penúltima época de esta cien cia, Priefley y Scheele 
pensaron ya en el acido nitrilo como agente de des--
infeccion,su empleo como tal se refiereal año 1786, 
en que Smith lo puso èn practica por primera v~z 
en \Vinchester, y ll)as tarde en Sbeerness (1 ). 
(1) Seguu consigna en el gran Diccionario de Veler inar ia Reynal, catedri· 
tico de ia cscuela dc Alfort, rcliriéndose a Deteimeris, eó su Riston·a de/4 ~ 
cl icina, el ari<lo 11ilrico babia sido ya empleado en Franci~ por Doiuieu en el 
alto 1767. 
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Hé aquí la historia de este cuerpo desinfectante, 
cuyos detalles hemos tornado del libro publicada 
por Chevallier. 
Sobre el fin del inviemo de 1180, una epidemia 
de fiebres malignas se desarrolló en los prisio- -
neros espaÏ'íoles transporta~os a vVinchester, pe-
queña poblacion de lnglaterra, en el condado de 
Hamps, a veinte y cinco leguas al oeste de Lón-
. dres: esta epidemia habia ya, en menos de tres 
meses, causado la muerte de la sépli.ma parte de 
los desgraciados, y el terrible azotc se hacia cada 
vez mas funesto. 
Habiéndose apercibido de esta calamidad la Ca-
mara de los Comu~es, comisionó al doctor Cormi-
clJael Smith, · médico del . hospital de Middlesex, 
para que fuera a estudiar aquella epidemia, é hi-
ciese uso de los medios que la cicncia le sugiriera, 
con el fin de hacer cesar s us es tragos. Por su parte 
Smith se apresuró a aceptar su peligrosa mision: 
pasó inmediatamen.te a Winchester y se entregó 
al estudio de los medios que creyó mas oportunos 
para combatir el contagio; pero antes de haber ob-
tenido éxito favorable, vióse él mismo atacado de 
la enfermedad epidémica. A pesar de es te incidentc, 
llegó a conseguir úna mejora, que fué consignada 
- \~& - · 
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~09¡Q libr~.S ~smrlina~; 1.94A Iq ,;pfil l~ fn~ CQ\Wtfb-r-
Q;tda & pr~p)les~ g~ l,q c~qlaÇ9 çlç \9~ COJPl}D,~. 
C!ll\VC{l~~çl~ ijll).,Hl\, l() JUÍ§IllO gye ~~ docLQr J~~qd 
de q® tt.9. f!r~ sqflpi~nte ~iqgun gé,n~ru q~ v~nti7 
lat1ioo d~ (J.ir~ AAf'\ combÉltir coq veqtaj,a, el COI\:¡ 
tagio que &a de~an:ollap~ eq UQ, l}o~nilf.\1 ó una 
prision; que s11~dia lo prQp~o 0911 \as lp,çion~s.¡ -:; 
qQ~ ii se haoia. u~p del calor, era pçec¡sp ele~~r líl 
wm¡J~ratqr& a llQ gliado que jll_ cuerpo lllJil\aJ!~ fi(} 
podia, sppurta.r; j uzg9 qu,.e era n~ce~{trio t~qlHJ.L'l'ic {\ 
medios ma~. ~fJ.Ca){~~ y pr&cti~~los en loça)e§ 1)&1 
biJ.aU.o~. NQ ign~ru.ba qw~ la coiJ}lwstion (l~l ~·~\lffft 
podm ea part~ IJenax lM ç®diçiou~s ~pcLeqjdij.~; 
pero ta.m~j~n) ~~bj~ ql\6 pu9pdo sa . operab~ ~n oJ 
inoorior ~a l&s ~al~& y ce~c~ de la& cal}lSl& de los 
enfermo;;, e~l<m. PA pn.diaq ~Pp.ortar el v.a.p~r ~pf~ 
~nte delltaido &qlfunosQ. Resol vi~. por lo @nto h¡p-
çar eaper.ienPÍJ:lS {)QD otros aciclQS minera)es. D~a~ 
luego le ocurrió la deflagracion del nitro, esperando 
obteneP eon esta OpeFaGÏOD el acido nitiroso, q;pe 
25 
194 
obraria como desinfectante; pero bien pronto re-
conació el error en que habia caido. Pensó ense-
guida recnrrir al dúdo nüroso fumante (I), colo- · 
cado en vasijas de barro barnizado y de boca 
ancha, y al empleo del nitro proyectado sobre el 
acido · sulfúrica concentrada. Smith probó que el 
uso de estas fumigaciones era e(i!:az, y que con la 
ayuda de estos dos medios habia Hegado siempre 
a impedir que las fiebres malignas se comunicasen 
de los ·enfcrmos a los que les asistian ó rodeaban. 
En 1 '795 fueron de nuevo aplicadas a la desin-
feccion las fumigaciones de acido nítrico. Hlwia el 
mes de Setiembre de dicbo aïío se declaró la fiebre 
de las prisiones en el navío La Union, que servia 
de hospital ú las armadas inglesa y rusa, estacio-
nadas en Shecrness; y Smilb fué invitado por el 
almirante para que enviase a bordo de dicho bu-
que una persona inteligente, que practicase las fu-
migaciones con el acido nítrico. Smith confió la di-
reccion de es tas operaciones a Mr. Archivald Men-
zies, médico de Ja Marina Real. JJegó es te a Sheer-
ness el 24 de Noviembre; des pues de baberse avis-
tado con los oficiales y con el cirujano ordinario, 
. [1) Creemps con Cbevallicr, que el acido à que sc relicrc Smith no era el 
tHtroso. 
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proccdió a la inspeccion del hospital, y reco noció 
que seria difícil o]~tcner resultados concluyentes 
de sus espericncias, p01·que cada dia era importado 
un nucvo contagio de las cmbarcacioncs rusas. Los 
entrepuentes se hallaba.n divididos en cuartas par-
lés, por separaciones en cruz, con una libre co-
municacion entre cada una. Los en fer mos mu y es-
trechos y colocados s in órden, en número de un os 
doscientos, de los que ciento cuarenta se encon-
tmban en di feren les períodos dc una fiebre maligna, 
cuyos rapidos progresos y funestos efectos demos-
traban bien claramente el contagio. 
Desdc el mes de Seliembre, en que se habia 
principiado a admitir a los rusos, dièz sirvientes 
habian sido atacados de està fiebre; tres habian 
sucumbido; veinte y cuatro individuos de la tri-
pulacion babian sid o invadidos, y un -practicante 
de cirujia y dos marinos habian fallecido. No po-
dia dl!.darse de que todav~a hubieran sid o mayores 
los es tragos, sin los asiduos cuidados de Mr. Bas-
.sau, u, u e se hallaba encargado del tm tam ien to de 
los enfermos. 
Mcnzies hizo lrasladar a bordo los utensilios y 
materias necesarias, para operar las fumigaciones. 
Los agentes consislian en una cantidad suficiente 
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dc ài'ClH\ fina, u os dbèenas de capsulas de barro, 
de la capacidàd dD un litro, otras tanlas tazas co-
munes, algunos agiladores de vidriol úcido sulfú· 
rico y I1itro pnro rcducido a polVOI Las fumiga.!. 
éitmes htvierón principio en ~6 cl-e Ngvierhbre: totlas 
lns puerths y al1crturas ctne daban paso al aire fue-
roh ccrféidas: la arena, calentada eR una marmita 
tlc· hiHro, se dístdhuyó en las capsulas de barro; 
s'òbr~ la. arena de cada una de elias se colocó una 
lttza COll docè O trece gran10S de acido sulfúrico 
U'otiè~htrlulti; cillMt~dd este con'Venientemente, se 
echaba en cada tà:it\ utl peso igtull tl.e nitro, agi-
lttNdo c1 tódb có%1 un tubo ó ~raJ'illa 'd~ vldrio. Estas 
Hi!àts ~í;àh ltHiiediàHüneh~e llevàdàs ~·or l~s eflif-er1.. 
~hWó'S ó )lói· l'ós cdbvruleci'ehtes it lds cl~rtatnM'­
t'tls, èi\ què sb l\ulla:baí:'J. lns enferttH~s, ·d~ba§\1 ·de 
'c'dyhs lMhos sc coiúcaba41 tlé il'emptJ ~ ti~tt1}Yo, 
asi éomo M totlos Ió§ pllntos, donde se sü~o\iía ·!I 
aire clli·gadb db lliiàM!as. La fumigaéion se có'il-
ltnual:rct JHl~ta ~tié tod'ú ei êsl)ticlti dò los ênt~e!.. 
'¡1uM\ít'!!:! ge \tenalbit d~ ''à1Jo~~; pat'eeldtl ií una espèb"A. 
niehla. 
'C!Jn ~1)jeto de ób~erVòar él èfeclo a~ ~~M fllrni-
.gaL1dneg é't\ los 'eñfci·ibos; p'raée(Jió Mlilií'-tes à su 
tWi1hhl' trn~)'O 'con gï-rtrid~s ptreè:\\1-cl'òne~, §l~iic1\tlb 
I . 
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a los que lltWaba~ las càpsulas y ilotó que aque-
llos eNm aUicàdos dé accesos de tós, cèsàndo esta 
a 111edida qtie el vapor se difuhtlia en el aire~ por 
lo cual atribu yó seliieja.hle efeoto a que las cap~ 
sulas se aproximàbàn dcmasiado a 1a cabeoem ~~ 
los enfertnes, pues les badan aspirar en el ibo-
'ffiento de Slt despt·enditnieíHo los vapores nitricos, 
sin dai· lbgat à t¡ü.e se lliezclasen Mn 111ayo1· can-
tidad dc tt\rè. 
Segun las instrl1wiones del doctòl' Smith, las\'(\-
pas dc los enfermos fum·on espuestas igualment6 a 
las fuòligaciones, y se ptocun) la mas esmerada 
U~)pièia y rChQv"tteion del aii'e; notàndbse sensible 
nmjord 'Cii hi ulmósiteta de 11qúel1wspllñl. 
Al clià siguiente, para ~vitat los ac~sos de te~ 
que sUfriaii 'l~ enfer&·os 1~01' ia escesiva aproxima-. 
cion de la'S tams, que tonteñian los ngent.es dts-
infeclantes, se modifrcó nl procedimiento opera-
totio, ·ool'entnndo mas la ah~llà; de sYerte que }{)S 
vapores nílricos se esparcian con mayo.r ~leridad, 
Uo pt·opòr~io~and\) ~ta ihctlmodidad a los que 
~òs i~spirabatn. 1\à.ra las veih~ y sietc oapsulns qu~ 
se U~biij,n horesi~àtlo' se èlílt3lem-oo 'O~üorre omms 
de acido sulfúrico y ot.ras tantas de '11\tto. 
Et èfecto \)Jí(}duoido p·ot· ht bifnlinttil'oton de esta s 
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fumigaciones fué notable;. dc tal mane"ra que los 
cnfermos y sirvientcs, que hasla cntonces eslaban 
aterrados por los desastres que el contagio ocasio-
naba, no tenian ya inconvcnientc en aproximarse 
al I ec ho de los pac i cu tes: es-tos e ran, por lo tau Lo, 
· asistidos con mas asiduidau; los tem ores sc des-
vanecicron, la confi::t.nza renat ió, se reslableció la 
calma; y aquellas fisouomías, en que el espan to 
sc dibl~aba con los mas vivos colores, recobraroo 
su apacible tranquilidad y nadie temió ya al fatal 
contagio. 
Pesde entonces, las condiciones de su.lubridad 
mejoraron hasta el punto de ccsar las dcfunciones 
y dc verse libres de la terrible cnfermedad; pero 
sin que por esto dejaran de continuarsc las fumi-
gacioncs hasta el defi.nitivo reslablccimiento y 
completa purificacion del aire confinado. 
En otros diferentés buqnes se hicicron iguales 
esperiencias, obteniéndose los resullauos mas sa-
tisfactorios. 
Semejante descubrimiento no podia menos de 
llamar la atencion de todas las naciones, ) Smith 
consiguió con es te meclio de desinfcccion una gloria 
im perecedera. 
Seda prolijo enumerar Lodos los casos en que 
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el acido nítrico fué emplcado. Testigos de sus pro-
digiosos cfectos W cir, de Birmingham; Grig01: en 
Gersey ; Brown, BlaterV~· ick; Drew, Magenis, 
Snipc, llill , y Pntcrsoo en el cxtra.njero; ~ en 
nucstro sur.lo Queraltó, Cabanellas, Gutierrez y 
olros, que en 1800 se valieron del acido nitrico 
como desinfectanle, en Sevilla, San Lucar de Bar-
rameda y diferentes puntos de España. Navíos, 
carceles, hospitalcs, depósitos de prisioneros, en 
que habian reinado calenturas malignas, úlceras 
faj a.dénicas y otros males contagiosos, se desin-
fectaran con las fumigaciones nítricas. 
Segun l.iebig, el acido nítrico es el desinfec-
tanle por escclencia; pues en razon a la gran can-
tidad dc oxígeno que contiene produce la desorga-
nizacion mas completa tle los miasmas y vírus, 
ap~derandose del bidrógcno, uniéndosc con el car-
bono, con el azufre y con el fósforo de dichos agen-
tes infeclan tes; de donclc resulta la formacion de 
los acidos carbónico, sulfúrica y fosfórico; y de 
aquí la profunda alteracion de la agrupacion ele-
mental de aqncllos. · 
Una cosa analoga sucede con el amoniaco; este 
suele acompañar a las exbalaciones patológicas y 
muy especialmente a las contagiosas; es producto 
~qo-
ev.qqt~nte. ~e ~Ps\~ las m<}t~wi<ls en ~~sçonwo~i~"n,, 
¡w~~!laç les del r~ino ~o i mal; se d e~rende y tp47 
qi6~&\~ en la,s babitaQiOQ,CS, donde b,ay ~nfernws y 
JJ).().s partiÇt\\\Mfllftl).l~ e" lo~ 4e ~~eqcia~ ~rasn.1iM-: 
bles; 4,Q lfll suer~, q'A{} cp~deq~a~la lil. lHWH~dfl-4 
de e$t~ 9ir~ infectq, ~e çondpce qop los. r~p.ctiy~ 
como un.lJ. di~oluc¡oq d~ amoniaçp; pu~~ ~~~ijl.qfl, 
por \& cal g~jS\ pçrcibir e\ olor d(( esw g{Ls2 }ne~-. 
c}().d(l ~ ç*~rto plor C().davérico: el lllÍ&IllO fenóm~pO¡ 
se obt\en,e OQD la: sal amon.iacal, qqe se r~coge del 
agu~ de llu via, 4l ~ezcla,rla çon caló potqs&. 1\lwra¡ 
bien; si el açicto nHrico s~ P!!llf\. aQ esté\90 ge Yil-
pQr ~ll esa$ atmó~~r~ v~çiauas, ne4tr~l~z~ t l ~mo- · 
niaco, veQípQ.lQ yo\alil del mÍéJ.&ffl~, iJnpiçle lo& 
p¡ogua&ps Q.~ La cl~sC9.ffiPQsiçion y (ipstruyo ~P!!J.• 
pl~t&Qleflt~ aus t~fgctps.. 
lles.u}t¡,t de. 19 ~spue~tQ q~¡e ql aci49 nítrico e~ 
unq d~ lQ§ f)e~infecta.ptes ffiflS el)~rgü~o§. 
Si ~f1).\~mo~ d~ }:l3¡cru.: usq ç\~ sq& vapqr~s ç~ u.n~ 
Qa.balleri~p., el).ya ~paai«ad sea d~ ~i n~trps cú-r 
bioos (a de lpngit~d x 2 de \¡tlituq x 4 d~ ql-
tura), necesitaremos 115 gramas cte nitrato 9,~ po-
ta&& por ~tro~ 115 ~e 4cido sulf~riço, p s~~ çerca 
4e Olijl.trp QQ~(!S qe Cfl.dfl COSi\. 
P~rSt pr9-CYC&l:' l~ q~sinf~çcion, ~~ Ç.Qlo~ so bp~ 
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un hraserillo encendido, situado en el centro del 
local que se ha de desinfectar, una vasija de barro, 
qtte contenga el nitrato potasico, vertiendo sobre 
él el acido, agitando la fnezéla, y dejandola para • 
que se desprendan rapidamentc los vapores nitri-
cos. Préviamente debe cerrarse la cahalleriza, tan~ 
herméÜcam'ehle como sea posiblé. snas dimensio-
nes de esle local son mayores de las indicadàs', se 
aumentaran las dósis de la mezcla, proporcional-
mente a las espuestas para elias. Los vapo'res.ní-
,., ¡. . 
tricos blanquecinos se desprenden pronto, es'par-
ci~nd~se p'or todo el local. 
El número de veces que debe repetirse la fumi-
, I ' ,. ' gacion y la duracion de cada una, dependen de la 
in'tensidad de la ínfeccion. No obstante, diremos 
que la operacion puede renovarse con frecuericia, 
y el tien'l'po'; duran te el cual debeh desprendcrse .lòs 
vap,ores ~ftriéos, bo debe hajar de quince òlinut,os: 
Téroiinada la _fumigacion se abrèn todas las puer-
' t ~ . 'I 
tas y ventanas, con~ el objeto de establecer corrien-
tes de 'aire puro, que renueven la atmósfera cargada 
de los vapores des})l'endidos. 
, 
•. 
• 
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ACIDO HIPONITRICO . 
Este cuerpo fué descubierto en la misma época 
que el acido nítrico; pero su naturaleza y propie-
dades no se conocieron basta las investigaciones 
practicadas por Dulong y Gay-Lussac. 
El acido hiponítrico es un líquido muy volatil, 
de olor penetra!}te y característico, de color ama-
rillo a la temperatUI a OI'dinaria, pero leo nado a 0. o 
y completarriente in coloro a 20. o; s u saLor estre-
madamenle acre y caustico, mancha la piel de 
-amarillo y la desorganiza por completo. 
Los vapores rutilantes, que en contacto del aire 
da este acido, lian sido rccomendados con el ma-
yor entusiasmo, como desinfectante químico enér-
gico, por nuestro ilustrad? profesor el doctor Tor-
res Muñoz de Luna, quien, a pesar de reconocer 
las escelen les cu al i dades del acido nítrico, no va-
cila en preferir el acido hiponítrico, creyéndole 
mas ventajoso y preconizandole como el mejor de 
los dcsinfectantes conocidos. Fúndase, para ello, 
.e~ los ,estudios comparativos que ha practicado, 
- ~03 • 
y dice hallarse Liebig conforme con su opm10n. 
H é aquf las ven ta jas que, seg un él, reu ne el 
acido hiponitrico sobre el nítrico. 'En primer lugar 
la ap1icacion practica de este no es tan cómoda y 
sencilla como la del primero. Por otra parte, si la 
luz solar basta para descomponer el acido nítrico, 
mayor motivo habra para s u descomposicionr si se-
le evapora mediante el calor; este acido casi siem-
pre se desdobla en hiponítl'ico y en oxigeno, de-
biendo al primero de estos dos cuerpos su principal 
caracter. A pesar de la faeilidad con que se dcscom-
pone en presencia de algun os me tales y de mucbos 
cuerpos organicos, goza de cim·ta cohesion fria y 
concentrada. El acido hiponítrico por el contrario, 
parece ballarse dotado de tal movilidad, que unida 
a la gran dósis de oxigeno que posee, va quemando 
a la temperatura ordinaria todos los elementos 
que cncuentra, resultando quedar en definitiva con-
vertida en un gas de composicion y propiedades 
analogas a las del aire atmosférico. 
Estas luminosas ideas se balla~ confirmadas por 
numerosos y repeli dos experimentos, que el mismo 
Luna ha practicada en diferentes ocasiones. Uno 
de sus ensayos comparativos de mas valor ba con-
sistida en so me ter separaJamente a los vapores del 
• 
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gas cloro, d~l).ciòo nítrico y ~el biponl!riyo, tres 
pcdazos de ,ç¡lg9don saturados de , 1 9~ ~H~l;P,~s wo-
dtloidos en la corrupcion cad~v~ric~ .. ~ pe s~s deli-
ca~os y minp.ciosos experimentos resulta que, sa-
lt li I t • , 1 
caclos los pedazq~Jt las veinte y cuatro Jorar,,del 
çoqtacto çon aqucllas suslancias,,los H.ue lo ha,b,ian 
teni~o con el çloro y acido nit.riqo ?liqn òistinta-
mente ~ la putrefaceion, y con el auxilio del mi-
crpscopio revela ban los cuerpos esfé~icos y cslabo-
J ... ~ 
Jl~dQ,s, JH'opios ,de Ja misma; m!cntras !\~e el d~s-
iJ)f~ç;tado .Po_r el acidp hiponítricç, no,pfr~ci.~ ,olor 
alguno y apenas dejaba percibir glóbulos micros-
cópicys. 
. ~ l .... I L.f.. jl oJ Jl .I·.J J ., 
,, De.~p~es de nlaD¡!fes·t,ados tan ~onc.luyej~tc~ .. ~la-
t!9S, &qlo POSJes,taslar a §qnoc.Çr la; Hl~p,er~.cémo 
debe })I'<!Cederse a la ~eSIÇte~ciop, _c~a~foJeCur­
l'aJJ)OS a las fumigt1CÍOne~ Q,el acido h1ponítrico. 
J '• <J .. ,.., 'I 
.), El prgc~dimie!l_IO p~~{\la desinfçpciq9 p9r D]~dio 
de los vapores l1iponí~ricos no puede ,ser n~as gen-
1eillo. Despue~ de. cerrar perfeyJamentc <"'iodas las 
alJcrluJ'a~ <)el lo.cal ç1ue ~e ,lrq.ta de sanear,, ~~,pro­
duG.e el desprcndimiento çle dichos vapores,ecbando 
I 
una lamina de cobre ó una mon.~da de_, es te melal 
, en UQ vaso de ({ris tal. <1 v~sija çle barro bswn iz~do, 
tlr boca anc ha , que eoute·nga una pm·cion de acido 
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níb!ico. 1\ següida principia a observarse I~ salida 
'del gas roj'o, cuya atmósfcra se évitara rcs'¡)írar 
~¡)or sér al pdnèípib péligrosa: es útil calentar la 
'vasija dónde se opera la rcaccion para ayu¡darla y 
conipletarla. Pasado un cuarto de 1ldta '1-ie 1tbriran 
las ven't<{nas y puertas 'para la reil'oV'acion 1dC1 aire. 
'iiemos practícado la dèsinfeccron por este me-
1bio, valiêbcl"onos de una 'taza comun, én la cual 
poníarnos \ma onza de acido nilrièo y una lamina 
de cobre de très centímelros ct:Hidrados; para que 
el desprendimicnto ruera mas activo y completo, 
calentabamos la laza por mcdi'o dc un 1braseril1o, 
durante Ja accion química. Las proporciones in-
dicadas baslan para desinfectar un local, cuya 
capacidad sea de ?l4 a 30 metros cúbicos. (1) 
{l) En ol mes de Octubre de 1865, cuando el cruel azole del còlera morbo 
prineipió a haccrse 5entir en esta ciudad, ~· antes de que se dispusicra la su~;­
pension de laaclascs, indiqué al Director de este establecimieoto, la idea de 
practicar en las cótedras rumigaciones desinrectanles, que purificasen el aire 
'ieiado con la pera1aneocia de los escolares en tan retlucillos Joca les¡ ,. aplau-
tlicndo mi pensamicnto, me encargó eligiese sin demora los medios que jut-
gara mas oportunes. 
Al erecto, me vali de la rumigacion hiponitrica, en la rorma ~ proporaioncs 
que dcjo indicadas. 
Seria 'a na presuneion atribuir ó esta practica el no haber ocurrido ningun 
caso de aquella terrible epidemia en la escuela; mas es lo cicrlo, que no 50 sin-
ticron en ella susfalales ereclos. ~lc creo, por lo tanto, en el dcbcrde consignar 
esle hec ho, por si merece considerarse como un dato mas, en corroboracion dc 
la opinion de nueslro rom patriota Lt;na. 
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En conclusion; la sencillez de este procedi-
miento, su cómoda aplicacion, la gran facilidad, 
con c¡ue en las ocasiones necesarias puede dispo-
nerse del agua fuerte y de una moneda de cobre, 
el exíguo gasto que reclama, y sobre todo la indis-
putable eficacia del acido biponítrico para destruir 
los agentes infecciosos y virulentos, nos hacen es-
perar, con fundados motivos, que llegar& a gene-
ralizarse el uso de esle cuerpo desinfectante, con 
preferencia a los demas medios, que han sido re-
comendados; obteniéndose notorias ventajas para 
la salubridad pública. 
CAPITULO CUARTOI 
MEDIOS COMPLEMENTARIOS 
DE LA DESINFECCION. 
LEJIAS ALCALINAS, AGUA HIRVIENDO, VAPOR 
A AL TA PRESION, FUEGO. 
D .ESPUES de haber indicado las principales sus-
tancias, a que creemos debe recurrirse para puri-
ficar, no só lo la atmósfera viciada por los agen-
tes infectantes, sino tambien , en ciertos casos, 
para sanear los objetos situados dentro de su es-
fera de aclividad; juzgauios necesario terminar 
este modcsto trabajo, esponiendo aquellos medios, 
• 
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que pueden considerarse como complemen~rio§_, 
si nos es permitida esta espresion, de la mas per-
fecta desinfeccion. 
Es indudable la fuerte accion de las lejias al-
calinas sobre las sustancias animales, de cuyos 
{widos se apode1:aq; y si hubiépmo,s d~ ~a.rles la 
importancia que el doctor :Mitchill les concede, 
tendríamos qu_e considerar con el mismo, iluso-
ria la practica dê fumigaciones àcidas, recur-
riendo a las salps ~Jcalipas parftla v~ròa!l~ra 
desinfeccion. No s~remos nosotvos, sin ~fllbargo, 
los que prestemos asentimiento a tales ideas, pues 
que falta demostrar terminantemente, que los al-
calis obran aniquilando los vírus . Empero, si te-
nemos ep. cl}.e,nta qlJ~ las ,w~terj~~ H!lf l,ep ~j\·ven 
de vehiculo son §ljsuell~s, en pPfl~, por el agua, 
y en parle destruidas por dichas sales, no podre-
mos menos de convenir en que las lejias alcalinas 
so_Q. ;QP e~~.eJe.q!e :n1edio ~y.~ili~r ~e 1~ -~~~}!1-
fe~cion. 
r.or )o 41-nto, ~¡e~pues ~e .haber 1\mpiado y pi-
caqo Àas p.~r~des, ~esebr,es y pa;vimentos ~e \~ 
c~b.~lleriz.as, en qqe &e hayan .~)oj~~o ~n_i~a~~s 
infeGW,~o~, c.9,1}-YieJJ.e lavarlas esmer.adamente co~ 
lejtas çle p.ot;;tsa (> de s9sa; pudi~nd() valerse d~ 
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las mismas para los m·neses, trastos de iimpieza, 
y en una palabra, para todos cuantos efectos puc-
dau retener principios infectos. 
Asimismo es muy útil blanquear el lecho y pa-
redes de dichos locales con lechada de cal; pues 
por su afinidad por los acidos, favorece la accion 
de las lejias alcalinas. 
El agua hirviendo, por su alta temperatura, es 
capaz de destruir la vida de los vírus; por lo cual 
es muy útil para lavar todos los objetos infestados, 
capaces de resistir su accion sin deteriorarse. 
El 'Vapor de agua a alta presion es, por la 
misma razon, útil para purificar una atmósfera 
confinada. Las materias organicas que constituyen 
los mi as mas y vírus, son descomponibles a 100 .• 
de calor. Se comprende, pues, perfeclamente que un 
chorro de vapor, dirigido a un local cer rad o, mez-
clando es te poderoso agente con el aire que encierra 
basta el punto de constituir una niebla densa, ha 
de actuar de cerca sobre aquellas materias, destru-
yéndolas en el acto. Este meúio desinfectante es 
aplicable siempre que se tenga a disposicion una 
caldera de vappr; y especialmen te en los buques y 
fabricas, donde tan frecuente es la infeccion local. 
Ya ha sid o puesto en practica, con buen resultado, 
2'7 
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por un capitan de buque en el presente año, y 
conviene continuar los ensayos para conocer todo 
el alcance de este nuevo recurso, ofrecido por un 
agente químico, cuyas aplicaciones son tan intere-
santes y han contribuido al ensanche de la ci-
vilizacion europea y basta universal. 
Por último, el fuego es otro poderoso recutso 
para completar la desinfeccion, aplicado en la forma 
convenientc. Quemando los objetos sospechosos 
de infeccion, se destruye el progreso de esta; ca-
lent{wdolos a 80 ó 1 00 grados, en cajas cerradas 
a propósito, à manera de estufas, pueden desínfec-
tarse ropas y enseres, segun lo comprueban al-
gunos hechos publicados. 
CONCLUSION. 
Terminamos nuestro humilde trabajo con estas 
breves reflexiones. , 
La infeccion y el contagio son medios extraor-
dinarios, que de vez en cuando pone la naturaleza 
en j u ego para destruir la organizacion y la vida. 
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El instinto de conservacion y las ciencias, des-
tello de la Divinidad reflejado en el hombre, cons-
piran al fin opuesto con los medios que aconseja 
la Policia sanitaria. 
La lucha es gigantesca. Las fuerzas desiguales. 
Pero mientras el génio no apague su luminosa an-
torcha, y Dios no decrete la anulacion de su po-
der investigador, la lucha continuara, la humani-
dad hara nuevos progresos; y tal vez llegue un dia 
en que el Rey de lo creado domine esas plagas, 
llamadas pestes y detenga su curso ó refrene su 
carrera, como Franklin la refrenó al rayo, mer-
ced al poder de la ciencia. 
~ ~ 
' 

,. . 
Sieu<lo muy frecueutes las consult9.s que se nos diri-
g-en por los profesores establecidos, respecto de las <lis-
posiciones vig·entes en el ejcrcicio de lrt ciencia; creemos 
prestaries uu buen servlcio acompa.ñando a esta obra de 
una copia del Reg·la.mento para la subdelegacion <le sa-
nidau, del de inspeccion de carnes con s u tarifa, de la de 
los honorarios que pueden exigirse en los difer~ntes ca-
sos de la practica y otras no menos importantes; sin per-
juicio de atrevernos a recomendar aaquellos que procu-
ren hallarse al cordeute, por meò.io del periódico de 
llUestra profesion La Veteí'inaria Española, de las mo--
dificaciones que puedau sufrir dichas disposiciones. 
Reglamento fdTa la& subdelegaciones de sanidad del reiM, 
aprobado por S. M. en 2~ de Julio de 18~8. 
CAPÍTULO PRUIERO. 
JJel objeto de las s¡¿lJdelegaciones, ?tiumero, c¡¿a/id~· y 
11ff1Jtbramiento de los s·ubdelegados de Sanidad. 
Articulo primero. Para "igila1· y reclamar el cumpli-
miento de las leyes, ordenanzas, decretos, reglamento~, 
instrucciones, órdenes superiores relativas a todos los 
ramos de Sanidad, en que tambien esta comprendido el 
cjercicio de las profesiones médicas1 el de la farmacia, 
el de la veterinaris., la elaboracion, mtroduccion, venta 
y aplicaciou de las sustancias que pueden usarse como 
medi ci nas, 6 son consideradas como venenos, se estable-
!li-
cer8.n en las provincias delegados especiales del go-
bierno, que se titularan Subdelegados. 
Art. 2. • En cada uno de los partidos judiciales, aun 
de aquellas poblacwnès .en que haya mas de uno, habra 
tres subdelegados de Sanidad, de los cuales uno sera pro-
tesor de medicina ó de cirujía, otro de farmacia y el 
tercero de veterinaria. 
Art. 3. • Los jefes politicos nombrara'11 en E-us respec-
ti vas provincias los subdelegados de Sanidad de los par-
tidos, oyendo préviamente el parecer de las juntas pro-
vinciales de Sanidad, y los elegirlm, siendo posible, de 
los profesores que tengan su residencia habitual dentro 
del partido en que hayan de ejercer el cargo. 
Art. 4. 0 Para estos nombramientos observarim los 
jefes politicos la escala siguiente: 
r En Medicina ó Cir?tjía. 
1. • Los que. hubiesen desempeñado el cargo de sub-
delegados con celo é inteligencia. 
2. • Los aeadémicos numerari os de las Academias de 
Medicina. 
3." Los doctores en ambas facultades de Medicina y 
Cirujia ó en una de elias con titulo de las actuales facul-
tades médicas, de las universidades, de los colegios de 
medicina y cirujia, ó de cirujia solamente. 
4. o Los académicos cm1responsales de las Academias 
de Medicina, 
5." Los licenciados en ambas facultades ó en una de 
elias, con los titulos que se ci tan en el parrafo tercero, y 
los médicos con mas de veinte años de practica. 
6. o Los licenciados en medicina no compren didos en 
los ~arrafos anteriores. 
7. Los médicos no recibidos en las Academias. 
8. • Los cirujan.os de segunda. clase. 
s-.• Lo,s cirujanos de tercera clase. 
En Falr'lftacia. 
l." Los' farmacéuticos que haya.n servido con celo é 
inteUg-encia el cargo de subdelegados. 
2. • ~os doctoFes. 
3. • Los licenci~dos. •· U ···~ 
4." Los q_1,1e no¡tengan este grado, 
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En Veteri1utiria. 
1. • Los que hubiesen servi do con celo é int:eligehcia 
el cargo de subdelegados. 
2. • Los veterinarios de primer.a clase. 
a.• Los de segunda, si fuesen idóneos para .el ~fttgo 
à. juicio de los jefes politicos, prévio el dic~men de ~as juntas ptovinciales de Sanidad. 
Art. 5.• Cuando en un partido no hubié'a ptofes-or 
de las clases contenidas •en el articule anterior,, 'C!Ue 
pueda desempeñar el cargo de subdelegada de Sa-l:liàlad. 
en alguna 6 en todas las facultades, dispondrà. el ~efe 
politico que lo verifique el del partido IIMlS inmed1alto 
perteneciente a la provincia, formando en tal caso UÍl 
distrito de dos 6 mas purtidos. 
Art. 6.• Si algun subdelegado de Sanidad estuvíerè 
imposibilitado temporalmente para el ·desempeño de 6\1 
cargo, los jefes politicos nombraran otro dè 1a mislfia 
facultad que interinamente le sustituya cen igual~ 
obligaciones y derecbos que el propietario. Para estc.s 
nombramientos interinos se observaran las miamas ~è­
glas que quedan prescriptas para los propietarios. 'M.ien-
tras eljefe politico hace el nombramiento de subdelegada 
de Sanidad, propietario 6 iD'terino, se encarga'l'& del 
desempeño de la subdelegacion vacante el mas antiguo 
de 'los otros subdelegados. 
CAPf'i'ULO li. 
De las oòlii;fJJJ'Wnes ue'M'rales y eSJJecia.l~s de oos S~Uàde~ 
gadàs de SMIMad. 
Art. 7.• Las obligaciones .generales de los subdelegà-
do.s seran: . 
1.• Velar incesantemente por e1 cumplimiento de lo 
dispuesto en las leyes, ordenanzas< Teglament-ae, ll&-
cretos 6 reales órdenes, vig·entes soore Sanida8:; eape-
cialmente sobTe las que pertenecen al ejerdeio de sus 
funciont-s médicas, y à. la elaboracion 6 venta cle las 
sustancius medicamentosas 6 venenosas, en les términos 
y por los rnedios señalados en las mismas disposi-dones 
legislativas 6 gubernativas, 6 del modo que para -caso• 
determinados prescribiere-el Gabierno. 
--- .. ; 
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2. • Cuidar de que ninguna persona ejerza el todo 6 
parte de la cien cia a e curar si u el correspondiente titulo, 
y de que los profesores se limiten al ejercicio de las fa-
cultades y al goce de los derechos que les conceda el que 
hubiesen obtenido, excepto solamente en casos de grave, 
urgente, y absoluta necesidad. 
3. • Vigilar la exacta observancia de lo prevenido en 
las leyes, ordenanzas y demas disposiciones vig·entes 
acerca de las condiciones con que unicamente pueden 
ser introducidas, elaboradas, puestac:; en venta 6 sumi-
nistradw:¡ las sustancias 6 cuerpos medicamentosqs 6 ve-
nenosos. 
4. • Presentar a los jefes politicos y a los alcaldes 
cuantas reclamaciones creyeren necesarias por las faltas 
6 contravenciones que notaren, tan to en el cumplimiento 
de las leyes 6 disposiciones gubernativas referentes al 
ejercicio de las profesiones médicas y demas ramos de 
sanidad, como en la observancia de los principios gene-
rales de higiene pública. 
5. • Examinar los titulos de los profesores de la cien-
cia de curar que ejercieren 6 desearen ejercer su profe-
sion en el distrito de la respectiva subdelegacion, y ho-
radar los sellos y firmas de los que fallezcan den tro de él, 
devolviéndolos despues a sus familias si lo reclamasen. 
6. • Formar list.as generales y nominal es de los pro-
fesores que tengan su residencta habitual en el mismo 
distrito, con notas a continuacion de los que ejerzan en 
él sin tener aquell!l- residencia, de los fallecidos y de los 
9,Ue hayan trasladado SU domicilio a otro distrito, remi-
ttendo dichas listas en los meses de Enero y J nlio de 
eada atio a los jefes politicos los· subclelegados de la ca-
pital directamente, y los de fuera de ella por medio de 
los alca.laes, como presidentes de la junta de partido. 
7.' Llevar los registros que sean necesarios para for-
mar oportunamente y con exactitud las listas y notas 
de que trata el parrafo anterior. 
8. • Desempeñar las comisiones 6 encargos partícula-
res que les confien los jefes politicos 6 lus alcaldes y eva-
cuar los informes que les pidan sobre algun o de los pnn-
tos indicades en este articulo. 
Art. 8. • Cada subdelegada de Sanidad tendra especial 
cuidado de cumplir lo que en particular pertene~ca a su 
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profe~iou respectiva con referencia a las oblig·acioue~S 
g·enerales espresadas eu el articulo anteriOl' ó a las que-
se les impusiesen en adelante, impetnmdo en caso nc-
ccsario el auxilio de la autoridacl cornpctente. 
"\rt. 9. • Col'l'cspontlcrú. por lo mi sm o h los subtleleg·a-
dos pertenecientes :í medicina la inRpeccion y vigilancia 
r>obre los médico-cirnjanos, médicos, cimjanos, oculis-
tns, llentistas, comaclrones, pnrterDs ~' euantos ejerzau 
el todo ó parte de ht medicina 6 cirujia, !Ja ra los efectos 
que se mencionau en 1'1 art. 7.• 
.Art. 10. Los referidos subdelegauos pertenecientes a 
rnedici"!la, estaran ademas obligados: 
1.• A dar parte circunstanciado por el conducto que sc 
indica en la obligacion 6.•, art. 7.", dc las enfermedades 
epidémicas que apal·eciesen en sus re~pectivos distritos, 
pudiendo pedi l' a los demtís pro fe sores de cualq ui era • 
clase ó categ·oria que ejerzan su facultad eu las pobla-
ciones doncle reine la epidemia, los clatos que necesiten 
para cumplir exactamente tan importante encarg·o. 
2.• A. examinar cuidaclosamente el estado en que se 
encuentra en sn respectivo distrito la propagacion de 
la vacuna, procurando fomentaria y dando cuenta cada 
año del estado de sus investigaciones, con las observa-
ciones que consideren convenien tes. 
Art. 11. A. los subdeleg·ados perteuecientes a farma-
cia correspondera especialmente la inspeccion y vigi-
lancia para el cumplimiento de todo lo prevenido eu el 
articulo 7. • con respecto a los farmacéuticm:, herbolarios, 
drogueros, especieros y cuantos elaboren, vendan: in-
b·oduzcan 6 smninistren sustancias 6 cuerpos medica-
mentosos 6 venenosos. 
Art. 12. Deber{m ademas visitar por a hora, prévio el 
permiso de la autoridad competente, todas las boticas 
nuevas y las que habiendo estado cerradàs vuelvau a 
abrirse pasaclo un término prnclencial, sujetandose para 
dichas visita s a lo prevenido en las orclena.nzas del ramo, y dando parte de las fai tas que encuentreu a la autoridad 
respectivê:l, eu los términos y efectos que se espresaran 
en el art. 20 de este reglamento. 
Art. 13. Los subüeleg·ados pertenecientes a Veteri-
naria estaran especialmente eucargados de lo disJ?uesto 
en él art. 7.• con referenda a los veterinarios, albértares-, 
l!l 
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hen·adores, castradores y demas personas que ejerciesen 
en todo 6 parte la Yeterinaria. 
Art. 14. Daran cuent.'t tambicn, por el conclucto in-
dicado en la obligacion 6! del art. 7.", de las cpizootias 
que apareciesen en sus respectivos distritos; pudiendo, 
para hacerlo debidameote, exig·ir de los demàs profeso-
res residentes en los puntos donde roine la epizootia 
cuantos datos y noticias puedan fàcititarles. 
Art. 15. Sin perjuicio de que los subdeleg·ados de sa-
nidad cumplan especialmente con los deberes relativos 
a-los individuo¡¡ y asuntos de su respectiv<L profesion, se-
g·un se esprcsa en este reglamento, se consideranín todos 
obligados a vig·ilar la observancia de las disposiciones 
legislatiYas y gubernativas a cerca de las diversas partes 
del ramo sanitario: por lo tanto podra y deberà. cual-
• qui era de ell os reclamar desde lueg·o de las infr~cciones; 
pelO Si estas perteneciesen a distinta pr0fesioo, darà. 
aviso oficial al subd.eleg·ado de ella, y en el caso que no 
produzca efecto este aviso, harú por si mismo la recla-
macion a la autoridad competente. 
Art. 16. Los alcaldes, como presidentes de las junt¡:¡s 
de sanidad de los partiJos, cuidaran de que en ellas se 
lleve unlibro en que, con separacion de profesiones, se 
anoten todos los casos de intrusion que se castiguen en 
la provincia, para lo cual los jefcs politicos les circula-
ran las notas que resulten del reg·istro de intrusos que 
debe llevarse en cada g·obierno potitico, seg·un lo cfis:.. 
puesto en el art. 4. o de la realórden de 7 de :Enero de 1847. 
Los subdelegados, en calidad de vocal es na tos de las mis-
masjuntas, consultaran en dicho libro las dudas que les 
ocm'l'an sobre la materia. Pero en las capitales de pro-
vincia donde no existen juntas dc partido, pasara el 
jefe politico las notas al subdelegado mas antig·uò, para 
que éste forme con elias ellib)'o 6 cuaderno de los intru-
sos en todas las profesiones. 
Art. 17. Cuando cesare un subdeleg·ado, entreg-araal 
sucesor los papeles pertenecientes a la subdelegacion 
hajo inventario, del cual sacaran dos copias firmadas 
por ambos, a :fin de que una quede con los pàpeles en 
la referida subdelegacion, y sirva la otra de resguardo 
al cesante; pero si este fuese alg-uno de los de la capital, 
hara tambien entreg·a dellibro de intrusos que se cita 
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en el articulo anterior, comprendiéndolo en el inve_n-
tario. 
Art. 18. Si la cesacion fuese por fallecimiento, de-
beni el mas antig·uo de los ~ubdelegados restantes del 
clistrito dar de~dc· luego pm-te aljefe politico en las ca-
pitaJes, ó al alcalde en los partidos, y recog·er con inter-
vcncion de un represcntanLe de la respectiva junta de 
saniclad, los papelcs de la subdeleg·acwn vacante, for-
mando inventario que firmaran ambos, y conservara 
con aquellos el subdelegado para haccr entrega al que 
fuese nombrado en lug-ar del difunto. 
I CAPlTULO HI. 
JJe las ?'elaciones de los sztòdeleuados de sanidaà con las 
a1tt01·idades. 
Art 19. Estanclo cleterrninado en el art. 24 del real 
decreto de 17 dc ~Iarzo de 1847 que los subdelegados de 
los distritos de las capitales de provincia dependan in- · 
mediatamente de los jefes politicos, y los de fuera de 
elias de los alcaldes, "{lresidentes de las junta s de sanidad 
de los particlos, dirigmin dichos subdelegados todas sus 
comunicaciones a las referidas autoridades; pero para 
reclamar de infracciones, contravenciones 6 intrnsiones, 
tanto los subdeleg·ados de la capital como los de partí-
dos, acudiran dircctamente a los alcaldes cuando les 
esté çometido por la ley el casti&·o de tales faltas. 
Art. 20. Siempre que los suodeleg·ados de sanidad, 
cumplicndo con las obligaciones impue.stas en este re-
glamento, ha¡:r11n reclamaciones para la reprension y 
castigo de cualquiera infraccion, intrusion 6 contraven-
cion à las disposiciones vig·entes sobre sanidacl, procu-
rar{m con todn cuidado que conteng·an no solo pruebas 
de los hechos en que las funden, si estos no fuesen de 
uotoriedad pública, sino tambien documentos que las 
comprueben, si les fuese posible adquirirlos. Procuraran 
ademàs citar en todos los casos las disposiciones que 
hayan siclo infring·idas y la pena a que estén sujetos los 
infractores, con cuantas noticias hayan podiclo reunir 
acerca de estos, tanto pru:a el mejor conocimiento de la 
autoridad, como para que en casos de reincidencia sean 
castig·ados con arreglo a lo que esté determinado, 
.. 
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Art. 21. Los subdelegados de sanidnd de los partidos 
dr fuera dc las capitules dc proYincia, ademús de pre-
sentar a los alcaldes las reclamaciones de que queda 
hecho mérito en los artículos anteriores, podran tam-
bien por s u caràcter de >oca les de las .i un tas cle sanidad 
de los mismos partidos, y eu uso dc la facultad que en 
tnl concqJto les conccde el art. 41 del rcg·lamcnto dc 
org·anizacion y atribucioncs del consejo y juntas 1lel 
ramo, pedir ú aqudlos que npoyen SHS reclmnacioucs en 
YÜ;tn dc las razones y hccho::; en que las funden . .Enton-
ccs los alcaldes, como presidentes dc las juutus dc par-
1ido, nombrnràn la comision que haya dc informar eobrc 
lo propucsto; ~· scguidos los tlemas tramites que pre-
vienen los nrticulos f'iguientcs dc dicho rcg·lnmcnto, 
rcmitin\n el espcdicnte original al jefc político, scgun 
el nrt. 19 dc aque1, para la rcsolucion que corresponda . 
CAPÍTULO lY. 
JJe los dcre;!tos y Jii"Crogati-vas de los subdelegados de 
:;anidad. 
Art. 22. En las poòlacionef' dondc lmbierc dos ú mas 
~uhdcieg·ados pertcnecientes a una lDÍHna facultad, po-
rlrún ttllir::;c, tauto ¡mra dar maucomunaclamente los 
parle~, relaciones ó noticias como para llacer las recla.-
maciones ú observaciones relativas a su cargo. 
Art. 23. Podrim ig-ualmente rcunirse los subdrleg·a-
rlos de sauiclacl de todas las facultades, asi en las pobla-
dones que espresn. el artículo anterior, como en Jas de 
los demas partidos, para elevar iL la autoridad de quicn 
dependen las reclamaciones ú observaciones que creye-
ren útiles sobre el cumplimiento de las disposiciones 
pet·tenecientes a la policia sanitaria, y para acudir a la 
autoridad superior eu queja de la iliferior por falta de 
dicho cumplimiento. 
Art. 24. Los subúelegados de f:anidacl se~:an conside-
rados como la autoridud inruerliata de los dewús pt·ofe-
~ores de la facultad que resiclan cu el respectiYo distrito, 
y presitliràn en las consultas y tlcmas actos peculiarcs 
de la profesion Ú. tOdOS lOS que no Sean Ó hayan Sido YO-
cales de los consejos de sauidad y de instruccion pública, 
rle 1~ direccion general de estudios, de la junta su-
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prcmu de sanidad, ur las superiores de medicina, ci-
rujia y farmacia, médicos de camaradeS. M., catedrà.-
ticos, acauémicos de número de las academias de cien-
cins 6 de medicina y vocalcs de juntas provinciales de 
sanidacl. 
Art. 25. Los subdelrgados de sanidad seran socios 
agreg·auos uc las acauemias de meJ.icina y cirujia du-
rante el ticmpo que clesempeñase su cargo. 
Atr. 26. Tbdos los proíesores de la ciencia de curar, 
cualquiera que fuese su destino, clase 6 categoria, es-
taran obligaclos a pl·esentar los títulos que les autoricen 
para el ejercicio de su profesion, cuando al efecto sean 
rcqueridos por los subdelegados de sanidad, a los cuales 
facilitar{m los informes, datos y noticias que les pidan 
para el mas exacto y puntual cumplimiento de lo pre-
venido en este reglamento. Si usi no lo hiciesen, daran 
inmediatamente cuenta los subdelegados aljefe politico 
6 alcalde, para que con imposicion de la multa que con-
sideren couvemente, obliguen estos a los profesores a 
cumplir lo mandado por los subdeleg·ados no pudiendo 
servir a estos de escnsa la falta de aquell os para dejar de 
llenar sus deberes si no hubiesen dado parte oportuna-
mente a la autoridad respecti>a. 
Art. 27. Como compensacion de los g·astos que hau 
de ol'i~inarse a los subdeleg·ados de sanidad en el desem-
peño <lel cargo que se les confia por este reglamento, 
gozan\n por ahot·a de las dos terceras partes de las mul-
tas 6 penas pecuniarias que se impong·an gubernativa ó 
.i udicialmen te por cualquiera infraccion , falta 6 descuido, 
en el cumplimiento de las disposiciones del ramo sani-
tario teniendo solo clerecho a dos terceras partes el sub-
delegada ó subdelegados que hubiesen hecho las recla-
maciones sobre que recaiga la pena. 
CAPÍTULO V. 
JJ ispoiiiciones ge,u;rales 11 transito'i'ias. 
Art. 28. Si en virtud del art. 28 del real decreto de 17 
de llarzo de 18-!7 se mandase establccer, en casos cx-
traordinarios, juntas municipales de sanidad en las ca-
pitales de provincia, dondesegun el mismo real decreto, 
solo debe liaber ordinariamente junta s provinciales, los 
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vocales 'facultativos de aquellas scn\n nombrados entre 
los subdelegados de saniaacl de los pnrtidos tle las mis-
mas capitales, cuyo cargo, por ou·a pal'tc, set'lt incom-
patible con el de vocales de tas juntas provinciales. 
Art. 29. Los jefes polfticos procNleràn inmediata-
mente al arreg·Jo de las sub!leiegaciones, conforme al nr-
tículo 2." de este reg·lcmento, ccsaudo por lo nüsmo 
toclas las que se hallm cstablecitlas en la actmtlid<lcl y 
quedanclo con el cargo de subdel(>g·ados dc nueva crea-
cian los profesores que estnvieren en la::; que sc su-
primen. 
Art. 30. Si en algun partida huhiere màs de un snb-
de~egado de la misma facultad, entrara en el desempeño 
de la nueva subdelegacion el mas antig·uo si hnbiPsc 
llenado sus deberes con celo é inte!ig·encia: los ef:eeclen-
tes que reunan estas circunstancias quedan'm con de-
recho de preferencia por órden de antig-üedad para las 
vacantes que ocurran. 
Art. 31. De conformidad con lo determinada en el 
real decreto del7 de :Jiarzo de 1847, >:eràn vocales natos 
de las junta s <le sanidad de partido·los subclel<:>gados per-
tenecientes a medicina y farmacin qnc queden ejerciendo 
el nuevo cargo en los mismo::: partidos ,y 1nmbit>n los de 
veterinaria que se nombr<.'n pura di eh a laenltad por con-
secuencia de lo prevenido en cste reg-lamento, <"aso de 
ser veterinarios de primera claRC. 
Art. 32. Los actnales snbdeleg·aclos qnc cesen, entre-
gàran los papeles y efcctos de las subdeleg-acioncs que 
se auprimen a los profesores de sn facultad que ;:;ubsis-
tan en el nuevo carg·o, formàmlose al efecto el inventa-
rio que cita el art. 17 de este reg· lamento. 
Art. 33. Las sub<leleg·aciones principal es de farmacia 
de las provin ci ns que han de cesar tam bien en las capi-
tales, verificaran la entreg'a que esprcsa el a:·tículo ante-
rior, en las secretarías de los re>:pecth-os g·obiemos po-
líticos; pero si en aquella~ à otra~ E>xisticsen fondos, de-
berim ingresar estos en las depositaríns de los mismos 
gobiernos politicos, facilitando los dcpositnrios a lllS 
subdelegados el correspondiente documento de res-
g'uardo. 
San Ildefonso 24 de Julio de 1848.-A.probado.-Sar-
t.orius.-( Es copia). 
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ÀPÉNDICE COMPRENSIVO DE YARIA'S DISPOSIClONES, 
QUE MODWJCAN Ó A~fPLfAN LAS CONTENID.~S EN EL AN-
TEUIOil lt EGLA~I ENTO. 
«El Excma. 81'. Jrfinistro de la Goòernacion del Reino, 
en 24 de .J!'ebrero zbttimo, me conw.micct la Real ó1·de·1t si-
[J?de"te: 
Yista la consulta elevada a este Minísterio por el J efl') 
política de Murcia en 19 ue Diciembre última, para que 
se le autorice a nombrar a los albéítares herradores sub-
deleg·aüos de la facultad de Yeterínaria en sus respecti-
vos partidos, cua nd o no haya en la provincia profesores 
de dicha facultad, y teniendo en cuenta las razones de 
conveniencia y utilidad pública que. ha espuesto el Con-
sejo de Sanidad en su informe de 30 de "hnero próximo 
pasado; la Reiua (q. D. g·.) se ha servida resolver, que en 
los cnsos dc esta natm·,,[eza~ "e nombre un profesor de 
medicina para que de::;empeüe interinamente dicho car-
g·o. De real órden lo comunico a V. E. para los efectos 
consiguicntes. Lo que se ütSe?·ta pam conocir¡tiento del 
público.-Bartolomé Hermida.» 
(Se !talla inserta en el Boletin oficial de Oviedo). 
Rectl ó1·den clecla'raiJ~do compatible el ca1'fJO de 8?tbdele-
gado de 8rtnidaà con cztalquiem otro destino del se1·vicio 
ltigiénico de las poblaciones. 
«MINISTEIUO DE LA. GOBERNA.CION.-El consejo de Sa-
nidad delreino ha consultada a este ~Iinisterio en 30 de 
~oviembre últim o lo sig·uiente: «En sesion deayer a pro bó 
cste consejo f:l dictruuen de su seccion primera que a 
continuacion se esvresa: «Euterada la seccion de la cou-
guita <lel g-obernadot· de Soria, relati'a a si hay incom-
patibilüla<l entre el desempeño simultaneo de inspector 
tlc cames de la capital, para que ha sida nombrada don 
)lartiu Bl:'rJonces, y uf' subdeleg·ado del ramo que hace 
tiempo viene drseu1pcñando, y cuyo primer destino so .. 
licita el profesor de primera clasc D. Julian Jimeuez y 
Garda, fnntlado en la preferencia que a la mayor cate-
g·oda conccdc el articulo sétimo del reg-lamento provi-
sional de 14 de Octubre de 1857.-Visto el de subdele-
g-ados de 24 de J ullo de 1847, el citada del14 de Octubre 
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de 1857, y el de 24 de Febrero último acerca del recouo-
cimiento de carnes:-Considerando que niug·una. dispo-
sicion sanitaria establecc la iucompatibilid.ad entre el 
desempeño simultaneo de las subdeleg·aciones y cuales-
quiera otros destinos facultativos en el radio jurisdiccio-
nal corresponcliente:-Consiclerando que, con el doble 
objeto de dar mayor importancia al carg·o de Subdele-
gada de Sanidad y de crear estimulo para su buen des-
empeño, conviene se sancione el principio de reunir en 
estos funcionarios de la aclministracion enanto hag-a re-
ferenda al servicio hig·iénico de las poblaciones:-Con-
siderando, en fin' que si la ley otorga a los profesores de 
superior categoria el incuestionable derecho de ser prc-
feridos a los inferiores, no procede, sin embargo, teng·a 
aplicacion en el presente caso, pm·que antes de que se 
estableciera en Soria D. Jnlian Jimenez y García, ya es-
taba nombrado Inspector de cames el Subdelegada don 
Martin Berdonces, que desempeñaba arn bos cm·gos con 
rectitud y buen eelo:- La seccion es de dictamen se con-
sulte al Gobiemo . 
1.• »Que para dar mas importancia a las Subdelega-
ciones de Sanidad y estimular su exacto desempeño, 
conviene que, en igualdad de circunstancias, sean pre-
feridos para inspectores de cames, ú otros cargos rela-
cionados con la hig·iene pública, los profesores que sirver: 
aquellas. 
2.• »Que hay por lo tanto compatibilidad entre el 
cargo d'e Inspector de carn es de Soria y de Subdelegada 
veterinario del partido, siempre que se desempeñen con 
el celo que corresponde; y toda vez que el profesor de 
seg-unda clase que los ejerce estaba nomorado antes de 
establecerse el de primera, debe desestimarse la recla-
macion hecha por este. 
Y 3." »Que si el cumplimiento del carg·o de Subde-
legada ex i ge prestar algun sm·vicio extraordinari o en lo~ 
pueblos del pm·tido, como acontece en casos de epide-
mias, epizootias, etc., se les permita poner un profesor 
que sus.tituya los demas ca1·gos por el tiempo perentorio 
tle la ausencia fuera de la capital. 
Y habiéndose dignado S. hl. resolver, de acuèrdo con 
el preinserto dictamen, lo comunico a V. S. de Real ór-
den para los efectos correspondientes. 
nios guarde aV. S. muchos años.-l\iadrid 13 de Di-
ciembre de 1859.-Posada Herrera.-Sr. Gobernador de la provincia de Soria.» 
Con fecka 24 de Feòrero de 1863 se com~tnicó d los Go-òernaàores de pro'Viru;ia wna Real órderL, manijestdndoles q~te S. M. prestaòa' su conjormidad y Real aproòn,cion al 
aictdmen que d contimtacion se inserta: 
«La Secèion opina puede el Consejo servirse consul-
tar al Gobierno: Que síempre que los subdelegados de 
veterinaria tengan que abandonar su establecimiento por pernoctar fuera del pueblo de sn residencia, para re-
conocer ganaJ.os enfermos, disfruten en clase de hono-
rarios 100 rs. diarios por cada uno que inviertan en su 
comision, como propone la Junta de Sanidad de la pro-
vincia; debiendo limitaPse a 60 cuando el reconocimiento 
se efectúe en la jurisdiccion del pueblo de su habitual 
residencia, siempre que no pernocte fuera de casa. por 
no exigirlo el cumplimiento de sus deberes. Nada dice la Seccion respecto ú. de qué fondos debén 
abonarse los mencionados honorarios, a causa de estar ya resuelto por varias disposiciones, seg·un que el bene-ficio sea provincial 6 municipal.» 
MrnxsTBRIO DE u GoBERNACION.-Sanidad.-Negn-
ciado 2.•-m Sr. Ministro de la Gobernacion dice con 
esta fecha al Gobernador de la provincia de Barcelona lo que sigue: 
«Enterada la Reina (q. D. g·.) t.lc la gest~on producida. por los Subdelegados del ramo de Sanidad en esta ca-pital solicitando autorjzacion para constituirse en cueryo 
con objeto de dar mayor impulso y caracter a las dispo-
siciones referentes a higiene pública, sin perjuicio de la 
asignacion particular que hoy tienen por distritos, y al propio tiempo de la gestion que hacen para que se defi-
nan sus haberes de una manera terminante y se les se-
ñale sueldo fijo como compensacion al trabajo que pres-
tan; y teniendo presente que si bien es cierto estim mer-
madas las atribuciones que en su dia se concedieron a los Subdelegados en el reglamento de 24 de Julio de 1848, ya porque la ley de Sanidad publicada posterior-
mente dió importancia a las J un tas provinciales, ya tam-
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bien porq ue el arreglo de Inspectores de carues y el de 
:partidos médicos han determinada accion fiscal a estos 
funcionarios en el ramo de la higiene pública, no lo es 
menos que tal como esta puedL'n prestar gTandes servi-
cios con solo cumplir y usar de las facultades que aun 
conservau; se ha dig·nado resol ver: 
l. o Que interin no se reforme la ley vigente de Sa-
nidad no pueda alterarse el reg·lamento de Subdeleg·a-
ciones. 
2. 0 Que mientras el Estado no se halle en situaclon 
de sostener nuevas carg·as, perciban la compensacion 
determinada en el art. 27 del ya citado reglamento. 
3. o Que el derecho de reunirse en corporacion para 
elevar a la autoridad de que dependan las reclamaciones 
ú obserraciones útiles sobre el cumplimiento de las dis-
posiciones pertenecientes a policía sanitaria, esta con-
signada er:. el art. 23 del mismo. 
Y 4. o Que pueden acudir a la autoridad superior en 
queja de la inferior cuando esta no secunde los medios 
adoptados para cumplir las disposi ci ones sanitarias. 
Al propio tiempo es la voluntad de S. lVI. que se encar-
gue av. s. y a los alcaldes de los pueblos que presten 
su apoyo y cooperacion a estos funcionarios para que 
puedan realizar sus oblig·aciones con desembarazo, y 
que se les dé toda la importancia que merecen, procu-
rando que tenga efecto la compensacion asig·nada al 
de!:>empeño del carg·o que ejercen. 
De Real órden, comunicada por el espresado señor Mi-
nistro, lo traslado aV. S. para los efectos correspon-
dientes. Di os guarde aV. S. muchos años. Madrid 9 de 
Marzo de 1865.-El Subsecretario, Juan Valero y Soto. 
Sr. Gobernador de la provincia de ..... » 
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REGLA~lENTO PARA LA INSPECCION DE CARNES EN LAS 
PROVINCIAS, APROBADO POR REAL ÓRD~l'{ DE 24 D~ 
FEnRERO DE 1859. 
Articulo primero. Todas las reses destinadàs al pú-
blico consumo debera,n sacri:fi.carse en un punto deter-
minada y señalado por la autoridad local, llamado mar 
tadero. 
Art. 2. • Habra en todos los mataderos un Inspector 
de cames, nombrado de entre los profesores de veteri-
naria, eligiendo de los de mas categoria, y un delegado 
del Ayuntamiento. 
Art. a.• No podra sacri:fi.carse res alguna sin que sea 
antes reconocicfa por el Inspector de cames. 
Art. 4. • Todas las reses destinadas al consumo pú-
blico deben entrar por su pié en la casa-matadero, a no 
ser que un accidente fortuito las hubiese imposibilitado 
de poder andar (paralisis, vulgo feridura, una fractUl'a 
ú otra causa semejante); cuya circunstancia se probara 
debidamente, declarandose por el Inspector si es 6 no 
admisible, sin cuyo requisi to no podra sacri:fi.carse en el 
establecimiento. 
A.rt. 5.• Despues de muertas las reses, y examinadas 
por el lnspector las carnes, seran señaladas con una 
marca de fuego en las cuatro estremidades. 
Art. 6. • A. :fi.n de evitar fraudes en las clases de car-
nes, las reses lanares se marcaran de diferente modo, 
las lechales y borregas de las ovejas, y lo mi sm o se prac-
ticara en las reses cabrias; y entre tan to en el matadero 
no se permitira cortar las cabezas òe las reses menores 
hembras que pasen de un año de eclad, vulgo primales. 
Art. 7.• Cuando se mate un buey, los roberos 6 tm-
tantes en menudos deberan conservar la vejiga de la 
orina y el pene para ser examinados por el,Inspector. 
Art. s.• Muertas las reses, y cuando estén puestas al 
oreo practicarà segundo reconocimiento para cercio-
rarse mejnr, por el estado de las visceras, de la sanidad 
de las mismas, dando parte al señor Concejal de turno 
de las que conceptúe nocivas ala salud, para que desde 
luego ordene sean separadas de las sanas y se proceda !\. 
~u inutilizacion, 
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Art. 9." El Inspector dispondra s~ hag·a la limpi,a de 
los hfgados, de los pulmones y demas partes de las. re-
ses lanares y vacunas; pero las demà.s operaciones, como 
la esh·accion de los testículos de las reses.ç~str~da~, v~.+lgo 
tnr11uts, ce?·illas, tctas y madriguems, pertenece al ma-
tador el haçm~las. 
Art. JO. i;leparara únicamente de los 11,igados lo que 
t>st~ ll},aLyado, y d,e los pulmones, vulgo pe?'rii2ts, L¡¡,.p¡¡.rte 
que esté alterada, debiendo proceder con toda leg·Q.Iidad 
y si,u frauqe d~ ningun¡:¡. clase, para evitar de este moJo 
las reclamaciones y ge~ ves perj uiciQs q ~;~,e . podrinn se-
g·t,J.il.'Se nl abastecedor ó c~n·tante . 
.Art. 11. Annalmente presentara a~ Excmo. Ayunt~­
mlcntQ una relacion de todas las reses qt;~.e haya or-de-
narlo inutiliz.ar, por n,ocivas a la salud, con expresion de 
la ,cll}se a qu.e cada u.na perteneciera, igua~mente que de 
sus enfel'medades. 
l1 1-t. 12. Ha ra g~rardar órdrn y com postura. mientras 
estén en el matadçro it todos los que içtern~n¡;an en él, 
nq permiticodo jueg·os, apuesta::;, blasfcmias, disputa¡;;. 
11i IIJSultot', a.unq~1e ~ca cou el pr~t~to de. chanzaJ n1 
tam¡¡oc,o que se mu]tmte ni in¡:¡nlte il. pcrsQna alguna de 
los que coucurreu a é1. 
Art., q. Dara parte al señor Concejal de turoo de 
cuWiuiera focò Ç-e iufeçcion que not~re. en el estableci-
n-iiento; como i¡;u&rlmente cJ.ara pa1·tc ~el caso de que 
a.lffUU9 de lo~ que intervienen en e.I, ma.tadero se Qpu-
siera, itl oumpltulieJJto d.el presente. re~ lamento. AJJ H. La limpieza del es14blE:C\l).')iento e¡stara en-
cargada ·a. los co.çtautes, que la harim por turuo y órdeu 
de lista.. Los banco& ;;erau limpiados caU.a uno por su 
du,eño respeçtivo. 
Art, 15. J;:l en ci erro 6 tria de las rese~ se verificara con 
sosiego, pJ,'incipalmente por lo que toca a las mayores. 
Art. 16. No se permitirà) bajo nfng·un pretesto, la 
e~tra.da eu .J,a. casa-mata,dero de ninguua res muerta. 
A.rt. 1?. Tampoco se permitiralaentrad¡¡,de ninguna 
res con heridas recientes cau.eadas por perros, lobos ú 
otros animal~s carnívorqs. 
Art . .18, Np se permitira que se toreen 6 capoteen las 
reses d~&thladas Ala matw;¡za, ni ta:roP,oco se con~eptira 
que ~ les echen per¡·o;:;, ni ;:;e las mar'til;iqe. ~lf.liS d~ ~a 
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muerte, procurlmdose por el contrario que sean muertas 
en cmnpleto reposo y con los instrumentos destinados al 
efecto. Cualquiera a quien se encuentre martirizimdolas, 
sera despedido del establecimiento. 
Art. 19. Ningun abastecedor ni tratante en menudo;;; 
podra sacar fueradel establecimiento higado ni pulmon, 
ni parte de ellos, hasta despues de examinados por el 
Inspector ó revisor. 
Art. 20. A fiu de evitar los perjuicios que podran se-
guirse a la salud pública, no se permitira introducir en 
las deg·olladUI'as de las reses brazos 6 pierna.cs de persona 
alguna aun cuanrlo lo solicite, pudiéndose serv1r de la 
sangTe y bañarse en ella por medio de vasijas prepara-
das al eJecto. 
Art. 21. Queda prohibida la entrada de perros con 
bozal ó sin él en la casa-matadero. 
Art. 22. Concluida la matanza se recogrriu:t por sus 
dueños todos los carretones, bancos, cuerdas y demàs 
efectos, debiendo tenerlos limpios constantemente, y 
conservados a sus espensas. 
Art. 23. Lueg·o de verificada la matanza, limpiados 
los enseres y cuadra, marcada la carne, se cerrara el es-
tablecimiento, no permitiendo abrirse, hasta, el dia si-
guientei a no ser para trasportar la carne, allug·ar del 
peso, a a hora señalada por el revisor. 
Art. 24. El Inspector 6 revisor que faltare al cumpli-
miento de su oblig-acion, ó que cometiese alg·un frau de 
6 amaüo con los tratantes, ¡ror la primera vez serà. re-
pt·endido y por la segunda sera suspensa 6 privado del 
empleo, segun la naturaleza 6 graveda4 de la falta. 
Art. 2;). Los matadot·es y demas dependientes del es-
tableçimiento que faltaren al respeto a los empleados de 
la municipalidad, se presentaren embriagados, promo-
viesen alborotos, 6 a quienes se sorprendiere en algun 
fra.ude 6robo, seran despedidos en el acto del esta.bleci-
miento, dando parte tle lo ocurritlo al señor Concejal de 
turno. 
Art. 26. Quedan respon~bles de la exacta ohservan-
cia y cumplimiento de este reg·lamento, en la parte que 
b. cada uno ataiíe, el In;:;pect{)r, el revisor, el encarga<!_o 
de la limpieza y deii\RS que intervengan en la casa-m:\.-
t{ldl'l'O, 
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Art. 27. Cualq,uieradelos que intervengaen lacasa-
matadero, que infrinja alguno de los articulos del pre-
sente reglamento, incurrira en la multa de 100 reales, 
segun la g ravedad del caso. 
Art. 28. Los Inspectores de carn es tendrim a su cargo 
un registro, donde anotaran, bajo su mas estrecha res-
ponsabilidad, el número de reses que se sacrifiquen en 
sus respectivos mataderos, clasificandolas: pl'imero, l'U 
reses !anares, cabrias y vacunas. Las primeras, en le-
chales, borregas, carneros y ovejas. Las seg·undas, en le-
chales, en cabras 6 machos cabrios. Y las terceras, en 
terneras, novillos, toros, bucyes 6 vacas. 
La relacion de que trata el art. ll del reg·lamento de-
beril. dirigirse ig-ualmente al subdelégado del correspon-
diente partido, y este una relacion general de su par-
tido al subdelegado de la capital. 
Los Il\spectores de carnes estim encargados particu-
larmente del rigoroso cumplimiento de las medidas de 
policia sanitaria generales, y de las últimamente publi-
cadas por ese gobierno, dirigiendo sus reclamaciones 6 
denuncias motivadas al subdelegado de su partido, para 
que este pueda elevarlas y apoyarlas, ~i es necesario, 
ante el Gobernador de la provincia. 
Los Inspect{1res de carnes deberún evacuar cuantos 
informes tenga el Gobernador de la provincia a bien 
pedirles en el ramo de carnes, y para. el mejor servicio 
público.-'Niadrid 24 de Febrero de 1859.-Aprobado 
por S. M.-Posada Herrera. 
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.-.Ben~jlcencia y 8ani-
daà.-Negociado 4.•-No determinimdose en el regla-
mento de 24 de Febrero de 1859, para la in~peccion de 
carnes en las provincias, el sueldo que han de disfmtar 
los que desempeñen este servicio; y reconocida la uece-
sidad de señalar a los mismos una retribucion que sirva 
de provechoso estimulo para que no sea estéril el servici o 
que prestau, y para que lo desempeñen con el celo con-
venien te en interés de los pueblos sobre quienes recae 
el beneficio; teniendo en cuenta lo manifestada acerca 
del particular, asi por la Seccion de Gobernncion y Fo-
mento del Consejo de Estado, como por el Consejo de 
Sanidad del Rei no, y en vista de las contestaciones dadas 
!3i 
por lo~ Gobernadores de las provincías sobre la situacion 
económica en que se hallan los pueblos que lo coustitu-
yen; de las cuales resulta que si bien algunas localidades 
no tienen medios bastantes para cubrir sus atenciones, 
est{m en relacion directa con la escasez de las reses que 
sacrificau para el consumo, siendo por consecuencia m-
sig·nificante en ellas el gravamen que ha de ocasionar 
el sueldo del Inspector, la Reina (q. D. g.) ha tenido a 
bien aprobar la tarifa adjunta en que se establece el 
Rueldo que los citaà.os Inspectores de carnes han de per-
cibir con a.rreg·lo al servicio que presten y con cargo al 
prcsupuesto municipal; recomeu<lando aV. S. que or-
ganicc este sm·vicio en los pueblos de la provincia de 
su mando donde lo considere nf:'cesario, y dé cuenta, 
trascurridos que sean tres meses, de haberlo asi verifi-
cado, con espresion uomínal de los pueblos, número de 
vecinos, reses menores y mayores que se sacrificau y 
asignacion señalada al Inspector; a cuyo efecto, y para 
la debida claridad en la citada asignacion, deberli. te-
nerse presente el cómputo hecho por el Consejo de Sa-
nidad en la referida tarifa sobre la equivalencia de las 
reses mayores a las menores. Al propio tiempo ha tenido 
por conveniente S. M. declarar incompatible el espre-
sado cargo de Inspector con cualquiera otro retribuido 
dc fondos del Estado, provinciales 6 municipales; deter-
minaudo que los nombramien tos se propondran por los 
Ayuntamientos, y aprobarim, si procede, por los Gober-
nadores, y qu~ entre aquellos y los Veterinarios debera 
formarse y estenderse un arreglo convencional que no 
de be pasar de un año, en cuya época se renovara 6 anu-
lara de mútuo acuerdo entre Muuicipalidades y Faculta-
tivos, 6 en virtud de causa legitima probada por medio 
del oportuno espediente, prévia siempre la aprobacion 
de V. S.; teniendo, por último, presente para la provi-
sion de e::;tos destinos la observancia del art. 2. 0 del re-
glamento de24 de Febrero de 1859. 
De real órden lo comunico aV. S. para su inteligen-
cia y cumplimiento, encargimdole al mismo tiempo que 
dé la debina publicidad a esta-resolucion. Dios guarde 
aV. S. muchos años. Madrid 17 de Marzo de 1864.-08.-
novas. 
Sr. Gobernador de la provincia de ..... 
' 
TARIFA se-i'ialmuto su,eldo fljo d los Inspectores àe ca9'íles 
con arreglo al ser'Vicio que prestan y con S1tjecion d la 
sig1tiente escala: 
En los pueblos donde se sacrifiquen diariamente de 
una a cuatro reses menores (!anares 6 de cabrio) con 
destino al abasto público, el Veterinario Inspector dis-
frutara 360 rs. anuales. 
En los Je 5 a 12 reses menores, 720 rs. 
En los de 13 a20 cabezas, 1.080 rs. 
En los de 21 a 40 reses, 1.440 rs. 
En los de 41 a 801 2.000 rs. En los de 81 a 120, 2.500 rs. 
En los de 121 a 150, 3.000 rs. 
En los de 151 a 200, 3.500 rs. 
Cuando el número de reses esceda de 200 habra dos 
Inspectores para que puedan atender a SUS estableci-
mientos y alternar en el servicio de salubridad pública, 
ya reconociendo uno las reses, ya haciéndolo el otro en 
el degüello y canal. 
En las poblaciones_de 201 a 300 reses diarias disfruta-
ran 6.000 rs. entre los dos Inspectores. 
En las de 30Ud500, 7.000 rs. para dichos funcionarios. 
En las de 501 a 700, 9.(100 rs. de la misma manera. 
Y en las de 701 en adelante, 12.000 rs., 6 6.000 para 
cada uno. 
Con estas dota.ciones, los Inspectores tendran la obli-
gacion de reconocer todos los animales destinados al 
consumo público en las diferentes épocas del año; y si 
alguno de los pueblos careciera de abastecedor, sacrifi-
candose por los vecinos las reses para el abasto público, 
6 que aun habiêndole se hagan los sacrifici os en las casas 
particulares, pasaril a estas el Inspector para hacer los 
reconocimientos, ya en vida, ya despues del degüello, 
ya en canal, a fin de que nada se venda sin que preceda 
la revision. 
Los Ayuntamientos, tenien do a la vista el resultada es-
tadfstico de los sacrificios hechos duran te un quinquenio 
y el aumento de poblacion, harim el calculo prudencial 
de las reses que diariamente se consumen, y en su vista 
y el de la presente tarifa, determinaran el sueldo que al 
Inspector debe acr.editarse en los presupuestos. A este 
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f\\1 c1çb~r4J.1 t~ner ~n q~enta ql,.\~ una Cilb¡'\za de g~n~do 
vacuno de tres años de edacl en adelante equivalc à lQ 
reses JD,enor,e~ (~~ar cabrio ~de c~rd~), y q,Ie pna t~r­
ne:ca finí\ eqw.y;j,le a tres reses meno,·e&; y la cle u¡1 ?.ñH 
il .dos, a ç\nco r~se.s tambien menores . 
.l}rp.ch·¡d 1 fJ de ~1a\zo de 1864. 
Por Real órden de 8 de Marzo de 1865 sc autoriz" ~ lo~ 
AJ,P,é~~are¡:¡ pa¡ra ç\~'iempeñar las inspecciones dc carn:~s, 
en doU¡cle no haya Veterinarjos, recordÇ1.Jldo al ef~ctf:11a 
dc~ d~ Jqlio de 18p8, que establece 1~ ~iguiente esçp.,la 
de prefcreucia parp. los caso.s de elecci.on ofi~iai y por-lo 
tanto para el uombramiento de Inspectores de Cf\fqes: 
¡,o v cteri.narios de primera clase. 
2.• Veteri:Qarios puros 6 de la antigua escqela c1e 
Madrid. 
3:• _Yeterinarios de segunda clase con cuatro 51f1o~ de 
estud10. {.0 yeterinarios de segunda clase con tres años de 
estu<lio. 
5." Veterinarios ue :¡¡egunda clase por p~santÍJl.. 
p. • A~béitar~w-h!}rradores. 
Y 7." Mbéitares.' 
de lo-s (to??O?'a?·ios q1u p1tede1t eJJif!.i?' los p~·o.fesp?·es d ~ Ve ter i'I'I:OIJ'Í.a en e{ ej e?'Cicio a e S1t cie11 CÍ a. 
Aprobada por Real órden 'de 26 de Abril de i!366. 
RECONOCUIIENTOS. 
1. Sielldo responsable el profesor de las enfermedfl-
des, vicios 6 defectos apru·eu~s que tenga un anirqal, 
cuando el compra,dor le manda reconocer, porque ~l 
contrato ha sido a sanidad, e~igira en cualcp.ti~r localL-
dad el 2 por 100 del v¡¡,lor eu que se }J.¡¡..ya I).JUStado. 
2. Si el J',eco:o.oaimijmtp, sea judicial 6 extrp.judioi¡1l, 
s~ Hmi~ lt ten~r qu..e decir ~i el¡~;PiD111l p~q~ce uqa en-
3 
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fermedad, vtcw ó defecto determinada, 2 escudos (20 
reales). 
3. Si en igual reconocimiento y circunstaucias i.ién-
ticas, tiene que certificar 6 declarar, ademas de los 2 es-
cudos por el exameu pericial, exig·ira 4 mas, es decir, 6, 
siendo de cueuta del demandante el papel sellado. Si no 
hiciese mas que declarar, sera por todo 5 escudos (50 
reales). , 
4. Por el reconocimiento de un animal herido en que 
se sospeche delito y se pida se haga su examen, judicial 
ó extrajudicialmente, 4 escudos (40 rs.) en los puebios y 
cabezas de partido y 6 {60 rs. ) en las capitales, inclusa 
la certificacion. 
5. Seran los mismos los dercchos para los recono-
cimientos de las demas especies de muertes que pueden 
constituir delitos, como la extrangulacion, sofocacion, 
sumersion, etc. 
6. Por el reconocimiento de un animal que se cre-
yera haberle envenenado, pero sin tener que analizar 
quimicamente las sustancias recog-idas, 6 escudos (60 rs.) 
inclusa la certificacion 6 declaracion. 
7. Si el anà.lisis le efectuara un quimico y el profe-
sor no hiciera mas que la autOJ?Sia para determinar las 
lesiones organicas sin presenctar las operaciones quí-
micas 5 escudos (50 rs.) 
8. )>or la autopsia de un animal con objeto de in-
vestigar la causa de la muerte, 5 escudos (50 rs.) si es 
un ca ballo, mula, asno 6 res vacuna, y 3 (30 rs.) si es un 
animal pequeño, oveja, perro, cerdo, etc. 
9. Por una certificacion de cualquier clase, 3 escudos 
(30 rs.) La Junta de profesores de las escuelas de vete-
rinaria podra exigir 8 escudos (80 rs.) 
10. Por tasar un animal, en cualquier localidad, el 
1 y medio por 100 de su valor en venta. Teniendo que 
certificar 3 escudos mas (30 rs.) 
Si pasasen ue cuatro los animales que se tasaran se 
hara una rebaja proporcional, como ell por 100 en los 
pueblos y cabezas de partido y el medio en las capi tales; 
es decil· que en los prii,neros puntos solo cobraran el me-
dio y en los segundos ell por 100. 
ll. Por la retasa y nuevo reconocimiento, siendo el 
mismo el profesor, percibu·a la mitad de 1<? IJ.Ue antes 
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exigi6; si es otro seran sus honorarios los fijados para el 
primer examen. 
12. Por tasar una cmacion, reconocimiento 6 cual-
quier cuenta presentada por otro profesor y cuyo pago 
se rehusa, 3 escudos (30 rs.) inclusa la certificacion., pero 
exigira solo 1 escudo (10 rs.) si su dictamen es veroal: 
13. En casos de requisicion compra de animales ú 
otros trabajos parecidos, mandados por autoridades ci-
viles 6 militaresi 2 escudos (20 rs.) por hora, contando 
como empleadas as que dure la cita de asistencia. 
14. En los casos de enfermedades enzo6ticas 6 epi-
zo6ticas, teniendo el profesor que recorrer los pueblos 
del distrito, para reconocer los ganados y adoptar las 
mediJas de J?Olicía sanitaria en males contagiosos, 10 
escudos diar10s (100 rs.) Si no pernoctase fuera de su 
habitual domicilio a causa de no exigirlo el cumpli-
miento de sus deheres y poder combatir la dolencia, ha-
ciendo a los animales enfermos las visitas que la natu-
raleza del caso reclame, percibira solo 6 escudos (60 rs.) 
por dia, abonados de fondos provinciales 6 municipales, 
segun que las consecuencias del servici o, sean generales 
6locales. 
15. Por el reconocimiento hecho en las casas de pa-
rada pública 6 fuera de elias exigira el profesor 6 escu-
dos (60 rs.) por el de un semental, 9 (90 rs.) por el de 
dos, 10 (100 rs.) por el de tres, y 12 (129 rs.) por el de 
cuatro en adelante, siempre que pertenezcan al mismo 
dueño y deban actuar en el mismo establecimiento. 
16. Por cada dia de viaje que inviertan para trasla-
darse y volver del sitio de la parada, se le abonaran 2 es-
cudos (20 rs.) Todos los gastos son de cuenta del dueño 
6 del interesado en el establecimiento, segun se dis-
pone en la Real órden de 13 de A.bril de 1849. 
VISIT.A.S. 
1. Por cada visita hecha a un animal enfermo, 600 
milésimas de escudo (6 rs. ) en las capi tales, 400 (4 rs.) en 
las cabezas de partirlo, y 200 (2 rs.) en los puebios. 
Si hubiese dos animales enfermos en una misma cua-
dra, establo, etc., se èxigira solo la mitad por nno de 
ellos; y ¡Jasando de cuatro, la tercera parte por los de-
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mlrs, ·$ie'lñpre qu'e pertenczcà al mism0 dil!leiiid> por0. ca-
brando por el primero los derechos asignmlos· ei:! la clan-
sola anterior. 
2. Por cada Ylitita de uoche, CO'It"iiderancl.ose p0'1' tal 
la que. se hag·a en el invierno desde las ocho a las doce, 
y en 'el verano desde las nueve a igt1al ho t'a de 'lar; doce, 
·sc eXigira el doble, y el triple desde 'las cloce al amlme-
cer er: iodo tiem:po. 
OuS~ndo el profeRDr pase toda la noche ó parte de ella 
al lado dal ·animal 011fermo, por reclaml;n'lo su estada, 
~ig-in't 6 cscudos en el primer casoy4 eu el sog·nndo (60 
ó 40 rs. ) 
3. Si llevaran el animal enfermo à Iu '])U erta del es-
tnbleci~Iniento del-profesor para receuocerle 6 éurarle, in-
teresara solo la mitad de lo asignado pura. cuando teug-a 
que verifica<rlo en casa del dueño 6 micargado. 
4. Por cada ,;J:sita fuera de ¡a pobh'iciou, hasta la dis-
troncia dc un enarto de leg·ua tlel ddmicüio del prdfcsor, 
1 esct:Ido flO 1'P.. ); rhaMa la . de media leg•ua 3 ~ 30 rrs. ), y a 
hL de 'una, 5 1'50 rs. ) 
5. 1Por cada. juni'a. ó consulta facultativa, sca en ,ca"o 
lle cnfcrmedacl ó en asuntos de higiene, fiCa de 'lnejOJ'tt 
ó çrtfzawj.ento. <le rnz!t:';, dte., (8 escuclos 80 rs. ) fr<Lra cada 
profesot· consultaclo. i.EJ doble si tieneu q~le sal.ia:•a la clis-
funcia clc cinco 'l<ilómetl!os •de la. poblaciou, y lO cscuclos 
(llOO rs. )·sino 1lég·a a una leg·un . .El profc::;or const1Jtaute 
oJJ.tgira ade1lllis al l!lueño 2, 4, 6 5 escndos (20, 40 6 50 
realer;¡ cn,tguales circnnstartcias que el consultado 6 los 
que asistieren à la junta. 
6. Si el profesor qlle asistiese :1la jtUlta, tuvicre qúc 
hacer noche fueua de sn domicilio, exigirà por honora-
Piós uua tercera parte mas de la asig·nada en la clasula 
anterior. 
7. Los derechos por las operaciones formau cuenta 
separada. de las visitas~ es decir que se abonaran incle-
pendientemente de estas. 
ÚPERACJONES. 
l. La sa-11gría, 200 milésimas de escudo (2 l'S.) en los 
pucblos y cabezas de partido, y 400 en ras eapitflles. 
2. La puncion simple de un absccso, 40{1 mil~::;imas 
tle escudo (4 rs. ) en todas las loca.liclades. 
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3. Por ca<.ln ventosa que se aplique, 200 milésimas de 
escudo, como en el caso anterior. 
4. Po1· la aplicacion de cada docena de sanguijuelas 
6 por cada golpe, au'l;lque no lleguen a este número, de 
600 a 800 milésimas de escudo (de 6 a 8 rs.) 
5. Por cada ~edul, espejuelo, clavo 6 trocisco, de 200 
a 400 milésimaS de eSCUdO (de 2 a 4 l'RI) 
6. Por cada vej igatorio, 200 milésimas de escudo (2 
rcales). 
7. Por l'econocer el casco sin tener que leYa'ntar la 
herradura, 200 milésimas de escudo (2 rs.) 
8. PoT des(~ubrir ;nna clavadma 6 una puntura y vol-
Yer à colocar Ja misma hen·adura, de 1 a 2 esc u dos (de 
lO a 20 rs. ) seg·un lo complicado del caso. 
9. Por 11acer una RUntura 6 sang·ría del casco, inoluso 
la colocacion de la herradura, 600 milésimas de escudo 
(6 rs.) en los pueblos y cabezas de pru•tido y 1 escudo (10 
reales) en las capitale!':. · 
10. Por praeticar la acupuntura, 'iguales honOl'arios 
y en idéntioas localidades que en el caso anterior. 
11 . El despalma, 3 esc u dos (30 rs.) en las poblaciones 
y cail:lt•zas de partido y 5 (50n·s.) en las ca,pitales. 
12. Operacion del cuarto 6 raza simple, 1 escudo (lO 
reales). Siendo complicado, de 2 a .4 esc u dos (20 ,é,. 40 
reales) segun la poblaoion. 
13. Operacion del galapago, de 3 a 5 escudos (30 a 
50 rs.) como en el caso anterior. 
14. Del ga.barro, de 6 a 8 escu<.los (de 60 a 80 rs.) 
como en .Jos casos.precedentes. 
15. Cauterizacion trascurrente, por articulacion 6 re-
gi on, 2 escudos {20 l'S.) en los pueblos y cabezas de par-
tido, y 3 ( 30 rs. ) en las capi tales. En botones ó puntos 
.Ja.mitad. 
16. Inoculacion de .Ja viruala en el ~anado lanar, 
-4escudes.{40 l's,} por cada 100 cabezas; 3 30 rs.) por 50, 
y sino llegau a BO, 100 milésimas de esc u o {1 real) por 
cada una. 
17. Operacion de la talpa, 2 escudos (20 rs. ) en les 
pueblos y cabezas de partido, y 3 (30 rs.) en las ca-
pitales. 
18. Del trépano, de 6 a LO eseudos (de 60 a 100 l'S.) 
<tomo en el caro anterior. 
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19. De la fístula !agrimat, salivar 6 del ano, de 2 a 
4 escudos (de 20 a 40 rs.) segun las localidades men-
cionadas. 
20. Hiovertebrotomía, de 5 a 8 escudos (de 50 a 80 
reales) como en los casos anteriores. 
21. Exofagotomía 6 traqueotomia, de 4 a 6 escudos 
{de 40 a 60 rs.) segun la localitlad. 
22. Puncion cle la panza en el ganado vacuno, 1 es-
cudo en las capi tales y 600 lnilésimas de escudo {6 rs.) 
en los pueblos y cabezas de partido. La mitad en los 
animales pequeños. 
23. Gasterotomía en el ganado vacuno, 4 escudos 
{40 rs.) en los animales pequeños 3 (30 rs.) 
24. Odontricia, l escudo·(lO rs.) 
25. Picar los tolanos 6 sangria del paladar, 200 mi-
lésimas de escudo{2 rs.) 
26. Enterotomía, 4 escudos (40 rs.) eu las capitales 
;y 2 {20 rs.) en los pueblos y cabezas de partido. 
27. Hidrocele y paracentesis, de l a 2 escudos (de 10 
a 20 rs.) cada vez que se practique, segun las locali-
dades. 
28. Litotomia, de 8 a 12 escudos (de 80 a 120 rs.) 
como en el caso anterior. 
29 . Extraccion de los calculos uretrales, de 1 escudo 
500 milésimas de i dem, a 2 ·esc u dos (de 15 a 20 rs.) seg·un 
la localidad. 
30. Reducciou sencilla de la vagina en los casos de 
su inversion, 2 esc u dos (20 rs. ) 
31. !dem del útero en ig·nal cnso, 6 eseuüos (60 rs. ) 
32. Reduccion de una hernia ing·túnal, 6 escutlos 
{60 rs. ) en los puablos y ca be zas dc partido y 12 {120 rs. ) 
en las capitales. 
33. Amputacion de la lengua ó de los cuemos, de 2 
a 3 escudos {de 20 a 30 rs. ) como en el caso anterior. 
34. De las or ejas en el perro, 400 milésimas de es-
cudo ( 4 rs. ), y en el caballo, 2 escudos {20 rs.) 
35. Amputacion del pene, de 3 a 5 escudos (de 30 a 
50 rs.) segun la localidad. 
36. Dé la cola a la francesa, de 1 a 2 escudos (de 10 a 
20 rs.) como en el caso anterior. 
37. A la ing lesa, 6 escudos (60 r::;.J 
38. Castracion en el perro, gato y cerclo, . 1 escudo 
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(10 rs.) En el cm·nero, 1 escudo 500 milésimas de i dem (15 rs. ) En el ca ballo, mulo, asno y toro, 4 escudos (40 
reales) en los pueblos y cabezas de partido y 8 eseudos (80 
reales) en las capitales. 
39. Por auxiliax en el parto y secundinacion a una 
vaca, .6 escudos (60 rs.) 
40. Por idem a una yeg·ua, 8 escudos (80 rs.), y a 
-una burra 3 (30 re.¡ 
41. ExtraccioH cle las secundinas, no habiendo el 
profesor asistido al parto, 3 escudos (30 rs.) 
42. Extirpacion dc lupias, quistes, espundias, etc., 
segun su número, vol úmeu y situacion, de l a 3 escu-
dos, (10 a 30 rs.) 
43. Escision de tumores, segun la importancia de la 
operacion de 1 a 3 escudc.s (de 10 a 30 l'S.) 
En todas las operaciones mencionadas se inclu~e solo 
el manual operatorio 6 trabajo material del profesor, y 
no las curas 6 visitas posteriores que reclamau, las cua-
les se abonaran por separado, con arreglo a la presente • 
tarifa. 
Cualquier operacion 6 trabajo que no se encuentre 
consignado en la presente tarüa, se asimilara para el 
cobro de honorarios al que mas se pareciere. 
Los derechos por visitas y operaciones, seran en Ma-
drid, una cuarta parte mas de los designados para las 
capitales. · 
NOTA.. Unicamente comprende esta Tarifa los casos 
en que el profesor sea llamado para prestar sus auxilios 
a un animal cualquiera perteneciente à un particular 
que con él no esté ajustado 6 igualado, porque si lo esta, 
la razon natural manifi.esta, y aun casi no habia nece-
sidad de advertirlo, que por el precio en que hayan con-
venido, sea anual, mensual 6 del modo que quiera, debe 
el profesor practicar cuanto sea necesario para la cura-
cian de los animales que tenga ig·ualados, y hacer cuan-
tas visitas y operaciones reclame su estado por solo la 
remuneracion acordada, bien sea por su asistencia en 
casos de enfermedad, bien en estos y en el herrado, todo 
lo cual dependeré. del con-venio que haya hecho con el 
dueño. 
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